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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Delegación  a  la  Conferencia 
Interamericana 

Como  delegados  de  Colombia  a  la  x 
Conferencia  interamericana,  que  se  reu¬ 
nirá  en  Caracas  en  los  primeros  días  de 
marzo,  fueron  nombradas  por  el  gobier¬ 
no  las  siguientes  personas: 

Presidente  de  la  delegación,  doctor 
Evaristo  Sourdís,  ministro  de  relaciones 
exteriores,  quien  viaja  con  tal  carácter. 
Delegados  con  el  rango  de  embajadores 
extraordinarios  y  plenipotenciarios  en 
misión  especial:  doctor  Eduardo  Zuleta 
Angel,  embajador  en  los  Estados  Uni¬ 
dos;  doctor  Antonio  Rocha,  miembro 
de  la  comisión  asesora  del  ministerio  de 
relaciones  exteriores;  doctor  Carlos  Vi- 
llaveces,  ministro  de  hacienda  y  crédito 
público;  doctor  Francisco  Urrutia,  em¬ 
bajador  ante  la  Organización  de  las 
Naciones  Unidas;  doctor  Hernando  Sor- 
zano,  embajador  en  Venezuela;  doctor 
César  Tulio  Delgado,  embajador  ante 


la  Organización  de  los  Estados  Ameri¬ 
canos;  doctor  José  Gabriel  de  la  Vega, 
miembros  de  la  comisión  asesora  del 
ministerio  de  relaciones  exteriores;  doc¬ 
tor  Silvio  Villegas,  senador  ,de  la  repú¬ 
blica;  doctor  Edgardo  Manotas  Wilches; 
doctor  Martín  del  Corral.  Delegado  sus¬ 
tituto:  con  el  rango  de  ministro  extra¬ 
ordinario  y  plenipotenciario  en  misión 
especial,  doctor  Jorge  Mejía  Palacio, 
quien  será  al  mismo  tiempo,  secretario 
general  de  la  delegación.  Asesores  con 
el  rango  de  ministros  consejeros  de  em¬ 
bajada  en  misión  especial:  capitán  Ru¬ 
bén  Piedrahita,  gerente  del  Instituto  de 
crédito  territorial;  coronel  Alberto  Gó¬ 
mez  Arenas,  agregado  militar;  coronel 
Eduardo  Escandón,  agregado  militar  de 
la  embajada  de  Colombia  en  Venezuela; 
señor  Justiniano  Espinosa,  secretario 
general  de  la  Unión  de  trabajadores  de 
Colombia.  Primer  secretario:  doctor  Je¬ 
sús  Zárate  Moreno,  con  el  rango  de  mi¬ 
nistro  consejero  de  embajada,  en  misión 


1  Periódicos  citados:  C.,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ;  DC.,  Diario  de  Colombia ; 
DGr.,  Diario  Gráfico;  E.,  El  Espectador ;  Pa.,  La  Patria;  Pr.,  La  Prensa;  Sem.,  Semana; 
SNNC,  Servicio  nacional  de  noticias  católicas;  T.,  El  Tiempo. 
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especial.  Segundo  secretario:  doctor  Jo¬ 
sé  Duarte  Salazar,  primer  secretario  de 
la  embajada  de  Colombia  en  Venezuela 
con  el  rango  de  consejero  en  misión  es¬ 
pecial.  Estenógrafas:  señoritas  Gabrie¬ 
la  García  y  Fanny  Bello. 

El  café 

0  Las  recientes  alzas  del  precio  del 
café  en  los  Estados  Unidos  han  provo¬ 
cado  entre  los  consumidores  una  fuerte 
agitación  con  amenazas  de  boycoteo.  El 
gobierno  estadinense  se  movió  a  ade¬ 
lantar  una  investigación  sobre  el  mer¬ 
cado  cafetero,  para  descubrir  si  en  el 
alza  influían  especulaciones  u  otras  ac¬ 
tividades  de  esta  especie.  La  investiga¬ 
ción  fue  confiada  a  la  Federal  Trade 
commission. 

•m 

La  noticia  de  esta  investigación  se 
recibió  en  Colombia,  como  dijo  el  pre¬ 
sidente  de  la  Andi,  José  Gutiérrez  Gó¬ 
mez,  «con  tranquilidad,  pero  con  sor¬ 
presa». 

El  ministro  de  hacienda,  Carlos  Vi- 
llaveces,  entregó  a  la  prensa  una  decla¬ 
ración  sobre  esta  materia,  que  en  síntesis 
dice:  # 

Al  país  no  puede  inquietarle  la  in¬ 
vestigación  decretada,  pues  si  esta  se 
adelanta,  con  una  cuidadosa  observa¬ 
ción  de  todos  los  factores,  se  llegará  a 
la  conclusión  de  que  el  alza  del  precio 
se  debe  exclusivamente  a  la  escasez  y 
no  a  especulaciones.  El  aumento  del 
precio  del  café  significa  mayores  com¬ 
pras  de  los  países  productores  en  los 
Estados  Unidos.  Las  campañas  contra 
el  café  y  amenazas  de  boycoteo  no  son 
un  estímulo  para  nuevas  siembras.  A 
estas  campañas  no  son  ajenas  ciertas 
entidades  interesadas  en  sustituir  el  ca¬ 
fé  por  sus  productos  propios.  Un  de¬ 
rrumbamiento  del  precio  del  café  obli¬ 
garía  al  país  a  restringir  sus  compras 
en  el  exterior,  con  perjuicio  de  los  ven¬ 
dedores. 

La  resistencia  de  los  consumidores 
estadinenses  no  ha  desembocado  con 


todo  en  un  boycoteo  sistemático,  y  el 
alza  del  precio  del  café  ha  continuado. 

0  En  Curitibá  (Brasil)  se  celebró  el 
primer  congreso  internacional  del  café. 
Asistió  una  selecta  delegación  colom¬ 
biana.  Entre  los  principales  asuntos  tra¬ 
tados  en  el  congreso  se  destacan  los  del 
cultivo  técnico  del  café  y  su  mercado  en 
el  mundo.  Bogotá  fue  elegida  como  sede 
del  segundo  congreso,  que  se  reunirá 
en  1957. 

Haya  de  la  Torre 

En  los  primeros  días  de  febrero  pa¬ 
recía  que  el  enojoso  caso  del  asilo  dado 
a  Víctor  Raúl  Haya  de  la  Torre  en  la 
embajada  colombiana  de  Lima,  entraba 
en  su  etapa  final.  El  gobierno  del  Pe¬ 
rú  había  aceptado  las  sugerencias  de  la 
comisión  interamericana  de  paz,  a  la 
que  Colombia  había  sometido  el  caso 
(Cfr.  Revista  Javeriana,  n.  201  p. 
(4)). 

Las  sugerencias  de  la  cojnisión  eran: 
iniciar  negociaciones  bilaterales  para 
poner  fin  al  conflicto;  efectuarlas  con 
la  prontitud  que  el  caso  requiere  en  la 
capital  de  cualquiera  república  ameri¬ 
cana;  informar  a  la  comisión  del  re¬ 
sultado. 

Al  invitar  el  ministro  de  relaciones 
del  Perú  al  canciller  colombiano  a  ini¬ 
ciar  las  negociaciones  directas,  la  invi¬ 
tación  fue  aceptada  inmediatamente  por 
el  doctor  Evaristo  Sourdís.  Eligió  este 
como  sede  de  las  conversaciones  a  Bo¬ 
gotá  y  nombró  delegados  de  Colombia 
a  los  doctores  Alberto  Zuleta  Angel  y 
Carlos  Sanz  de  Santamaría.  El  Perú  eli¬ 
gió  a  su  vez  a  Hernán  Bellido  y  David 
Aguilar  Cornejo. 

Se  habló  entonces,  como  de  una  po¬ 
sible  fórmula,  de  que  un  país  amigo, 
como  Brasil  o  Chile,  recibiría  en  su 
embajada  al  jefe  aprista,  y  Perú  le  con¬ 
cedería  el  pasaporte,  sin  la  intervención 
ulterior  de  Colombia.  Era  la  fórmula 
Yepes.  (DC.  II,  18). 

Sin  embargo  el  viaje  de  los  delegados 


¿Tiene  su  niño  tos  ferina?  dele  Bromoformina  J.  G.  B. 
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peruanos  comenzó  a  diferirse,  y  el  17  de 
febrero  el  diario  limeño  El  Comercio 
censuraba  unas  declaraciones  del  can¬ 
ciller  Sourdís,  según  las  cuales  Colombia 
no  presentaría  ninguna  propuesta,  sino 
que  escucharía  las  del  Perú.  Otro  diario 
peruano  La  Nación  acusaba  a  Colombia 
de  querer  frustrar  las  negociaciones  di¬ 
rectas  para  llevar  el  caso  a  la  Confe¬ 
rencia  internamericana  de  Caracas.  (T. 
II,  19). 

Siguió  luégo  una  declaración  del  go¬ 
bierno  peruano  en  que  califica  de  inex¬ 
plicables  los  comentarios  del  doctor 
Sourdís  sobre  la  materia,  y  se  extraña 
de  que  el  canciller  colombiano  «adelante 
opiniones  sobre  el  preténdido  triunfo  de 
Colombia». 

La  declaración  de  Sourdís,  publicada 
por  la  prensa  colombiana,  había  sido  la 
siguiente: 

Los  negociadores  están  investidos  de  ple¬ 
nos  poderes  para  resolver  sobre  el  particu¬ 
lar.  Cuentan  «con  el  decidido  respaldo  del 
gobierno  que  ha  puesto  en  sus  manos  este 
delicado  asunto.  Puedo  informarles,  eso  sí, 
que  no  tenemos  nada  de  nuevo  para  propo¬ 
ner.  Estamos  dispuestos  a  escuchar  a  los 
delegados  de  la  cancillería  de  Lima  y  estu¬ 
diar  cualquier  fórmula  que  presenten.  Tene¬ 
mos  la  firme  esperanza  de  que  esta  vez  la 
gestión  tenga  el  éxito  que  América  entera 
reclama  en  vísperas  de  la  reunión  de  la  con¬ 
ferencia  de  Caracas  (T.  n,  16). 

Frente  a  los  comentarios  peruanos  la 
cancillería  colombiana  publicó  la  si¬ 
guiente  declaración: 

El  ministro  de  relaciones  exteriores  nada 
tiene  que  aclarar  en  relación  con  las  noticias 
y  versiones  que  frecuentemente  publican  los 


periódicos  sobre  las  negociaciones  del  caso 
Haya  de  la  Torre.  Solamente  deben  tenerse 
en  cuenta  los  comunicados  que  haya  expedido 
o  expida  la  cancillería.  Atribuir  entidad  e 
importancia  oficiales  a  simples  versiones  pe¬ 
riodísticas  no  es  admisible  en  negocios  entre 
cancillerías. 

Nuevo  embajador 

El  nuevo  embajador  de  los  Estados 
Unidos,  Mr.  Rudolf  Emil  Schoenfeld, 
presentó  credenciales  el  28  de  enero. 
Representaba  últimamente  a  su  país  en 
Guatemala. 

Misión  a  la  Argentina 

Una  delegación  colombiana  presidida 
por  María  Eugenia  Rojas,  hija  del  pre¬ 
sidente  de  la  república,  teniente-general 
Gustavo  Rojas  Pinilla,  y  en  la  que  par¬ 
ticipaba  el  general  Alfredo  Duarte  Blum, 
comandante  general  de  las  fuerzas  ar¬ 
madas,  visitó  a  la  Argentina.  La  delega¬ 
ción  fue  recibida  amablemente  por  el 
general  Juan  D.  Perón,  presidente  de 
la  Argentina. 

Tratado  comercial 

Colombia  firmó  el  8  de  febrero  con 
Suecia  el  convenio  de  prórroga  del  arre¬ 
glo  especial  de  comercio.  Las  autorida¬ 
des  suecas  autorizan  la  importación  de 
café  colombiano  hasta  por  seis  millones 
de  dólares,  y  Colombia  la  de  mercan¬ 
cías  suecas  por  igual  cantidad.  El  con¬ 
venio  durará  hasta  el  27  de  enero  de 
1955,  y  los  pagos  se  harán  en  dólares 
sobre  un  banco  de  Nueva  York.  (Sem. 
II,  22). 
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II  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 


Cambios  en  el  gabinete 

Los  ministros  de  educación  y  justicia, 
Manuel  Mosquera  Garcés  y  Antonio 
Escobar  Camargo,  presentaron  ante  el 
presidente  renuncia  de  sus  carteras  mi¬ 
nisteriales,  el  primero  para  encargarse 
de  la  dirección  del  diario  conservador 
La  República ,  próximo  a  aparecer,  y  el 
segundo  para  continuar  en  la  política. 


Fue  nombrado  ministro  de  educación 
el  doctor  Daniel  Henao  Henao,  quien  ha 
servido  al  país  en  diferentes  misiones  di¬ 
plomáticas  y  era  últimamente  secretario 
del  ministerio  de  relaciones  exteriores. 
El  ministerio  de  justicia  fue  confiado  al 
general  Gabriel  París,  ex-comandante 
de  la  segunda  brigada  del  ejército  y  úl¬ 
timamente  delegado  de  Colombia  en  las 
Naciones  Unidas. 
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Gobernador  del  Atlántico 

Gobernador  del  Atlántico  fue  desig¬ 
nado  el  mayor  Jacinto  Márquez.  Reem¬ 
plaza  al  teniente-coronel  Marco  A.  Vi- 
llamizar,  quien  pasa  de  agregado  mi¬ 
litar  a  la  embajada  colombiana  en  los 
Estados  Unidos. 

La  nueva  Corte 

En  el  palacio  presidencial,  dio  el  pri¬ 
mer  mandatario  posesión  a  los  nuevos 
magistrados  de  la  Corte  suprema  de 
justicia,  el  l9  de  febrero.  Al  darle  pose¬ 
sión  dijo  en  su  discurso  el  presidente: 

Debo  recalcar  acerca  del  aspecto  más  im¬ 
portante  que  contemplé  en  vosotros  al  con¬ 
fiaros  la  transformación  de  la  justicia  en 
Colombia:  vuestra  calidad  moral.  Comparto 
la  opinión  de  quienes  al  estudiar  los  gran¬ 
des  ciclos  político-sociales  del  universo,  con¬ 
sideran  que  todo  movimiento  renovador  que 
no  se  base  en  la  moral  y  en  la  regeneración 
de  las  costumbres,  se  levanta  sobre  arena 
movediza  y  es  juguete  de  los  vientos.  Con 
cuánta  razón  dijo  Bolívar  ante  el  Congreso 
de  Angostura:  «Los  Códigos,  los  sistemas, 
los  estatutos,  por  sabios  que  sean  son  obras 
muertas  que  poco  influyen  sobre  las  socieda¬ 
des:  hombres  virtuosos,  hombres  patriotas, 
hombres  ilustrados  constituyen  la  República». 
He  aquí  sintetizadas  las  cualidades  esenciales 
del  buen  juez:  Probidad,  ciencia,  patriotis¬ 
mo.  Sólo  con  gente  de  esta  prestancia  intelec¬ 
tual  y  moral  se  podrá  terminar  con  la  impu¬ 
nidad  y  acabar  con  la  justicia  tardía  que  son 
factores  de  descomposición  social,  porque 
abren  las  puertas  a  los  instintos  primarios  de 
venganza  y  de  imposición  del  hecho  sobre  la 
ley.  Sólo  con  magistrados  de  tal  alcurnia  se 
impedirán  las  incursiones  de  la  politiquería 
banderiza  por  los  estrados  judiciales  y  se 
podrá  desterrar  de  éstos  la  venalidad  y  la 
complacencia  ante  caciques  y  padrinos;  sólo 
así  la  vida  y  la  propiedad  y  todo  derecho 
podrán  considerarse  debidamente  protegidos 
por  el  Estado;  sólo  así  será  real  la  tan  pro¬ 
clamada  igualdad  ante  la  ley  de  todos  los 
habitantes  del  territorio  nacional;  sólo  así 
podrá  vivir  dentro  de  una  democracia  cris¬ 
tiana,  un  pueblo  digno,  fiel  a  sus  tradiciones 
y  apto  para  su  grandeza  futura. 

LA  REFORMA  CONSTITUCIONAL 

El  voto  femenino 

La  comisión  de  estudios  constitucio¬ 
nales  ha  continuado  con  regularidad  el 


estudio  de  la  reforma  de  la  carta  magna. 
Temas  principales  de  estudio  fueron  el 
voto  femenino,  la  nacionalización  de  los 
extranjeros,  el  funcionamiento  del  con¬ 
greso  en  estado  de  sitio,  etc. 

Acerca  del  voto  femenino  tres  opi¬ 
niones  se  manifestaron  en  la  comisión. 
Unos,  encabezados  por  el  doctor  Rafael 
Bernal  Jiménez,  eran  partidarios  del 
voto  restringido;  únicamente  podían 
votar  las  mujeres  en  los  comicios  mu¬ 
nicipales.  Los  doctores  Félix  Angel  Va- 
llejo,  Rafael  Ortiz  González,  Luis  Ló¬ 
pez  de  Mesa,  Gilberto  Alzate  Avenda- 
ño  y  Alvaro  Esguerra  abogaban  por  el 
sufragio  universal.  Una  tercera  opinión, 
defendida,  entre  otros,  por  el  doctor 
Abelardo  Forero  Benavides,  proponía 
dejar  al  congreso  la  reglamentación  del 
voto  de  la  mujer. 

Un  grupo  de  señoras  asistió  a  varias 
de  las  sesiones  de  la  comisión  para  de¬ 
fender  el  voto  femenino.  Varias  de  ellas 
expusieron  las  razones  en  pro  de  un 
sufragio  universal.  La  señora  Bertha 
Hernández  de  Ospina  Pérez  lo  reclamó 
como  un  derecho,  reconocido  a  la  mu¬ 
jer  aun  en  países  menos  civilizados.  La 
vinculación  de  la  mujer,  dijo,  a  la  so¬ 
lución  de  los  grandes  problemas  de  la 
patria  lejos  de  ser  perjudicial  será  be¬ 
néfica.  (DC.,  T.,  DGr.  II,  10). 

En  la  sesión  del  12  de  febrero  inter¬ 
vino  el  doctor  Daniel  Henao  Henao, 
miembro  de  la  comisión,  quien  aún  no 
había  tomado  posesión  del  ministerio  de 
educación  para  el  que  había  sido  nom¬ 
brado.  Henao  defendió  el  voto  femenino 
universal,  pues  otorgarlo,  declaró,  no 
solo  es  el  reconocimiento  de  un  derecho, 
sino  una  obligación  contraída  por  com¬ 
promisos  internacionales.  Su  tesis,  aña¬ 
dió,  es  también  el  pensamiento  oficial; 
el  presidente  Rojas  Pinilla  lo  ha  auto¬ 
rizado  para  que  así  lo  declare  a  la  co¬ 
misión.  (DC.  II,  13). 

Después  de  diez  días  de  debates,  la 
comisión  decidió  por  9  votos  contra  7, 
dejar  al  congreso  la  reglamentación  del 
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sufragio  femenino.  El  artículo  15  de  la 
constitución  fue  modificado  así: 

La  calidad  de  ciudadano  en  ejercicio  es 
condición  previa  indispensable  para  elegir  y 
ser  elegido  y  para  desempeñar  empleos  pú¬ 
blicos  que  lleven  anexa  autoridad  o  juris¬ 
dicción. 

La  ley  reglamentará  el  ejercicio  del  su¬ 
fragio  femenino. 

m 

Esta  solución  fue  recibida  con  disgus¬ 
to  por  las  damas  partidarias  del  voto. 
La  mayor  parte  de  los  diarios  la  comentó 
editorialmente  con  desfavor:  «La  ver¬ 
dad  escueta,  decía  Diario  de  Colombia 
(II,  16)  es  que  la  igualdad  de  los  sexos 
ha  sido  derrotada  en  la  CEC,  mediante 
un  inciso  que  la  dejó  en  el  limbo  de  las 
iniciativas  nonnatas».  «La  decisión  a  que 
llegó  la  comisión  de  estudios  constitu¬ 
cionales  por  una  mayoría  escasa  y  arti¬ 
ficial  no  es  más  que  el  incumplimiento 
de  una  misión  que  se  le  enconmendó» 
comentaba  a  su  vez  El  Colombiano  tu. 
17).  Y  El  Espectador  (II,  16):  «No 
fue  ciertamente  de  la  manera  más  abier¬ 
ta  y  franca  como  se  resolvió  — transi¬ 
toriamente —  eludir  la  satisfacción  de 
las  aspiraciones  legítimas  de  la  mujer 
colombiana,  cuyo  derecho  al  sufragio 
no  puede  ser  desconocido  por  más 
tiempo». 

El  Catolicismo  (II,  19)  aunque  reco¬ 
nocía  el  derecho  de  la  mujer  a  sufragar, 
no  juzgaba  propicias  las  condiciones  de 
la  nación  para  el  ejercicio  dé  este  dere¬ 
cho.  «No  es  prudente,  concluía,  reclamar 
un  derecho  de  esta  naturaleza  mientras 
no  se  esté  seguro  de  poderlo  ejercitar 
provechosa  y  dignamente  en  favor  del 
bien  común». 

El  debate  no  quedó  cerrado  con  todo. 
Diez  de  los  16  miembros  de  la  comisión 
pidieron  la  reconsideración  de  la  deter¬ 
minación.  En  la  sesión  del  23  de  febrero, 
dirigida  por  el  ministro  de  gobierno, 
doctor  Lucio  Pabón  Núñez,  fue  apro¬ 
bado  el  sufragio  femenino  universal  por 
11  votos  contra  3. 


El  liberalismo  en  la  Constituyente 

Según  informaba  Diario  de  Colombia 
(II,  3)  los  miembros  conservadores  de 
la  comisión  de  estudios  constitucionales, 
en  unión  con  el  directorio  nacional  del 
partido,  manifestaron  al  presidente  de  la 
república  su  acuerdo  en  dar  una  mayor 
ampliación  a  la  asamblea  constituyente, 
«para  dar  una  mejor  representación  a 
distintas  vertientes  de  la  opinión  públi¬ 
ca  y  que  ese  aumento  de  personal  es  de 
competencia  privativa  de  la  propia 
asamblea  decretarlo  por  acto  legislativo, 
por  obvias  razones  de  índole  jurídica». 

El  excelentísimo  señor  teniente  general 
Rojas  Pinilla,  prosigue  diciendo  el  mencio¬ 
nado  periódico,  después  de  manifestar  su 
complacencia  por  el  comprensivo  criterio  y 
la  voluntad  de  cooperación  expuesta  por  los 
comisionados,  reiteró  su  pensamiento  de  que 
la  reforma  debía  tener  un  carácter  genui- 
namente  nacional  y  que  era  oportuno  un 
reajuste  de  la  Asamblea  Constituyente,  para 
dar  más  amplia  representación  al  liberalismo 
y  darle  igualmente  cabida  al  sector  conser¬ 
vador  que  había  sido  excluido  de  ese  cuer¬ 
po,  así  como  también  a  las  fuerzas  armadas 
y  al  clero,  que  no  tenían  asiento  en  ella  pese 
a  que  la  Asamblea  se  había  hecho  con  un 
carácter  mixto  con  representación  de  fuer¬ 
zas  políticas,  económicas  y  culturales.  Agre¬ 
gó  el  primer  mandatario  que  el  procedi¬ 
miento  indicado  era  que  la  propia  constitu¬ 
yente,  por  acto  legislativo,  antes  de  entrar 
a  aprobar  las  enmiendas  a  la  Carta.  Esas 
mismas  tesis  fueron  expuestas  en  un  comu¬ 
nicado  posterior  del  señor  ministro  de  go¬ 
bierno. 

Varios  connotados  liberales  se  han 
manifestado,  a  su  vez,  partidarios  de 
lina  colaboración  de  su  partido  en  la 
asamblea  constituyente.  «La  constitu¬ 
yente  sin  la  representación  liberal,  dijo 
Julio  C.  Turbay  Ayala,  es  como  un  carro 
al  cual  le  faltaran  dos  ruedas. . .  Para 
la  proporción  en  que  los  partidos  deben 
estar  representados  en  la  constituyente, 
bien  podría  partirse  de  una  base  de  la 
igualdad».  Alfonso  Palacio  Rudas  ex¬ 
presó:  «Creo  que  el  liberalismo  debe 
participar  en  la  constituyente,  aunque 
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no  he  estudiado  en  qué  grado  o  medida 
debe  hacerlo».  (DC.  II,  20). 

José  Joaquín  Castro  Martínez,  aun¬ 
que  no  es  enemigo  de  la  ampliación,  de¬ 
sea  algo  más:  una  reestructuración  de 
la  asamblea:  «Como  el  liberalismo  no 
reconoció  la  constituyente  anterior  esa 
reestructuración  de  que  hablo  sería  una 


fórmula  más  eficaz  para  impedir  que 
la  ampliación,  caso  de  llevarse  a  efecto, 
sea  excesiva.  Es  más  conveniente  para 
los  intereses  nacionales  una  constitu¬ 
yente,  por  ejemplo,  de  cincuenta  miem¬ 
bros  que  una  de  ochenta,  con  los  natu¬ 
rales  defectos  de  esa  clase  de  corpo¬ 
raciones».  (DGr.  I,  30). 


II!  -  ECONOMICA 


Como  una  vista  panorámica  de  la  si¬ 
tuación  económica  del  país,  al  comenzar 
el  año  de  1954,  presentamos  una  sín¬ 
tesis  de  las  notas  editoriales  de  la  Revis¬ 
ta  del  Banco  de  la  República: 

El  año  de  1953  marcó  sustanciales 
avances  en  el  desenvolvimiento  de  la 
economía  colombiana.  Contribuyó  a  ello, 
en  primer  término,  la  pacificación  de 
vastos  territorios,  cuyos  pobladores  se 
reincorporaron  gradualmente  a  la  fae¬ 
nas  del  trabajo.  Merced  a  las  condi¬ 
ciones  climáticas  que  prevalecieron  en 
los  últimos  meses,  los  rendimientos  de  la 
agricultura  permitieron  atender  con  am¬ 
plitud  a  las  necesidades  internas.  En 
1952  se  estimaba  el  valor  de  la  produc¬ 
ción  agrícola  en  $  2.150  millones  y  es 
de  esperar  una  mejoría  en  tan  importan¬ 
te  campo. 

La  abundante  cosecha  nacional  de 
café  y  su  precio  en  los  mercados  mun¬ 
diales  puso  al  país  en  capacidad  de  li¬ 
quidar  transacciones  efectivas  del  gra¬ 
no  en  un  volumen  sin  precedentes: 
6.500.000  sacos  de  60  kilos  por  valor 
de  US  $  482  millones. 

Tal  situación  repercutió  sobre  la  ba¬ 
lanza  de  cambios  que  dejó  un  saldo  po¬ 
sitivo  de  US  $  12,4  millones. 

La  ganadería  sigue  en  importancia  a 
la  agricultura.  Se  presume  que  el  estí¬ 
mulo  a  la  cría  comienza  a  dar  buenos 
resultados.  La  fiebre  aftosa  ha  sido 
combatida  eficazmente,  y  los  ganados 
de  comarcas  afectadas  por  sucesos  de 
orden  público  están  abasteciendo  k  de 
nuevo  muchos  mercados.  El  número  de 
cabezas  se  computa  en  14  millones,  ava¬ 
luadas  en  más  de  $  2.300  millones;  dato 
aproximado  por  la  falta  del  respectivo 
censo. 


La  producción  manufacturera  se 
calculó  en  1952  en  $  1.500  millones. 
Las  informaciones  recogidas  hacen  su¬ 
poner  un  incremento  superior  al  11%, 
registrado  en  el  período  antecedente. 

Las  operaciones  comerciales  tuvieron 
intenso  movimiento.  Aunque  las  utili¬ 
dades  individuales  han  decrecido,  por  el 
aumento  de  los  establecimientos  comer¬ 
ciales,  el  nivel  del  conjunto  sigue  ele¬ 
vándose,  según  se  desprende  del  índice 
de  venta  en  los  grandes  almacenes. 

La  producción  de  petróleo  pasó  de  39 
millones  de  barriles.  La  minería  del  oro 
continuó  explotándose  con  relativa  nor¬ 
malidad.  La  reforma  de  las  severas  leyes 
sobre  el  comercio  del  oro  ha  sido  salu¬ 
dable,  y  las  divisas  provenientes  de  la 
exportación  están  cumpliendo  la  fina¬ 
lidad  de  sufragar  los  gastos  de  viajeros 
al  exterior.  El  valor  del  oro  extraído  en 
el  año  llegó  a  U.  S.  $  15  millones. 

La  producción  de  energía  eléctrica  en 
1953  señala  unos  1.000  millones  de 
KWH,  en  las  empresas  más  importantes, 
las  cuales  representan  64%  del  total  en 
el  país.  El  aumento,  sobre  1952,  ha  sido 
de  un  14%. 

Cambio  exterior 

Según  la  oficina  de  registro  de  cam¬ 
bios  las  principales  fuentes  de  ingresos 
de  divisas  al  país  fueron  en  1953  las 
siguientes: 

Café . U.  S.  $  482.179.993,32 

Banano .  11.341.817,27 


Tabaco  en  rama  .  .  .  2.496.072,28 

Cueros .  1.482.346,37 

Platino .  1.071.276,99 

Textiles .  542.565,36 
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b )  Capitales 

Para  petróleos .  32.288.556,99 

Para  otras  actividades  9.479.022,62 

Empréstitos .  856.225,83 

c)  Residentes 

Residentes .  361.409,19 

Diplomáticos  .  442.666,93 

d )  Otros  conceptos 

Servicios .  8.224.261,09 

Regalías .  ...  3.913.371,24 

Varios .  2.763.001,00 


Reavalúos  catastrales 

0 

Con  el  fin  de  aumentar  los  ingresos 
municipales  el  gobierno  nacional  dictó 
el  3  de  febrero  un  decreto  sobre  ava¬ 
lúos  catastrales.  El  decreto  restablece 
las  juntas  municipales  de  catastro  e 
impone  a  los  propietarios  la  obligación 
de  declarar  por  escrito  a  la  junta  sus 
fincas  y  el  precio  justo  de  las  mismas. 
(DGr.  II,  3). 

INDUSTRIAS 

Balances 

Las  industrias  colombianas,  especial¬ 
mente  las  antioqueñas,  han  presentado 
balances,  en  el  segundo  semestre  del 
año,  superiores  a  los  anteriores. 

Coltejer  obtuvo  en  el  segundo  se¬ 
mestre  de  1953  una  ganancia  líquida  de 
$  9.007.682,41,  lo  que  significa  un  au¬ 
mento  de  $  705.000  sobre  el  primer 
semestre.  La  asamblea  general  decretó 
el  aumento  de  $  0,11  a  $  0,12  del  divi¬ 
dendo  por  acción.  El  activo  de  esta 
gran  empresa  textil  es  de  $  138.705.000. 

Fabricato,  otra  de  las  grandes  fábri¬ 
cas  textiles  de  Antioquia,  obtuvo 
$  9.000.258,51  de  ganancias.  El  au¬ 
mento  sobre  el  semestre  anterior  fue  de 
$  1.202.577,91.  Su  activo  pasa  de  los 
cien  millones. 

La  ganancia  líquida  de  la  Compañía 
colombiana  de  tabacos  fue  en  el  segundo 
semestre  de  $  8.761.477,86,  contra 
$  7.949.375,61  en  el  primer  semestre. 


Cementos  Caribe,  de  Barranquilla, 
informó  que  las  utilidades  logradas  en 
el  segundo  semestre  alcanzaron  a  $ 

I. 278.635,05,  superiores  en  $  269.905,68 
a  las  del  primer  semestre.  (T.  II,  9: 
DGr.  II,  16;  C.  II,  17;  Sem.  II,  1). 

Petróleo 

La  exportación  de  petróleo  colombiano 
alcanzó  en  1953  un  total  de  32.068.989 
barriles,  por  un  valor  de  76.294.598 
dólares.  A  los  Estados  Unidos  se  expor¬ 
taron  15  millones  de  barriles,  a  CurazaQ 
14  millones  y  a  Trinidad  un  millón. 
(T.  II,  14).  ' 

0  La  Texas  Petroleum  inició  la  per¬ 
foración  de  un  pozo  en  la  hacienda  de 
San  José,  en  el  municipio  tolimense  de 
Chaparral.  (DGr.  II,  17). 

Llantas  Seiberling 

La  fábrica  colombiana  Productos  de 
caucho  Villegas  S.  A.  en  asocio  con  la 
Seiberling  Rubber  Company,  de  Akron, 
Ohio  (EE.  UU.),  comenzará  a  fabricar 
llantas  Seiberling  para  automóviles,  ca¬ 
miones,  buses,  tractores,  etc.  La  Sei¬ 
berling  aporta  un  25%  del  capital  y 
asistencia  técnica.  (T.  I,  31;  Sem. 

II,  15). 

Fábrica  de  papel 

La  FAO  ha  ofrecido  al  gobierno  na¬ 
cional  su  cooperación  técnica  para  el 
montaje  de  una  fábrica  de  papel  perió¬ 
dico  en  Colombia.  Como  el  sitio  más 
indicado  para  montar  la  fábrica  se  se¬ 
ñala  Puerto  Boyacá,  en  el  territorio 
Vásquez,  a  orilla  del  río  Magdalena. 
(T.  I,  23). 

Exposición  industrial 

En  Cartagena  fue  inaugurada  el  30 
una  exposición  industrial  nacional.  En¬ 
tre  los  puestos  se  destacaron  el  del  in¬ 
genio  azucarero  La  Manuelita,  el  de  los 
Talleres  centrales  de  Bogotá  y  el  de  la 
fábrica  de  cerveza  Bavaria. 


Kola  Granulada  J.  G.  B.  tarrito  rojo.  Da  fuerza,  vigor  y  energía. 
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TRASPORTES 

Plan  vial 

El  ministerio  de  obras  públicas  entró 
ya  a  dar  cumplimiento  al  plan  vial 
aprobado  para  el  presente  año,  que  com¬ 
prende  reconstrucción,  ampliación,  cons¬ 
trucción  y  pavimentación  de  carreteras. 

Las  partidas  destinadas  a  las  troncales 
forman  grupo  en  el  llamado  plan  trienal, 
financiado  en  parte  por  el  Banco  In¬ 
ternacional  de  Reconstrucción  y  Fomen¬ 
to,  de  acuerdo  con  los  respectivos  com¬ 
promisos  contractuales. 


tratante,  Morrison  Knudsen 
y  Compañía  de  Colombia 
S.  A . '.....$  13.474.500 

Carretera  Armenia,  Pereira. 

Firma  contratante,  The 
Utath  Construction  Compa- 
ny  y  Olarte  Arias  y  Payán, 

Limitada . $  220.000 

Carretera  Tunja,  Barbosa  $  3.000.000 


Carretera  Buenaventura,  Lo¬ 
bo  Guerrero,  Madruñal,  Bu- 
caramanga . 3  1.900.000 


Total 


$  78.586.500 


Partidas  y  empresas  contratantes 

Carreteras  Buenaventura, 

Cali,  Palmira,  Tuluá,  Car- 
tago,  Cerritos,  Cauyá,  Me- 
dellín,  Tarazá  y  carreteras 
Cauyá,  Manizales.  Firma 
contratante,  Raymond  Con¬ 
crete  Pile  South  America, 

Contratistas  y  Constructo¬ 
res,  Limitada . 3  21.082,000 

Carreteras  Tarazá,  Planeta- 
rrica,  Sincelejo,  Cartagena, 
y  Cartagena,  Barranquilla. 

Firma  contratante  Winstone 
Incorporated,  Mantilla  y 
Montilla,  Limitada  . .  ...  3  5.906.000 

Carreteras  Ibagué,  Armenia, 

Calarcá,  Murillo,  Manizales, 

Pereira,  Cartago,  Manizales, 

Honda.  Firma  contratante, 

The  Utath  Construction 
Company  y  Olarte  y  Ospina 
Arias  y  Payán,  Limitada  $  20.000.000 

Carreteras  Bogotá,  Girardot, 

Ibagué,  y  Bogotá,  Honda, 

La  Dorada.  Firma  contra¬ 
tante,  Morrison  Knudsen  y 
Compañía  de  Colombia  S. 

A.  y  Rafael  Jaramillo  y  Luis 
Aurelio  Díaz,  concesionarios 
de  Christiani  y  Nielsen,  Li¬ 
mitada  . $  12.976.000 

Carreteras  Barbosa,  Bucara- 
manga,  Pamplona,  Cúcuta, 

La  Frontera,  y  Cúcuta  Ga- 
marra,  Ocaña.  Firma  con- 


Vías  de  penetración  a  los  Llanos 

El  plan  vial  de  carreteras  comprende 
asimismo  las  vías  de  penetración  a  los 
Llanos  orientales;  todas  ellas  parten  de 
territorio  boyacense,  así: 

Carretera  Garagoa,  Quebra- 
dahonda,  Agua  clara,  Santa 
Helena  de  Upía . $  1.000.000 


Carretera  Güicán,  Tunebia, 

Río  Cobaría,  Carare  ...  $  1.000.000 

Carretera  Sogamoso,  Pajari¬ 
to,  Sevilla,  Arauquita  ...  $  1.000.000 

Carretera  Cocotá,  Jericó, 

Chita,  La  Uvita . $  500.000 

Carreteable  Badohondo,  La- 
branzagrande . $  100.000 

Vías  de  acceso  y  terminación 

del  aeródromo  de  Paipa  $  400.000 


Total . ' . $  3.500.000 


Carretera  Cartagena-Medellín 

Con  los  abrazos  que  se  dieron  el  19 
de  febrero,  en  el  sitio  Hatillo  a  50  ki¬ 
lómetros  de  Medellín,  los  gobernadores 
de  Bolívar  y  Antioquia,  y  los  alcaldes 
de  Cartagena  y  Medellín,  quedó  oficial¬ 
mente  inaugurada  la  carretera  Cartage¬ 
na-Medellín,  la  que  ha  sido  denominada 
«la  aorta  de  Colombia».  La  carretera 
mide  742  kilómetros. 

Un  grupo  de  destacados  cartageneros 
presididos  por  Raúl  H.  Barrios,  gober¬ 
nador  de  Bolívar,  en  la  llamada  «cara- 
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vana  de  la  fraternidad»,  llegaron  por 
la  nueva  carretera  a  Medellín,  en  don¬ 
de  fueron  muy  agasajados,  como  lo  ha¬ 
bían  sido  en  las  poblaciones  interme¬ 
dias.  (Sem.  II,  22). 


Flota  Grancolombiana 

El  23  de  enero  bautizó  Monseñor 
Aníbal  Muñoz  Duque,  obispo  de  Bu- 
caramanga,  el  nuevo  barco  de  la  Flota 
Grancolombiana,  Ciudad  de  Bucara- 
manga,  de  9.000  toneladas. 


AGRICULTURA 

Tibaytatá 

El  presidente  de  la  república,  tenien¬ 
te  general  Rojas  Pinilla,  inauguró  el  26 
de  enero  la  estación  experimental  de 
Tibaytatá,  en  el  municipio  de  Mosque¬ 
ra,  en  la  sabana  de  Bogotá.  La  estación 
cuenta  con  460  hectáreas  de  terreno. 
Se  han  venido  haciendo  en  ella  inves¬ 
tigaciones  sobre  el  cultivo  del  trigo  y 
la  cebada,  y  se  harán  sobre  el  maíz, 
frijol,  papa,  etc.  La  granja  ha  sido  or¬ 
ganizada  con  la  cooperación  técnica  y 
económica  de  la  fundación  Rockefeller. 


IV.-  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


Condecoraciones 

ÍE  El  gobierno  de  Colombia  ha  confe¬ 
rido  la  Cruz  de  Boyacá,  en  el  grado  de 
oficial  a  Monseñor  Carlos  Martini,  con¬ 
sejero  de  la  Nunciatura  Apostólica  en 
Colombia,  y  que  ha  sido  promovido  con 
igual  cargo  a  la  Nunciatura  Apostólica 
de  Madrid,  y  en  el  grado  de  caballero  a 
Monseñor  Miguel  Buró,  quien  fue  se¬ 
cretario  de  la  misma  Nunciatura  y  ac¬ 
tualmente  desempeña  sus  funciones  en 
la  representación  diplomática  de  la 
Santa  Sede  en  Buenos  Aires  (SNNC., 
II,  19). 

IE  La  Santa  Sede  ha  conferido  el  tí¬ 
tulo  de  comendador  de  la  Orden  de  San 
Gregorio  Magno  a  Luis  Bernal  Escobar, 
propietario  de  la  «Librería  Nueva»,  de¬ 
dicada  a  la  cultura  religiosa,  redactor 
del  Servicio  nacional  de  noticias  cató¬ 
licas,  y  uno  de  los  más  activos  propul¬ 
sores  de  las  casas  de  ejercicios  espiri¬ 
tuales  de  Cristo  Rey,  Emaús,  y  Jesús 
Redentor,  en  Bogotá.  (SNNC,  II,  5). 

Seminarios 

0  En  Bucaramanga  el  11  de  febrero 
fue  inaugurado  el  seminario  de  la  nueva 
diócesis.  Está  confiado  a  los  PP.  Eu- 
distas.  (SNNC,  II,  11). 


[E  En  ceremonia  presidida  por  Mon¬ 
señor  Antonio  José  Jaramillo,  obispo  de 
Jericó,  fue  colocada  la  primera  piedra 
del  nuevo  seminario  de  la  diócesis.  Su 
capacidad  será  de  400  alumnos. 
(SNNC,  II,  5). 

(E  El  6  de  febrero  se  iniciaron  los  tra¬ 
bajos  de  construcción  del  edificio  del 
seminario  de  la  nueva  diócesis  de  Ar¬ 
menia.  La  diócesis  cuenta  actualmente 
con  60  seminaristas  (SNNC,  II,  19). 

Protestantes 

El  ministro  de  gobierno,  doctor  Lucio 
Pabón  Núñez,  dirigió  una  circular  a  los 
funcionarios  públicos  de  la  nación,  so¬ 
bre  las  labores  que  puede  verificar  en 
el  país  los  pastores  de  religiones  distin¬ 
tas  de  la  Iglesia  Católica.  Dice  así: 

CIRCULAR  N<?  310 

Bogotá,  enero  28  de  1954. 

Por  medio  de  la  presente  doy  a  usted 
las  instrucciones  definitivas  del  gobierno  en 
relación  con  las  actuaciones  o  labores  que 
pueden  verificar  en  el  territorio  del  país  los 
pastores  de  religiones  distintas  de  la  Iglesia 
Católica  o  los  extranjeros  residentes  afilia¬ 
dos  a  otras  religiones: 

1 — Los  nacionales  y  extranjeros  no  ca¬ 
tólicos  residentes  en  Colombia  gozan  de 
entera  libertad  de  conciencia ; 


Antipalúdico  Bebé  J.  G.  B.  la  alegría  de  su  hogar. 


2 —  Tales  personas  no  pueden  ser  molesta¬ 
das,  inquietadas  ni  perturbadas  en  el  ejercicio 
de  su  religión,  siempre  que  los  actos  del 
culto  se  verifiquen  en  los  templos  y  capillas 
destinados  al  efecto; 

3 —  Los  nacionales  y  extranjeros  no  cató¬ 
licos  residentes  en  Colombia,  sean  ellos  mi¬ 
nistros,  pastores  o  simples  fieles,  no  pueden 
desarrollar  ninguna  acción  proselitista  pú¬ 
blica  ni  emplear  medios  de  propaganda  fuera 
del  recinto  donde  se  verifique  el  culto; 

4 —  La  residencia  de  ministros  protestantes 
en  territorio  de  misiones,  de  conformidad 
con  las  estipulaciones  del  Convenio  sobre 
Misiones  de  1953  entre  Colombia  y  la  Santa 
Sede,  está  rodeada  de  las  garantías  consti¬ 
tucionales,  mas  sujeta  a  la  restricción  de 
no  poder  ejercer  labor  misional  pública  nin¬ 
guna  ni  labor  educativa  excepto  para  hijos 
de  extranjeros  no  católicos; 

5 —  En  todo  caso,  en  el  ejercicio  del  culto 
de  religión  distinta  a  la  Católica  deberán 
respetarse  la  moral  cristiana,  la  Religión 
■Católica,  sus  Ministros,  las  leyes  de  la  Re¬ 
pública,  y  no  ser  tales  actos  subversivos  del 
orden  público  (Artículo  53  de  la  Constitución 
Nacional)  ; 

6 —  La  presente  Circular  reemplaza  las 
Circulares  números  5106,  de  3  de  septiembre 
de  1953,  y  4793,  de  24  de  octubre  de  1953, 
procedentes  del  Ministerio  de  Gobierno. 

Cordial  saludo. 

Lucio  Pabon  Nuñez 
Ministro  de  Gobierno 

Con  motivo  de  esta  circular,  el  emi¬ 
nentísimo  cardenal  Crisanto  Luque  di¬ 
rigió  al  ministro  de  gobierno  la  siguiente 
carta: 

Bogotá,  enero  31  de  1954. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  a  Vuestra 
Señoría  para  expresarle,  por  medio  de  la 
presente,  la  completa  conformidad  de  la  Je¬ 
rarquía  Eclesiástica  de  Colombia  con  la  Cir¬ 
cular  N9  310,  relacionada  con  la  práctica  y 
propaganda  de  religiones  acatólicas. 

Con  ese  importante  documento  hace  el 
Gobierno  un  inmenso  beneficio  al  país,  por¬ 
que,  dejando  intacto,  como  era  preciso  de¬ 
jarlo,  el  precepto  constitucional  de  que  «na¬ 
die  será  molestado  por  razón  de  sus  opinio¬ 
nes  religiosas,  ni  compelido  por  las  autorida¬ 
des  a  profesar  creencias  ni  a  observar  prác¬ 
ticas  contrarias  a  su  conciencia»,  con  la  pro¬ 
videncia  aludida  cumple,  en  forma  clara  y 
precisa,  no  susceptible  de  equivocadas  inter¬ 
pretaciones,  el  deber  de  proteger  eficazmen¬ 
te  la  religión  de  la  casi  totalidad  de  los  co¬ 
lombianos;  defiende  la  unidad  religiosa, 
vínculo  el  más  fuerte  de  la  nacionalidad; 
precave  conflictos  religiosos  y  de  orden  pú¬ 


blico  ocasionados  por  la  propaganda  con  que 
algunas  sectas  protestantes,  fuera  de  los  re¬ 
cintos  de  sus  respectivos  cultos,  molestan  a 
los  católicos  «por  razón  de  sus  opiniones 
religiosas»,  y  se  elimina  el  pretexto  con  que 
se  viene  adelantando  en  el  exterior  una  ex¬ 
tensa  y  sostenida  campaña  de  descrédito  del 
país,  como  si  en  él  existiera  alguna  perse¬ 
cución  religiosa  contra  los  protestantes. 

La  Jerarquía  Eclesiástica  no  puede  menos 
de  abrigar  firme  confianza  en  que  una  dis¬ 
posición  que  tan  justa  y  acertadamente  tutela 
esos  intereses  permanentes,  indisolublemente 
ligados  al  progreso  y  bienestar  de  la  Patria, 
será  vigorizada,  en  su  estabilidad,  por  el 
carácter  de  precepto  constitucional. 

Aprovecho  la  ocasión  para  suscribirme  de 
Vuestra  Señoría  con  toda  consideración, 

>í(  Crisanto  Cardenal  Luque, 
Arzobispo  de  Bogotá,  Primado  de  Colombia. 

El  consejo  nacional  de  las  iglesias 
protestantes  de  los  Estados  Unidos, 
condenó  el  tratamiento  «injusto  y  aflic¬ 
tivo»  que  se  da  a  los  protestantes  en 
Colombia,  y  criticó  un  decreto  del  go¬ 
bierno  de  Colombia,  según  el  cual,  dice, 
se  prohíbe  a  los  protestantes  su  obra 
en  18  regiones  colombianas.  (T.  I,  21). 

Sobre  esto  expidió  la  oficina  de  in¬ 
formación  y  prensa  del  Estado  el  si¬ 
guiente  comunicado: 

En  relación  con  la  información  trasmitida 
de  Nueva  York  y  publicada  en  los  diarios 
capitalinos  de  ayer,  sobre  la  protesta  del 
«Consejo  nacional  de  las  Iglesias»,  por  «el 
injusto  y  aflictivo»  tratamiento  que  se  da, 
según  tales  informaciones,  a  los  protestantes 
en  Colombia,  el  señor  secretario  general  del 
ministerio  de  gobierno,  por  conducto  de  la 
oficina  de  información  y  propaganda  del 
Estado,  manifiesta  lo  siguiente: 

— Carece  de  verdad  que  en  el  territorio 
del  país  haya  persecución  contra  los  protes¬ 
tantes  ; 

2® — No  es  cierto  que  tales  personas  hayan 
sufrido  pérdida  de  vidas  y  de  bienes  por  tal 
causa ; 

— El  gobierno  no  ha  expedido  ningún 
decreto  que  prohíba  la  obra  de  los  protestan¬ 
tes  en  18  regiones  del  país; 

4° — De  conformidad  con  el  artículo  53 
(capítulo  IV )  de  la  Constitución  Nacional  y 
con  lo  establecido  en  varios  pactos  interna¬ 
cionales  (tratados  con  los  Países  Bajos  de 
1829;  con  los  Estados  Unidos  de  América, 
de  1846;  y  con  el  Reino  Unido  de  1866)  los 
extranjeros  residentes  en  Colombia  que  no 
profesan  la  Religión  Católica,  gozan  de  la 
más  perfecta  y  entera  seguridad  de  concien- 
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cia,  sin  que  deban  ni  puedan  ser  molestados, 
ni  inquietados,  ni  perturbados  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  religión,  siempre  que  los  actos  del 
culto  se  verifiquen  en  los  templos  y  capillas 
destinados  al  efecto. 

En  todo  caso,  en  el  ejercicio  del  culto 
de  religión  distinta  a  la  católica,  deberá  res¬ 
petarse  la  moral  cristiana,  la  Religión  Cató¬ 
lica  y  sus  Ministros,  las  leyes  de  la  Repú¬ 
blica,  no  ser  tales  actos  subversivos  del 
orden  público,  ni  equivaler  a  ninguna  acción 
proselitista  de  carácter  público. 

5 ° — La  residencia  de  ministros  protestan¬ 
tes  o  de  otras  religiones  distintas  de  la  ca¬ 
tólica  en  territorios  de  misiones,  que  son  los 
que  en  lo  eclesiástico  están  regidos  por 
Prefectos  y  Vicarios  Apostólicos,  de  confor¬ 
midad  con  las  estipulaciones  del  convenio 
sobre  misiones  de  1953,  firmado  entre  Co¬ 
lombia  y  la  Santa  Sede,  está  rodeada  de 
las  garantías  constitucionales,  pero  sujeta 
a  la  restricción  de  no  poder  ejercer,  tales 
ministros,  labor  misional  pública  ni  ninguna 
labor  educativa,  excepto  para,  hijos  de  ex¬ 
tranjeros  no  católicos. 

6° — En  los  muy  pocos  y  excepcionales  ca¬ 
sos  en  los  cuales  algunos  pastores  de  reli¬ 
giones  distintas  a  la  católica,  se  han  que¬ 
jado  de  no  recibir  las  garantías  indicadas  en 
los  puntos  anteriores,  el  Gobierno  ha  orde¬ 
nado  la  respectiva  investigación  y  el  reco¬ 
nocimiento  de  sus  fueros,  de  conformidad 
con  las  disposiciones  constitucionales  citadas 
y  tratados  internacionales  vigentes. 

La  anterior  declaración  la  hace  el  referido 
funcionario  previamente  autorizado  por  el 
señor  ministro  de  gobierno. 

Bogotá,  enero  22  de  1954. 

Ministerio  de  Gobierno. 
Carlos  Valderrama  Ordoñez 
Secretario  General. 

(DGr.  I,  23). 

También  en  el  parlamento  inglés  fue 
interrogado  el  viceministro  de  relaciones 
exteriores,  Arthur  Doddsparker,  por  al¬ 
gunos  laboristas  sobre  la  persecución 
religiosa  en  Colombia. 

Doddsparker  respondió: 

Hasta  ahora  el  artículo  que  concierne  a 
los  gobiernos  es  el  decimoquinto  que  conce¬ 
de  a  los  súbditos  británicos  libertad  de  con¬ 
ciencia  y  de  practicar  en  privado  sus  creen¬ 
cias  religiosas.  Pero  no  confiere  el  derecho 
a  catequizar  a  los  colombianos.  En  estos  ca¬ 
sos,  que  yo  sepa  los  súbditos  británicos  no 
han  sido  atacados.  (T.  II,  18). 

En  Colombia,  el  ministro  de  gobierno, 


dio  la  siguiente  declaración  al  publicar¬ 
se  en  la  prensa  la  anterior  información: 

En  Colombia  no  ha  existido  ni  existe  ac¬ 
tualmente  persecución  religiosa  de  ninguna 
naturaleza.  La  libertad  de  conciencia  está 
garantizada  por  todas  las  autoridades  del 
país,  y  nadie  está  siendo  molestado  por  ra¬ 
zón  de  sus  opiniones  religiosas,  ni  compelido 
a  profesar  creencias,  ni  a  observar  prácticas 
contrarias  a  su  conciencia,  como  lo  establece 
el  artículo  53  *de  la  Constitución  nacional. 
Igualmente  el  gobierno,  está  garantizando  la 
libertad  de  los  cultos  que  no  sean  contrarios 
a  la  moral  cristiana  ni  a  las  leyes.  Por  ra¬ 
zones  de  orden  público  solícitamente  vela 
porque  no  se  ejecuten  actos  contrarios  a 
dicha  moral  o  subversivos  del  citado  orden 
con  ocasión  o  pretexto  del  ejercicio  de  un 
culto  determinado,  los  cuales  según  la  men¬ 
cionada  disposición  constitucional,  quedan 
sometidos,  en  caso  de  presentarse,  al  derecho 
común. 

En  consecuencia,  los  nacionales  y  extran¬ 
jeros  no  católicos  residentes  en  Colombia 
están  gozando  de  entera  libertad  de  concien¬ 
cia,  no  han  sido  ni  serán  molestados  ni  per¬ 
turbados  en  el  ejercicio  de  su  religión  que 
pueden  practicar  libremente  en  los  templos 
o  capillas  o  casas  destinadas  al  efecto. 

El  gobierno  ha  atendido  con  especial  de¬ 
ferencia  y  cuidado  las  dos  únicas  quejas  o 
reclamos  que  se  le  han  presentado  al  res¬ 
pecto  y  ha  ordenado  corregir  cualquier  error 
cometido  ñor  las  autoridades  subalternas. 
(DGr.  II,  25). 

SOCIAL 

Fallecimientos 

En  Villeta  falleció  el  27  de  enero 
Monseñor  Diego  Garzón,  canónigo  ho¬ 
norario  de  la  catedral  de  Bogotá,  y 
párroco  durante  largos  años  de  la  igle¬ 
sia  de  las  Cruces,  en  Bogotá.  Contaba 
86  años. 

0  En  Bogotá  murió  el  doctor  Hernán 
Copete  Avendaño,  exmagistrado  de  la 
Corte  suprema  de  justicia  y  exprocura¬ 
dor  general  de  la  nación. 

0  En  la  misma  ciudad,  el  10  de  fe¬ 
brero,  el  doctor  Genaro  Muñoz  Obando, 
abogado,  y  ex-magistrado  de  la  Corte 
suprema  de  justicia.  Como  poeta  ocupa 
un  lugar  destacado  en  la  literatura  na¬ 
cional.  Había  nacido  en  Popayán  en 
1885. 
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V  -  CULTURAL 


Nuevos  colegios 

0  En  Cúcuta  los  Padres  Escolapios 
han  abierto  un  nuevo  colegio,  el  Colegio 
Calasanz.  Han  comenzado  con  todos  los 
cursos  de  primaria.  Es  éste  el  tercer  co¬ 
legio  que  abre  esta  orden  religiosa  ve¬ 
nida  no  ha  mucho  a  Colombia;  los  otros 
dos  funcionan  en  Bogotá  y  Medellín. 

0  En  Manizales  se  inauguró  solem¬ 
nemente  el  nuevo  colegio  San  Luis  Gon- 
zaga,  dirigido  por  la  Compañía  de  Jesús. 
Ha  inciado  labores  con  el  último  año 
de  preparatoria  y  los  dos  primeros  de 
bachillerato. 

Universidad  femenina 

En  Manizales  se  erigió  la  Universidad 
católica  femenina  de  Manizales.  Inicia 
sus  labores  con  el  instituto  de  cultura 
social  y  familiar.  Está  dirigida  por  las 
Hermanas  de  la  Presentación.  (Pa. 
II,  12). 

¿Crisis  en  la  educación? 

Las  declaraciones  del  rector  de  la 
Universidad  nacional,  doctor  Julio  Ca- 
rrizosa  Valenzuela,  sobre  los  resultados 
obtenidos  en  los  exámenes  de  admisión 
en  la  universidad  nacional,  han  sido  ob¬ 
jeto  de  numerosos  comentarios. 

«Los  resultados  de  estos  exámenes, 
declaró  el  doctor  Carrizosa,  son,  quizás, 
pésimos  como  nunca.  De  680  alumnos 
que  se  presentaron  solo  fueron  califi¬ 
cados  con  más  de  3,  el  44,5%». 

Al  determinar  las  causas,  recordó  el 
rector,  que  los  bachilleres  que  se  pre¬ 
sentaron  no  son  lo  mejor  del  bachillera¬ 
to,  pues  la  mayor  parte  fueron  escogidos 
para  el  servicio  militar  obligatorio,  lo 
que  explica  en  parte  este  fracaso.  Para 
el  doctor  Carrizosa  «los  colegios  de  en¬ 
señanza  secundaria  han  ido  multipli¬ 
cándose  sin  que  el  profesorado  idóneo 
y  preparado  aumente  en  la  misma  pro¬ 
porción».  (DGr.  II,  6). 


Otros  comentarios  buscaban  la  causa 
de  este  mal  crónico  de  nuestra  educa¬ 
ción  en  las  frecuentes  mutaciones  pe¬ 
dagógicas  operadas  desde  el  ministerio 
de  educación.  «Los  estudiantes  nativos, 
decía  Diario  de  Colombia  (II,  7),  sa¬ 
ben  que  la  vigencia  de  los  prospectos 
escolares  está  sometida  a  la  estabilidad 
de  cada  gabinete». 

La  Patria  (II,  9)  lo  atribuía  especial¬ 
mente  al  pensum  escolar  actual  «convic¬ 
to  de  recargo».  «Es  una  educación,  de¬ 
cía,  de  similor,  frágil  como  la  espuma 
de  jabón». 

No  faltaron  quienes  atribuyeran  el 
fracaso  a  la  misma  juventud  y  al  am¬ 
biente  que  la  rodea,  ambiente  que  no 
la  impulsa  al  trabajo,  sino  que  la  lleva 
por  la  línea  del  menor  esfuerzo. 

Preguntado  el  P.  Severo  Velásquez 
O.  F.  M.,  rector  del  colegio  Virrey  So- 
lís,  sobre  las  causas  de  esta  anomalía, 
respondió:  «El  desastre  de  los  exámenes 
es  muy  relativo.  Hay  que  ver  primero 
quiénes  se  presentaron  en  la  Universidad 
nacional.  .  .  El  problema  para  resolver¬ 
lo  hay  que  estudiarlo  a  fondo.  Tenemos, 
en  primer  lugar,  el  cambio  constante 
de  pénsumes  que  lógicamente  llevan  la 
desorientación  al  estudiante.  Tenemos 
asimismo  la  falta  de  ambiente  para  el 
estudio.  Los  estudiantes  de  hoy  están 
más  atentos  al  cine,  los  deportes,  y  otras 
cosas  que  a  los  libros.  Y  lo  que  es  peor, 
los  padres  de  familia  muy  poco  se  inte¬ 
resan  porque  sus  hijos  cumplan  con  sus 
deberes  en  el  colegio.  Profesorado  no 
hay.  Indudablemente  los  más  capacita¬ 
dos  buscan  otras  profesiones  más  remu¬ 
nerativas».  (DC.  II,  9). 

Los  exámenes  de  admisión  realizados 
por  la  Universdad  Javeriana  fueron,  en 
cambio,  satisfactorios.  Los  resultados 
fueron  los  siguientes: 

Facultad  de  ciencias  económicas  y  ju¬ 
rídicas.  Cupo  de  la  facultad:  70  alum- 


J arabe  de  Gualanday  J.  G.  B .  Purifica  la  sangre. 


(137) 


nos,  alumnos  examinados,  60;  aproba¬ 
dos,  55;  no  aceptados,  5. 

Facultad  de  medicina:  Cupo  de  la 
facultad,  150  alumnos;  examinados, 
265;  aceptados,  150;  no  aceptados,  115. 

Facultad  de  odontología:  Cupo  de  la 
facultad,  80  alumnos;  examinados,  102; 
aceptados,  75;  no  aceptados,  27. 

Facultad  de  arquitectura:  Cupo  de  la 
facultad:  60  alumnos;  examinados  65; 
admitidos,  57;  no  admitidos,  8. 

Facultad  de  ingeniería:  Cupo  de  la 
facultad:  50  alumnos;  examinados,  60; 
admitidos,  48;  no  aceptados,  12. 

Facultad  de  filosofía,  letras  y  peda¬ 
gogía:  Cupo  de  la  facultad:  40  alum¬ 
nos;  examinados,  19;  admitidos,  17;  no 
aceptados,  2. 

Conferencista 


progreso  bajo  el  signo  del  amor,  y  El 
deporte,  la  política  y  la  santidad.  En 
Medellín  la  última  conferencia,  Jesu¬ 
cristo,  el  genio  y  el  artista,  fue  dictada 
en  la  iglesia  de  San  Ignacio;  las  demás 
en  el  auditorio  de  la  facultad  de  medi¬ 
cina  de  la  Universidad  de  Antioquia. 

Teatro 

En  el  Teatro  Colón  la  compañía  es¬ 
pañola  de  teatro  Ulloa  inició,  el  5  de 
febrero,  una  serie  de  representaciones, 
con  El  Cardenal  de  Parker.  Han  seguido 
El  gran  galeoto  de  Echegaray  y  Juego 
de  niños  de  Ruiz  Iriarte. 

Pianista 

El  pianista  francés  Pierre  Sanean 
presentó  varios  recitales  en  el  Teatro 
Bolívar  de  Medellín,  y  en  el  Teatro 
Colón  de  Bogotá. 


Con  un  público  muy  numeroso  ha 
dictado  en  Bogotá  y  Medellín  varias 
conferencias  el  P.  Alberto  de  Castro 
S.  J.,  cubano.  En  Bogotá  las  conferen¬ 
cias  fueron  patrocinadas  por  el  Instituto 
colombiano  de  cultura  hispánica,  y  sus 

temas  fueron:  Virilidad  y  carácter.  El 

\ 


Deportes 

La  iv  vuelta  a  Colombia  en  bicicleta 
fue  seguida  con  gran  entusiasmo  en  toda 
la  nación.  Ocupó  el  primer  puesto  Ra¬ 
món  Hoyos,  que  corría  por  las  fuerzas 
armadas. 
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Carta-Pastoral  del  Episcopado  Paragüayo 

sobre  el  Colegio  Pontificio  Pío  Latino-Americano 


ANTE  la  amenaza  incesante  y  cada 
vez  más  peligrosa  de  los  dos  ma¬ 
yores  enemigos  — protestantismo  y  co¬ 
munismo —  que  acechan  a  la  Iglesia  y 
a  la  patria  en  todas  las  naciones  de  la 
América  Latina,  el  gran  corazón  de 
nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  se  sien¬ 
te  justamente  alarmado  por  los  avances 
del  enemigo.  Por  esto  quiere  a  toda  cos¬ 
ta  oponer  un  dique  infranqueable  que  no 
sólo  contrarreste  y  desbarate  la  acción 
destructora  del  enemigo,  sino  que  ade¬ 
más  permita  una  mayor  y  más  eficaz 
difusión  y  penetración  de  la  verdadera 
doctrina  de  Jesucristo  en  la  masa  de 
nuestros  pueblos,  única  que,  en  esta  cri¬ 
sis  moral  y  espiritual  del  mundo,  puede 
salvarlos  de  la  ruina. 

Los  principales  y  más  eficientes  ele¬ 
mentos  de  ese  dique  compacto  y  firme, 
al  que  poco  a  poco  hay  que  reintegrar 
esa  porción  demasiado  grande  de  nues¬ 
tro  pueblo  que  vive  prácticamente  ale¬ 
jada  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia,  han 
de  ser  los  sacerdotes,  cuya  principal 
misión  confiada  a  ellos  por  el  Divino 
Maestro,  es  precisamente  la  de  predicar 
su  salvadora  doctrina  y  hacerla  vivir  a 
los  hombres.  Euntes  ergo ,  docete  omnes 
gentes. .  •  Docentes  eos  servare  omnia 
quxqumque  mandavi  vobis  (Mt.  28, 
19-20).  Id,  pues,  y  amaestrad  a  todas 
las  gentes.  .  .  Enseñándoles  a  poner  en 
práctica  todas  las  cosas  que  os  he  man¬ 
dado. 

Y  es  precisamente  la  escasez  de  sa¬ 
cerdotes  lo  que  más  ha  facilitado  la  pe¬ 
netración  del  enemigo  en  nuestro  cam¬ 
po  ;  pues,  al  ser  tan  pocos,  no  han  podido 
impartir  la  instrucción  doctrinal  que  el 
pueblo  profundamente  religioso,  lamen¬ 
tablemente  ha  sido  a  veces  víctima  del 
engaño  y  del  error. 

De  ahí  la  importancia  capitalísima  de 
la  Obra  de  las  vocaciones  sacerdotales, 
del  reclutamiento  de  candidatos  aptos 
para  el  sacerdocio,  de  la  magnífica  obra 


ciel  seminario,  donde  nuestros  futuros 
sacerdotes,  bajo  el  cuidado  de  guías  pia¬ 
dosos,  prudentes  y  expertos  se  forman 
literaria,  científica,  moral  y  espiritual¬ 
mente,  para  desempeñar  después  a  plena 
conciencia  su  misión  de  enseñar  y  salvar 
al  mundo  en  el  amplio  ámbito  de  nues¬ 
tra  república. 

Toda  esta  obra  de  formación  sacer¬ 
dotal  le  es  muy  cara  al  Sumo  Pontífice; 
pero  su  gran  corazón  y  su  exacta  visión 
de  las  necesidades  reales  de  nuestra 
América  no  sólo  en  el  momento  presente, 
sino  para  un  futuro  próximo,  por  una 
parte  le  impulsan  a  dar  ánimos  y  a 
estimular  el  fomento  e  incremento  de 
estas  instituciones  de  formación  sacer¬ 
dotal  en  nuestra  patria,  y  por  otra  le 
han  inspirado  un  amplio  proyecto  de 
acierto  indiscutible  para  la  renovación 
espiritual  de  toda  nuestra  América,  se¬ 
gún  el  cual  el  mayor  número  de  selectos 
seminaristas  latinoamericanos  pueda 
formarse  con  gran  competencia,  en  la 
misma  Roma,  bajo  la  mirada  vigilante 
y  cariñosa  del  Santo  Padre,  para  que 
con  mayor  facilidad  y  seguridad,  puedan 
recibir,  con  el  calor  de  su  corazón  pa¬ 
ternal,  las  consignas  y  directivas  del 
Vicario  de  Jesucristo. 

Esto  lo  venían  ya  haciendo  los  Papas 
desde  que,  el  21  de  noviembre  de  1858, 
fiesta  de  la  Presentación  de  la  Santí¬ 
sima  Virgen,  el  inmortal  Pontífice  Pío 
IX,  de  feliz  recordación,  por  iniciativa 
de  un  obispo  chileno,  Monseñor  José 
Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  fundó  el  lla¬ 
mado  Colegio  Pío  Latino  Americano  y 
lo  confió  para  su  dirección  y  gobierno 
a  la  Compañía  de  Jesús. 

El  fin  de  esta  obra  es  la  formación 
esmerada  y  lo  más  completa  posible,  de 
seminaristas  selectos  de  toda  la  América 
Latina.  Al  lado  del  Vicario  de  Cristo 
y  bajo  su  inmediata  vigilancia,  profeso¬ 
res  venidos  de  todo  el  mundo  dan,  en 
la  Universidad  Gregoriana,  a  estos  se- 
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minaristas,  una  formación  científica,  fi¬ 
losófica  y  teológica  profunda,  sólida  y 
segura,  conforme  a  los  progresos  actua¬ 
les  y  a  las  necesidades  de  hoy  día. 

El  fruto  se  ha  ido  manifestando  en 
una  adhesión  más  firme  a  la  Cátedra  de 
San  Pedro,  Roca  inconmovible  de  la 
verdad;  en  una  vida  sacerdotal  más  con¬ 
forme  a  las  necesidades  de  nuestra  épo¬ 
ca;  en  un  espíritu  verdaderamente  ca¬ 
tólico,  que  se  afirma  en  el  trato  con  los 
,  alumnos  de  la  América  Latina  en  el  Co¬ 
legio  y  con  los  de  todo  el  mundo  en  la 
Universidad. 

La  importancia  de  semejante  institu- 
<  ción  es  inmensa  para  los  países  de  nues¬ 
tra  América,  católicos,  y  que  por  lo  mis¬ 
mo  representan  la  esperanza  de  la  Igle¬ 
sia.  Esta  importancia  se  mide  mejor 
considerando  que  en  el  momento  actual 
estos  países  en  pleno  desarrollo,  se  en¬ 
cuentran,  como  decíamos,  frente  a  gra- 
1  ves  problemas  de  carácter  religioso,  y 
que  en  el  Colegio  en  su  escaso  siglo  de 
vida  ha  dado  ya  7  cardenales,  155  obis¬ 
pos  y  más  de  un  millar  de  sacerdotes. 

Al  acercarse  la  fecha  centenaria  del 
Colegio,  ha  querido  el  Papa  dotarlo  de 
i  un  nuevo  edificio  que  responda  a  las 
exigencias  de  la  higiene  y  pedagogía  mo¬ 
dernas  y  que  al  mismo  tiempo  pueda 
albergar  un  mayor  número  de  alumnos, 
según  reclama  el  desarrollo  incesante 
de  nuestros  pueblos. 

La  mente  del  Papa  es  resolver  tres 
problemas  urgentes:  aumentar  el  nú¬ 
mero  de  estos  seminaristas  selectos  que 
sean  como  la  flor  y  nata  de  nuestra  ju¬ 
ventud  latinoamericana,  los  cuales  va¬ 
yan  a  formarse  en  Roma;  para  éstos 
se  levanta  el  nuevo  edificio.  Formar  un 
,  convictorio  para  los  sacerdotes  latino¬ 
americanos  que  han  de  ir  a  Roma,  a 
perfeccionar  sus  estudios.  Y  al  mismo 
tiempo  ayudar  de  alguna  manera  a  las 
diócesis  pobres  de  recursos  a  sostener 
sus  alumnos  en  ese  Colegio.  Estos  dos 
últimos  proyectos  se  resuelven  destinan¬ 
do  el  terreno  del  actual  edificio,  amplio 
y  bien  situado,  a  la  construcción  del 
Convictorio  Sacerdotal  y  a  casas  de 
apartamentos  y  oficinas  que  puedan  con 
sus  rentas  ayudar  a  resolver  el  proble- 
*  ma  económico.  Para  la  construcción  del 


nuevo  edificio  destinado  a  los  seminaris¬ 
tas,  se  cuenta  ya  con  un  amplio  terreno 
en  la  Villa  Maffei,  donde  ahora  está 
emplazado  el  nuevo  Colegio  Pontificio 
Brasileño;  terreno  que  fue  regalado  por 
el  Papa  Pío  IX. 

El  Papa,  pone  una  vez  más  su  con¬ 
fianza  para  la  realización  de  estos  pro¬ 
yectos,  en  la  generosidad  ya  proverbial 
de  los  católicos  de  la  América  Latina, 
y  hace  un  llamamiento  a  todos  los  go¬ 
biernos  y  a  todos  los  fieles  de  estos 
países.  Y  pues  que  para  tantísimo  bien 
de  nuestros  pueblos  se  han  emprendido 
estas  obras  pontificias,  justo  es  esperar 
que  todos  sabrán  corresponder,  con  hon¬ 
do  sentido  de  responsabilidad  a  una 
necesidad  que  afecta  a  la  vida  católica 
de  nuestras  naciones,  y  por  tanto,  al 
bienestar  y  prosperidad,  a  la  elevación 
moral  y  espiritual,  que  es  la  defensa 
más  eficaz  contra  los  dos  grandes  ene¬ 
migos  de  nuestra  América,  el  protestan¬ 
tismo  y  comunismo. 

Durante  este  primer  centenario  de 
vida  del  Colegio  Pontificio  Pío  Latino 
Americano,  también  nuestra  querida  pa¬ 
tria  se  ha  beneficiado  de  esta  grande 
institución  pontificia  para  la  formación 
del  clero.  Son  ya  19  los  alumnos  para¬ 
guayos  que  han  cursado  con  brillantes 
y  máxima  eficiencia  sus  estudios  sacer¬ 
dotales  en  las  aulas  de  la  Universidad 
Gregoriana,  al  amparo  del  Colegio  Pío 
Latino  Americano:  algunos  de  ellos  que 
ya  fallecieron,  ocuparon  altos  cargos 
eclesiásticos,  como  el  finado  Monseñor 
Hermenegildo  Roa,  y  otros  siguen  ocu¬ 
pándolos  en  la  actualidad. 

Con  razón,  pues,  podemos  esperar  que 
con  la  ampliación  del  Colegio  que  la 
Santa  Sede  proyecta  en  Roma,  y  con  el 
aumento  de  alumnos  paraguayos  que 
vayan  allí  a  formarse  para  el  sacerdocio, 
las  perspectivas  del  clero  paraguayo  han 
de  mejorar  muchísimo  en  calidad  y  can¬ 
tidad,  para  un  mayor  bien  — más  sólido 
y  más  duradero  — de  la  Iglesia  y  de  la 
patria. 

Por  esto  os  recomendamos  con  todo 
encarecimiento  a  vosotros,  reverendos 
sacerdotes,  nuestros  queridísimos  cola¬ 
boradores  en  la  labor  pastoral,  y  a  todos 
los  fieles  y  buenos  patriotas,  que  miréis 
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con  gran  simpatía  y  con  verdadero  espí¬ 
ritu  de  catolicidad  esta  obra  pontificia 
de  tan  promisoras  esperanzas,  en  un 
futuro  próximo,  para  toda  la  América 
Latina,  y  en  particular  para  nuestra  pa¬ 
tria;  ique  le  prestéis  con  desinterés  y 
generosidad  todo  vuestro  apoyo,  por 
tratarse  de  una  obra  que  tan  en  el  co¬ 
razón  lleva  el  Vicario  de  Jesucristo.  Es 
necesario  que  en  esta  obra  colaboremos 
todos,  y  aportemos  no  sólo  nuestras  ora¬ 
ciones  y  sacrificios  para  que  el  Señor 
la  bendiga  y  haga  prosperar,  sino  tam¬ 
bién  nuestra  ayuda  material  que  sea 
fruto  de  nuestra  generosidad,  de  nuestro 
sacrificio  y  de  nuestro  amor  a  nuestra 
Santa  Iglesia  y  al  Papa. 

A  este  fin  deseamos  que  en  todas 
nuestras  parroquias,  capillas  y  colegios 
católicos  se  instituya  en  este  año  ma- 
riano,  que  va  a  comenzar  el  próximo  8 
festividad  de  la  Inmaculada  Concepción, 
el  día  del  Colegio  Pontificio  Pío  Latino- 
amerifono,  en  que  se  hagan  colectas  pa¬ 
ra  ayudar  a  la  realización  de  este  magno 
proyecto  del  Papa. 

Quisiéramos  hacer  llegar  nuestra  voz 
pastoral,  de  una  manera  más  particular, 
a  todas  las  personas  favorecidas  por  el 
Señor  con  bienes  de  fortuna,  a  todas  las 
entidades  sociales,  comerciales  y  cultu- 
lales,  que  de  veras  quieran  con  la  pros¬ 
peridad  de  la  Iglesia  un  mayor  bienes¬ 
tar  para  la  patria,  y  por  lo  mismo  al 
superior  gobierno,  que  apoyen  y  ayu¬ 
den  con  todo  interés  esta  gran  obra 
pontificia,  puesto  que  los  sacerdotes  que  ' 
en  ella  se  han  de  formar  — como  ha  su¬ 
cedido  ya  con  los  que  en  ella  se  han 
formado  hasta  el  presente —  han  de  ser 
altos  exponen  tes  de  la  cultura  patria  y 
eficacísimos  instrumentos  para  el  en¬ 
grandecimiento  moral  y  espiritual  de 
nuestro  pueblo. 

Ni  el  tener  que  seguir  sosteniendo 
nuestro  seminarios  nacionales,  todavía 
en  vías  de  construcción  y  perfecciona¬ 
miento*  ha  de  ser  óbice  a  esta- ayuda 
generosa  que  de  vosotros  reclamadlos; 
puesto  que  el  ayudar  a  la  obra  pontifi¬ 
cia  es  mirar  también  por  la  mejora  y 
perfeccionamiento  de  nuestros  semina¬ 
rios  y  de  nuestras  diócesis,  pues  del  Co¬ 


legio  Pontificio  de  Roma  nos  han  de 
venir  los  más  eficaces  cíemenos  que  han 
de  influir  en  un  mayor  progreso  de  nues¬ 
tros  seminarios  y  de  nuestras  diócesis, 
como  ya  ha  sucedido  en  muchas  nacio¬ 
nes  americanas,  y  en  parte  también  en 
nuestra  patria. 

Como  el  Colegio  Pontificio  Pío  La¬ 
tinoamericano  desde  sus  comienzos  fue 
encomendado  por  el  Papa  Pío  IX  a  la 
Compañía  de  Jesús,  que  ha  seguido  go¬ 
bernándolo  con  tanta  eficacia  en  esta 
primera  centuria,  así  como  también  la 
prestigiosa  Universidad  Gregoriana,  a 
cuyas  aulas  acuden  los  mejores  alumnos 
eclesiásticos  de  todo  el  mundo;  por  esto 
el  Papa  ha  querido  que  fueran  también 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
quienes  bajo  su  vigilancia  paternal  se 
encargasen  de  la  realización  de  estos 
proyectos.  A  este  fin  en  cada  nación  de 
la  América  Latina  se  han  nombrado  Pa¬ 
dres  de  la  Compañía  de  Jesús  encarga¬ 
dos  de  promover  esta  obra.  Os  notifi¬ 
camos  que  para  nuestra  patria  ha  sido 
designado  el  R.  P.  Antonio  Abad,  S.  J., 
Superior  de  la  Residencia  de  los  PP. 
Jesuítas  de  Cristo  Rey  en  la  ciudad  de 
Asunción. 

Es  nuestro  deseo  que  todos  vosotros 
■ — -sacerdotes  y  fieles —  prestéis  vuestra 
ayuda  al  referido  Padre  en  su  difícil 
tarea  y  secundéis  con  entusiasmo  las 
iniciativas  que  se  irán  haciendo  públicas 
para  el  más  feliz  éxito  de  nuestra  em¬ 
presa;  Bajo  la  dirección  del  Padre  Je¬ 
suíta  también  actuarán  comisiones  al 
efecto,  constituidas  para  toda  la  nación 
y  para  todas  las  diócesis,  por  personas 
de  alto  prestigio.  ' 

En  prenda  de  los  celestiales  favores 
con  que  el  *Señor  ha  de  recompensar 
vuestras  oraciones,  sacrificios  y  limos¬ 
nas;  os  impartimos  con  todo  afecto  nues¬ 
tra  pastoral  bendición. 

— Wi. .  * 

Aníbal  Mena  Porta 

Arzobispo  de  Asunción 

’  •  .  i'  Emilio  Sosa  Gaona 

Obispo  de  Concepción. 

t  Agustín  Rodríguez 

Obispo  de  Yillarica. 
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Orientaciones 


Radiomensaje  de  S.  S.  e!  Papa  Pío  XII 
en  ¡a  víspera  de  Navidad  de  1953 

Junto  a  la  radiosa  cuna  del  Redentor 

EL  pueblo ,  que  vivía  en  tinieblas ,  vio  una  gran  luz .  Con  esta  viva  ima¬ 
gen  el  espíritu  profético  de  Isaías  (Is.  9,  1)  anunció  la  venida  a  la 
tierra  del  Niño  celestial,  Padre  del  futuro  siglo  y  Príncipe  de  la 
paz.  Con  la  misma  imagen,  que  en  la  plenitud  de  los  tiempos  se  ha  conver¬ 
tido  en  realidad  confortante  de  las  generaciones  humanas,  que  se  suceden 
en  este  mundo  lleno  de  tinieblas,  Nos  deseamos,  amados  hijos  del  Orbe 
Católico,  comenzar  Nuestro  Mensaje  Navideño,  y  servirnos  de  ella  para 
guiaros  otra  vez  a  la  cuna  del  Salvador  recién  nacido,  fulgurante  manantial 
de  luz. 

Luz  que  resplandece  en  las  tinieblas 

Luz  que  disipa  y  vence  las  tinieblas,  es,  en  verdad,  el  Nacimiento  del 
Señor  en  su  significado  esencial,  que  el  apóstol  San  Juan  expuso  y  com¬ 
pendió  en  el  sublime  exordio  de  su  Evangelio,  en  el  cual  resuena  la  solem¬ 
nidad  de  la  primera  página  del  Génesis  al  aparecer  la  luz  primera.  «El 
Verbo  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros;  y  nosotros  fuimos  testigos 
de  su  gloria,  gloria  propia  del  Unigénito  del  Padre,  lleno  de  gracia  y  de 
verdad»  (lo.  1,  14).  El,  vida  y  luz  en  sí  mismo,  resplandece  en  las  tinieblas 
y  concede  a  todos  los  que  le  abren  sus  ojos  y  su  corazón,  a  aquellos  que 
le  reciben  y  creen  en  El,  el  poder  de  llegar  a  ser  hijos  de  Dios  (Cfr.  lo.  1,  12). 

No  obstante  este  copioso  fulgor  de  la  luz  divina,  que  irradia  del  humilde 
pesebre,  posee  el  hombre  la  tremenda  facultad  de  hundirse  en  las  antiguas 
tinieblas,  causadas  por  el  primer  pecado,  en  las  que  el  espíritu  se  marchita 
en  obras  de  fango  y  de  muerte.  Para  éstos,  que  se  han  hecho  ciegos  volun¬ 
tarios  por  haber  perdido  o  debilitado  la  fe,  la  misma  Navidad  no  tiene 
otros  atractivos  que  los  de  una  fiesta  meramente  humana  que  se  resuelve 
en  pobres  sentimientos  y  en  recuerdos  puramente  terrenos;  fiesta  mirada 
frecuentemente  con  íntimo  cariño,  pero  como  si  fuera  una  envoltura  sin 
contenido  y  una  cáscara  vana. 

Aún  quedan,  pues,  en  torno  a  la  refugente  cuna  del  Redentor  zonas 
oscuras,  y  la  rodean  hombres  de  ojos  apagados  a  la  luz  celestial;  y  no  por¬ 
que  el  Dios  Encarnado  no  tenga  luz  para  iluminar  a  todo  hombre  que  viene 
a  este  mundo,  a  pesar  del  misterio,  sino  porque  muchos,  ofuscados  por  el 
efímero  esplendor  de  ideales  y  obras  humanas,  circunscriben  su  vista  den¬ 
tro  de  los  límites  de  lo  creado,  incapaces  de  levantarla  al  Creador,  prin¬ 
cipio,  armonía  y  fin  de  todo  lo  que  existe. 

El  progreso  técnico 

A  estos  hombres  de  las  tinieblas  deseamos  señalar  la  «gran  luz»  que 
irradia  del  pesebre,  invitándoles  ante  todo  a  reconocer  la  causa  actual  que 
les  ciega  y  hace  insensibles  a  las  cosas  divinas.  La  causa  es  el  excesivo  y 
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a  veces  exclusivo  aprecio  del  llamado  «progreso  técnico».  Este  progreso, 
al  principio  soñado  cual  mito  omnipotente  y  fuente  de  felicidad,  más  tarde 
promovido  con  gran  ardor  hasta  las  más  osadas  conquistas,  se  ha  impuesto 
a  la  conciencia  ordinaria  como  fin  último  del  hombre  y  de  la  vida,  en  sus¬ 
titución  de  todo  otro  ideal  religioso  y  espiritual.  Hoy  vemos  con  siempre 
mayor  claridad  que  su  inmerecida  exaltación  ha  cegado  los  ojos  del  hombre 
moderno  y  ha  endurecido  sus  oídos  de  tal  modo,  que  se  realiza  en  ellos  lo 
que  el  Libro  de  la  Sabiduría  flagelaba  en  los  idólatras  de  su  tiempo  (Sap. 
13,  1) :  son  incapaces  de  conocer  por  medio  del  mundo  visible  a  Aquel  que 
existe,  y  de  descubrir  al  Artífice  por  sus  obras;  y  aún  más  hoy  día,  para 
esos  que  caminan  en  tinieblas,  el  mundo  sobrenatural  y  la  obra  de  la  Re¬ 
dención,  que  supera  la  naturaleza  y  que  fue  realizada  por  Jesucristo,  que¬ 
dan  envueltos  en  completa  oscuridad. 

Viene  de  Dios  y  conduce  a  Dios 

Y  sin  embargo  no  debería  existir  tal  extravío,  ni  la  presente  exhorta¬ 
ción  Nuestra  se  ha  de  entender  cual  si  fuese  una  reprobación  del  progreso 
técnico  en  sí  mismo.  La  Iglesia  ama  y  favorece  el  progreso  humano.  Es 
innegable  que  el  progreso  técnico  viene  de  Dios,  y  por  consecuencia  puede 
y  debe  llevar  a  Dios.  Acaece,  en  efecto,  con  frecuencia  que  el  creyente,  al 
admirar  las  conquistas  de  la  técnica  y  al  servirse  de  ellas  para  penetrar 
más  profundamente  en  el  conocimiento  de  la  creación  y  de  las  fuerzas 
naturales  y  para  mejor  dominarlas  por  medio  de  la  máquina  y  de  los  ins¬ 
trumentos,  en  servicio  del  hombre  y  del  bienestar  de  la  vida  terrena,  se 
sienta  como  arrastrado  a  adorar  al  Dador  de  aquellos  bienes,  que  admira 
y  utiliza,  sabiendo  que  el  Hijo  eterno  de  Dios  es  el  «primogénito  de  todas 
las  criaturas,  porque  en  El  han  sido  hechas  las  cosas  todas  en  los  cielos 
y  en  la  tierra,  las  visibles  y  las  invisibles»  (Gol.  1,  15-16).  Muy  lejos  por 
lo  tanto  de  sentirse  inclinado  a  rechazar  las  maravillas  de  la  técnica  y  su 
legítimo  empleo,  el  creyente  se  encuentra  más  pronto,  si  cabe,  a  doblar  su 
rodilla  ante  el  Niño  divino  del  pesebre,  más  consciente  de  su  deuda  de 
gratitud  al  que  dio  la  inteligencia  y  las  cosas,  más  dispuesto  a  servirse  de 
las  obras  de  la  técnica  para  entonar  el  himno  de  los  ángeles  en  Belén:  «Glo¬ 
ria  a  Dios  en  lo  más  alto  de  los  cielos»  (Luc.  2,  14).  El  creyente  tendrá  in¬ 
cluso  por  cosa  natural  el  ofrecer  al  Niño  Dios,  junto  al  oro,  incienso  y 
mirra  de  los  Magos,  las  conquistas  modernas  de  la  técnica:  máquinas  y 
números,  laboratorios  e  invenciones,  potencia  y  recursos.  Más  aún,  tal 
oferta  es  como  un  presentarle  ya  ejecutada,  aunque  no  completamente,  la 
obra  por  El  encargada:  «Poblad  la  tierra  y  sometedla»  (Gen.  1,  28):  dijo 
Dios  al  hombre,  al  confiarle  la  creación  como  herencia  provisional. 

¡Qué  camino  tan  largo  y  áspero  desde  entonces  hasta  los  tiempos  pre¬ 
sentes,  en  el  cual  pueden  los  hombres  de  algún  modo  afirmar  que  han 
cumplido  el  divino  precepto! 

La  técnica  moderna  en  el  apogeo 
de  su  esplendor  y  de  su  rendimiento 

La  técnica  conduce  al  hombre  de  hoy  hacia  una  perfección  nunca  igua¬ 
lada  en  el  dominio  del  mundo  material.  La  máquina  moderna  permite  una 
producción  que  sustituye  y  agiganta  la  energía  humana  del  trabajo,  libre 
enteramente  del  concurso  de  las  fuerzas  orgánicas,  y  que  asegura  un  máxi¬ 
mo  de  potencial  en  extensión  e  intensidad  y  al  mismo  tiempo  de  precisión. 
Abrazando  con  la  mirada  los  resultados  de  esta  evolución,  parece  como  si 
la  misma  naturaleza  aprobase  con  satisfacción  cuanto  el  hombre  ha  obrado 
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en  ella  y  le  incitase  a  llevar  adelante  la  investigación  y  la  utilización  de  sus 
inagotables  posibilidades.  Ahora  bien,  es  claro  que  toda  investigación  y 
descubrimiento  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  realizadas  por  la  técnica, 
se  resuelven  en  investigación  y  descubrimiento  de  la  grandeza,  de  la  sabi¬ 
duría,  de  la  armonía  de  Dios.  Considerada  así  la  técnica,  ¿quién  podrá 
desaprobarla  y  condenarla? 

Peligro  de  que  ocasione  grave 
deño  espiritual.  El  espíritu  técnico 

Con  todo,  parece  inconcuso  que  la  técnica  misma,  llegada  en  nuestro 
siglo  al  apogeo  de  su  esplendor  y  de  su  rendimiento,  se  cambiare  por  cir¬ 
cunstancias  de  hecho  en  un  grave  peligro  espiritual.  Ella  parece  comunicar 
al  hombre  moderno,  postrado  ante  su  altar,  un  sentimiento  de  autosufi¬ 
ciencia  y  de  satisfacción  de  sus  aspiraciones  ilimitadas  a  conocer  y  poder. 
Con  su  empleo  múltiple,  con  la  confianza  absoluta  que  recaba,  con  las 
posibilidades  extraordinarias  que  promete,  la  técnica  moderna  abre  al  hom¬ 
bre  contemporáneo  una  visión  tan  vasta,  que  para  muchos  llega  a  confun¬ 
dirse  con  el  mismo  infinito.  Se  le  atribuye  por  consiguiente  una  imposible 
autonomía,  la  cual  a  su  vez,  en  el  pensamiento  de  algunos,  se  transforma  en 
una  errónea  concepción  de  la  vida  y  del  mundo,  designada  con  el  apelativo 
de  «espíritu  técnico».  ¿En  qué  consiste  propiamente  este  espíritu?  Con¬ 
siste  en  que  se  considera  como  el  más  alto  valor  humano  y  de  la  vida,  el 
recabar  el  mayor  provecho  de  las  fuerzas  y  de  los  elementos  de  la  natura¬ 
leza;  en  que  se  toman  como  fin,  con  preferencia  a  todas  las  demás  activi¬ 
dades  humanas,  los  métodos  técnicamente  posibles  de  producción  mecá¬ 
nica,  y  se  ve  en  ellos  la  perfección  de  la  cultura  y  de  la  felicidad  terrena. 

Tiende  a  limitar  la  mirada  del  hombre  a  la  sola  materia 

Hay  ante  todo  un  engaño  fundamental  en  esta  visión  torcida  del  mundo, 
que  ofrece  el  «espíritu  técnico».  El  panorama  a  primera  vista  ilimitado, 
que  la  técnica  despliega  ante  los  ojos  del  hombre  moderno,  por  muy  ex¬ 
tenso  que  sea,  no  es,  con  todo  más  que  una  proyección  parcial  de  la  vida 
sobre  la  realidad,  pues  no  expresa  sino  las  relaciones  de  ésta  con  la  materia. 
Por  eso  es  un  panorama  que  alucina  y  acaba  por  encerrar  al  hombre,  dema¬ 
siado  crédulo  en  la  inmensidad  y  en  la  omnipotencia  de  la  técnica,  en  una 
prisión,  que  es  ciertamente  vasta,  pero  circunscrita,  y  por  tanto  a  la  larga 
insoportable  a  su  genuino  espíritu.  Su  mirada,  lejos  de  extenderse  hacia 
la  realidad  infinita,  que  no  es  sólo  materia,  se  sentirá  coartada  por  las 
barreras  que  ésta  necesariamente  le  opone.  De  donde  nace  la  íntima  angus¬ 
tia  del  hombre  contemporáneo,  que  se  ha  vuelto  ciego,  por  haberse  rodeado 
voluntariamente  de  tinieblas. 

Lo  hace  ciego  para  las  verdades  religiosas 

Mucho  más  graves  son  los  daños  que  se  derivan  del  «espíritu  técnico» 
para  el  hombre  que  se  deja  embriagar  por  él  en  el  sector  de  las  verdades 
propiamente  religiosas  y  en  sus  relaciones  con  lo  sobrenatural.  Son  éstas 
también  las  tinieblas  que,  según  el  Evangelista  San  Juan,  el  Verbo  Encar¬ 
nado  vino  a  disipar,  y  que  impiden  la  comprensión  espiritual  de  los  mis¬ 
terios  de  Dios. 

No  que  la  técnica  de  suyo  exija  la  negación  de  los  valores  religiosos 
en  virtud  de  la  lógica  — la  cual,  como  hemos  dicho,  conduce  más  bien  a 
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descubrirlos — ;  sino  que  ese  «espíritu  técnico»  pone  al  hombre  en  condi¬ 
ciones  desfavorables  para  buscar,  ver  y  aceptar  las  verdades  y  los  bienes 
sobrenaturales.  La  mente,  que  se  deja  seducir  por  la  concepción  de  la  vida 
forjada  por  el  «espíritu  técnico»,  permanece  insensible  y  despreocupada 
y  por  consiguiente  ciega  ante  obras  de  Dios  de  naturaleza  totalmente  di¬ 
versa  de  la  técnica,  como  son  los  misterios  de  la  fe  cristiana.  El  remedio 
mismo  que  habría  de  consistir  en  un  redoblado  esfuerzo  por  extender  la 
mirada  más  allá  de  las  barreras  de  las  tinieblas  y  por  despertar  en  el  alma 
el  interés  por  las  realidades  sobrenaturales,  lo  hace  ineficaz,  ya  desde  el 
principio,  el  mismo  «espíritu  técnico»,  puesto  que  priva  a  los  hombres  del 
sentido  crítico  por  razón  de  la  singular  inquietud  y  superficialidad  de  nues¬ 
tro  tiempo;  defecto  que  deben  reconocer  como  una  de  sus  consecuencias  los 
mismos  que  aprueban  con  verdad  y  sinceridad  el  progreso  técnico.  Los 
hombres  imbuidos  del  «espíritu  técnico»  difícilmente  encuentran  la  cal¬ 
ma,  la  serenidad  y  la  interioridad  necesarias  para  poder  reconocer  el  ca¬ 
mino  que  conduce  al  Hijo  de  Dios  hecho  hombre.  Los  tales  llegarán  hasta 
denigrar  al  Creador  y  a  su  obra,  declarando  que  la  naturaleza  humana  es 
una  construcción  defectuosa,  si  la  capacidad  de  acción  del  cerebro  y  los 
demás  órganos  humanos,  necesariamente  limitada,  impide  la  actuación  de 
los  cálculos  y  proyectos  tecnológicos.  Y  aún  son  menos  aptos  para  com¬ 
prender  y  estimar  los  altísimos  misterios  de  la  vida  y  de  la  economía 
divina,  como,  por  ejemplo,  el  Misterio  de  Navidad,  en  el  que  la  unión  del 
Verbo  Eterno  con  la  naturaleza  humana  actúa  realidades  y  grandezas  muy 
diferentes  de  las  que  considera  la  técnica.  Su  pensamiento  sigue  otros 
caminos  y  otros  métodos  bajo  la  sugestión  unilateral  del  «espíritu  técnico» 
que  no  reconoce  y  no  aprecia  como  realidades  sino  lo  que  se  puede  expre¬ 
sar  con  números  y  con  cálculos  utilitarios.  Creen  que  así  descomponen  la 
realidad  en  sus  elementos;  pero  su  conocimiento  no  pasa  de  la  superficie 
y  sólo  se  mueve  en  una  dirección.  Es  evidente  que  quien  adopta  el  método 
técnico  como  único  instrumento  en  la  búsqueda  de  la  verdad,  debe  renun¬ 
ciar  a  penetrar,  por  ejemplo,  las  profundas  realidades  de  la  vida  orgánica, 
y  más  aún  las  de  la  vida  espiritual  y  las  realidades  vivientes  del  individuo 
y  de  la  sociedad  humana,  porque  no  pueden  formularse  con  expresiones 
cuantitativas.  ¿Cómo  se  puede  esperar  de  una  mente  así  formada  asenti¬ 
miento  y  admiración  ante  las  imponentes  realidades,  a  las  cuales  hemos  sido 
elevados  por  Jesucristo  mediante  su  Encarnación  y  Redención,  su  Revela¬ 
ción  y  su  gracia?  Aun  prescindiendo  de  la  ceguedad  religiosa  que  deriva  del 
«espíritu  técnico»,  el  hombre  poseído  por  él  queda  rebajado  en  su  pensa¬ 
miento,  precisamente  en  cuanto  por  él  es  imagen  de  Dios.  Dios  es  la  inteli¬ 
gencia  infinitamente  comprensiva,  mientras  que  el  «espíritu  técnico»  hace 
todo  lo  posible  por  coartar  en  el  hombre  la  libre  expansión  de  su  entendi¬ 
miento.  Al  técnico,  Maestro  o  discípulo,  que  quiere  salvarse  de  esta  dis¬ 
minución  de  sí,  es  necesaria  no  sólo  una  educación  profunda  de  la 
mente,  sino  sobre  todo  una  formación  religiosa  que,  contra  lo  que  a  veces 
se  afirma,  le  permita  defender  su  pensamiento  de  influjos  unilaterales. 
Entonces  se  romperá  el  cerco  de  su  conocimiento ;  entonces  la  creación 
se  le  presentará  iluminada  en  todas  sus  dimensiones,  especialmente  cuando 
ante  el  Nacimiento  se  esfuerce  por  comprender  «cuál  sea  la  anchura,  lon¬ 
gitud  y  altura  y  profundidad  y  el  conocimiento  de  la  caridad  de  Cristo» 
(cfr.  Eph.  3,  18-19).  En  caso  contrario  la  era  técnica  llevará  a  cabo  su  mons¬ 
truosa  obra  maestra  de  transformar  al  hombre  en  un  gigante  del  mundo 
físico,  con  detrimento  de  su  espíritu  reducido  a  pigmeo  del  mundo  sobre¬ 
natural  y  eterno. 
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Influjo  del  espíritu  técnico  en  el  orden  natural  de  la  vida 
de  los  hombres  modernos  y  en  sus  relaciones  recíprocas 

Pero  no  se  detiene  aquí  el  influjo  ejercido  por  el  progreso  técnico,  una 
vez  que  ha  sido  acogido  en  la  conciencia  como  algo  de  autónomo  y  como  fin 
de  sí  mismo.  A  nadie  se  le  oculta  el  peligro  de  un  «concepto  técnico  de  la 
vida»,  es  decir,  el  considerar  a  la  vida  exclusivamente  por  sus  valores  téc¬ 
nicos,  como  elemento  y  factor  técnico.  Su  influjo  se  refleja  tanto  en  el  modo 
de  vivir  de  los  hombres  modernos,  como  en  sus  recíprocas  relaciones. 

Vedlo,  por  un  momento,  actuando  en  el  pueblo,  en  el  cual  se  va  ya 
difundiendo,  y  reflexionad  especialmente  cómo  ha  alterado  el  concepto 
humano  y  cristiano  del  trabajo,  y  qué  influjo  ejercita  en  la  legislación  y 
en  la  administración.  El  pueblo,  con  razón,  ha  acogido  favorablemente  el 
progreso  técnico,  porque  alivia  el  peso  del  trabajo  y  acrecienta  la  produc¬ 
tividad.  Pero  también  hay  que  confesar  que  si  tal  sentimiento  no  se 
mantiene  dentro  de  los  rectos  límites,  el  concepto  humano  y  cristiano  del 
trabajo  sufre  necesariamente  daño.  De  igual  manera,  del  falso  concepto 
técnico  de  la  vida,  y  por  lo  tanto  del  trabajo,  se  sigue  el  considerar  el  tiem¬ 
po  libre  como  fin  de  sí  mismo,  en  vez  de  considerarlo  y  utilizarlo  como 
justo  alivio  y  restablecimiento  de  fuerzas,  esencialmente  ligado  al  ritmo 
de  una  vida  ordenada,  en  la  que  el  descanso  y  el  trabajo  se  alternan  en  un 
tejido  único  y  se  integran  en  una  sola  armonía.  Más  visible  aún  es  el  influjo 
del  «espíritu  técnico»  aplicado  al  trabajo,  cuando  se  quita  al  domingo  su 
dignidad  singular  de  día  del  culto  divino  y  del  descanso  físico  y  espiritual 
para  los  individuos  y  la  familia,  y  viene  a  ser  en  cambio  solamente  uno 
de  los  días  libres  de  la  semana,  que  pueden  ser  por  otra  parte  distintos  para 
cada  miembro  de  la  familia,  según  el  mayor  rendimiento  que  se  espera  ob¬ 
tener  de  tal  distribución  técnica  de  la  energía  material  y  humana;  o  bien 
cuando  el  trabajo  profesional  se  halla  tan  condicionado  y  sujeto  al  «funcio¬ 
namiento»  de  la  máquina  y  de  los  aparatos,  que  llega  a  consumir  rápida¬ 
mente  al  trabajador,  como  si  un  año  de  ejercicio  de  la  profesión  le  hubiera 
agotado  la  fuerza  de  dos  o  más  años  de  vida  normal. 

No  menos  que  en  su  dignidad 

personal,  en  la  economía  global 

Renunciamos  a  exponer  más  extensamente  cómo  este  sistema,  inspi¬ 
rado  exclusivamente  en  miras  técnicas,  contrariamente  a  lo  que  se  espe¬ 
raba,  ocasione  un  derroche  de  recursos  materiales,  no  menos  que  de  las 

principales  fuentes  de  energía  — entre  las  cuales  hay  que  incluir  al  hom¬ 
bre  mismo — ,  y  cómo  por  consecuencia,  se  ha  de  revelar  a  la  larga  como 
un  peso  dispendioso  para  la  economía  global.  Con  todo,  no  podemos  menos 
de  llamar  la  atención  a  la  nueva  forma  de  materialismo  que  ese  «espíritu 
técnico»  introduce  en  la  vida.  Bastará  indicar  que  la  vacía  de  su  contenido, 
ya  que  la  técnica  está  ordenada  al  hombre  y  al  complejo  de  los  valores 
espirituales  y  materiales  que  se  refieren  a  su  naturaleza  y  a  su  dignidad 
personal.  Si  la  técnica  dominase  con  autonomía,  la  sociedad  humana  se 
transformaría  en  una  turba  incolora,  en  algo  impersonal  y  esquemático, 
contrario,  por  lo  tanto,  a  lo  que  la  naturaleza  y  su  Creador  han  demostrado 
querer. 

Y  en  la  familia 

Sin  duda  una  gran  parte  de  la  humanidad  no  ha  sido  aún  contagiada 
de  este  «concepto  técnico  de  la  vida»;  pero  es  de  temer  que  dondequiera 
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penetre  sin  cautela  el  progreso  técnico  no  tardará  en  manifestarse  el  peli¬ 
gro  de  las  deformaciones  indicadas.  Y  pensamos  con  ansia  particular  en  el 
peligro  que  amenaza  a  la  familia,  que  en  la  vida  social  es  el  más  sólido 
principios  de  orden,  en  cuanto  sabe  suscitar  entre  sus  miembros  innume¬ 
rables  servicios  personales  que  se  renuevan  diariamente,  se  une  con  víncu¬ 
los  de  afecto  a  la  casa  y  al  hogar,  y  despierta  en  cada  uno  de  ellos  el  amor 
de  la  tradición  familiar  en  la  producción  y  conservación  de  los  bienes  de 
uso.  En  cambio,  donde  penetra  el  concepto  técnico  de  la  vida,  la  familia 
pierde  el  vínculo  personal  de  su  unidad,  pierde  su  calor  y  su  estabilidad. 
La  familia  no  permanece  unida  sino  en  la  medida  que  le  será  impuesta 
por  las  exigencias  de  la  producción  en  masa,  hacia  la  cual  se  corre  cada 
día  con  más  insistencia.  La  familia  ya  no  es  más  la  obra  del  amor  y  el 
refugio  de  las  almas,  sino  uno  depósito  desolado,  o  de  mano  de  obra  para 
la  producción,  o  de  consumidores  de  los  bienes  materiales  producidos,  se¬ 
gún  las  circunstancias. 

El  «concepto  técnico  de  la  vida», 
forma  particular  del  materialismo 

El  «concepto  técnico  de  la  vida»  no  es  por  lo  tanto  sino  una  forma  par¬ 
ticular  del  materialismo,  en  cuanto  que  ofrece  como  última  respuesta  al 
problema  de  la  existencia  una  fórmula  matemática  y  de  cálculo  utilitario. 
Por  esta  razón  el  desarrollo  técnico  de  nuestros  días,  como  si  fuese  cons¬ 
ciente  de  hallarse  envuelto  en  tinieblas,  manifiesta  inquietud  y  angustia, 
advertidas  especialmente  por  aquellos  que  se  emplean  en  la  búsqueda  febril 
de  sistemas  cada  vez  más  complejos,  cada  vez  más  arriesgados.  Un  mundo 
así  guiado  no  se  puede  decir  iluminado  por  aquella  luz,  ni  animado  por 
aquella  vida  que  el  Verbo,  esplendor  de  la  gloria  de  Dios,  haciéndose  hom¬ 
bre,  ha  venido  a  comunicar  a  los  hombres. 

Gravedad  de  la  hora  presente 
especialmente  para  Europa 

Y  he  aquí  que  a  Nuestra  mirada,  que  ansia  constantemente  descubrir 
en  el  horizonte  señales  de  claridad  estable  (si  no  de  aquella  luz  plena  de 
que  habló  el  Profeta),  se  ofrece,  por  el  contrario,  la  oscura  visión  de  una 
Europa  todavía  inquieta,  en  que  el  materialismo,  del  cual  hemos  hablado, 
en  lugar  de  resolver,  envenena  sus  problemas  fundamentales,  íntimamente 
unidos  con  la  paz  y  con  el  orden  del  mundo  entero. 

Ciertamente  ese  materialismo  no  amenaza  a  este  continente  más  se¬ 
riamente  que  a  las  otras  regiones  de  la  tierra.  Por  el  contrario,  creemos 
que  los  pueblos  que  llegan  con  retraso  y  de  repente  al  rápido  progreso  de 
la  técnica,  están  más  expuestos  a  los  peligros  indicados,  y  particularmente 
sacudidos  en  su  equilibrio  moral  y  psicológico;  ya  que  el  desarrollo  adqui¬ 
rido,  no  mediante  una  evolución  continua,  sino  por  saltos  interrumpidos, 
no  encuentra  sólidos  diques  de  resistencia,  de  corrección,  adaptación,  ni  en 
la  madurez  de  los  individuos,  ni  en  la  cultura  tradicional. 

Sin  embargo,  Nuestras  graves  preocupaciones  con  relación  a  Europa 
son  producidas  por  las  incesantes  desilusiones  en  que,  a  causa  de  la  con¬ 
cepción  materialística  del  problema  de  la  paz,  naufragan,  ya  desde  hace  años, 
los  deseos  sinceros  de  paz  y  distención  acariciados  por  estos  pueblos.  Nós 
pensamos  de  un  modo  particular  en  aquellos  que  juzgan  la  cuestión  de  la 
paz,  como  si  fuese  de  naturaleza  técnica,  y  consideran  la  vida  de  los  indi¬ 
viduos  y  de  las  naciones  bajo  el  aspecto  técnico  económico.  Tal  concepción 
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materialística  de  la  vida  amenaza  ser  la  norma  de  conducta  de  algunos  ac¬ 
tivos  agentes  de  paz  y  la  receta  de  su  política  pacifista.  Estos  juzgan  que  el 
secreto  de  la  solución  consiste  en  dar  a  todos  los  pueblos  la  prosperidad 
material  mediante  el  aumento  constante  de  la  producción  del  trabajo  y 
del  tenor  de  vida,  como  hace  un  siglo  se  cautivaba  la  absoluta  confianza  de 
los  Estadistas  con  otra  fórmula  semejante:  Con  el  comercio  libre,  la  paz 
eterna. 

El  camino  recto  hacia  la  paz  verdadera 

Pero  ningún  materialismo  ha  sido  jamás  medio  idóneo  para  instaurar 
la  paz,  siendo  esta,  antes  que  nada,  una  condición  del  espíritu,  y  sólo  en 
segundo  orden  un  equilibrio  armónico  de  fuerzas  externas.  Es,  pues,  un 
error  de  principio  confiar  la  paz  al  materialismo  moderno,  que  corrompe 
al  hombre  en  su  raíz  y  ahoga  su  vida  personal  y  espiritual.  A  la  misma 
desconfianza  conduce,  por  lo  demás,  la  experiencia;  la  cual  demuestra,  aun 
en  nuestros  días,  que  el  costosísimo  potencial  de  fuerzas  técnicas  y  econó¬ 
micas,  aunque  sea  distribuido  más  o  menos  igualmente  entre  las  dos  partes, 
impone  un  temor  recíproco.  De  ello  resultaría,  por  lo  tanto,  solamente  una 
paz  de  temor;  no  la  paz  que  es  seguridad  en  el  porvenir.  Conviene  repetir 
esto  sin  cansarse,  y  persuadir  de  ello  a  los  que  entre  el  pueblo,  se  dejan 
fácilmente  alucinar  por  el  espejismo  de  que  la  paz  consiste  en  la  abundan¬ 
cia  de  bienes,  mientras  la  paz  segura  y  estable  es,  sobre  todo,  un  problema 
de  unidad  espiritual  y  de  disposiciones  morales.  Ella  exige,  bajo  pena  de 
una  nueva  catástrofe  de  la  humanidad,  que  se  renuncie  a  la  autonomía  falaz 
de  las  fuerzas  materiales,  las  cuales  en  nuestros  días  no  se  distinguen  gran 
cosa  de  las  armas  propiamente  bélicas.  No  mejoraría  la  condición  presente 
de  las  cosas,  si  los  pueblos  no  llegan  a  reconocer  los  fines  comunes  espiri¬ 
tuales  y  morales  de  la  humanidad ;  si  no  se  ayudan  a  realizarlos,  y,  en  con¬ 
secuencia,  no  se  entienden  mutuamente,  para  oponerse  a  la  disolvente  dis¬ 
crepancia  que  domina  entre  ellos  en  relación  con  el  tenor  de  vida  y  con  la 
producción  del  trabajo. 

La  unión  de  los  pueblos  de  Europa 

Todo  esto  se  puede  y  aun  se  debe  hacer  en  Europa,  creando  esa  unión 
continental  entre  sus  pueblos,  diferentes  es  cierto,  mas  geográfica  e  histórica¬ 
mente  ligados  entre  sí.  Un  fuerte  argumento  en  favor  de  tal  unión  es  el  ma¬ 
nifiesto  fracaso  de  la  política  contraria,  y  el  hecho  que  los  mismos  pueblos,  en 
sus  clases  más  humildes,  están  esperándola  y  la  juzgan  necesaria  y  práctica¬ 
mente  posible.  Ha  llegado,  según  parece,  el  tiempo  de  que  el  proyecto  se 
convierta  en  realidad.  Por  lo  tanto,  Nós  exhortamos  a  la  acción  a  todos  los 
políticos  cristianos,  a  quienes  bastará  recordar  que  toda  unión  pacífica  de 
pueblos  fue  siempre  vehemente  deseo  del  Cristianismo.  ¿Por  qué  se  ha 
de  dudar  todavía?  El  fin  es  claro;  las  necesidades  de  los  pueblos  están  a 
la  vista  de  todos.  A  quien  exigiese  con  anticipación  la  garantía  absoluta  del 
éxito  se  le  debería  responder  que  se  trata,  sí,  de  un  riesgo,  pero  necesario; 
de  un  riesgo,  pero  acomodado  a  los  tiempos  presentes;  de  un  riesgo  con¬ 
forme  a  razón.  Es  necesario  sin  duda  proceder  con  precaución;  avanzar 
con  pasos  calculados;  mas  ¿por  qué  desconfiar  precisamente  ahora  del  alto 
grado  alcanzado  por  la  ciencia  y  la  práctica  de  la  política,  las  cuales  son 
suficientes  para  prever  los  obstáculos  y  poner  los  remedios?  Empujen  sobre 
todo  a  la  acción  las  difíciles  circunstancias  en  que  Europa  se  debate;  para 
ella  no  hay  seguridad  sin  riesgo.  El  que  exige  una  certeza  absoluta,  no 
demuestra  buena  voluntad  hacia  Europa. 
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Genuino  acción  social  cristiana 

Teniendo  siempre  a  la  vista  este  fin,  Nos  exhortamos  también  a  los 
políticos  cristianos  a  la  acción  dentro  de  sus  propios  Países.  Si  el  orden  no 
reina  en  la  vida  interna  de  los  pueblos,  es  inútil  esperar  la  unión  de  Europa 
y  la  seguridad  de  la  paz  universal.  En  tiempos  como  los  nuestros,  en  que 
los  errores  se  convierten  fácilmente  en  catástrofes,  un  político  cristiano 
no  puede  — hoy  menos  que  nunca —  intensificar  la  tensión  social  interna, 
dramatizándola,  olvidando  los  puntos  positivos  y  dejando  que  se  pierda  la 
visión  recta  de  lo  que  se  presenta  como  razonablemente  posible.  Se  le  exige 
tenacidad  en  la  actuación  de  la  doctrina  social  cristiana,  tenacidad  y  con¬ 
fianza  mayores  que  las  que  los  enemigos  demuestran  tener  en  sus  errores. 
Si  la  doctrina  social  cristiana,  de  más  de  cien  años  acá,  se  ha  desarrollado 
y  se  ha  hecho  fecunda  en  la  práctica  política  de  muchos  pueblos  — desgra¬ 
ciadamente  no  de  todos — ,  los  que  llegan  demasiado  tarde,  no  tienen  hoy 
derecho  a  lamentarse  de  que  el  cristianismo  deja  en  el  campo  social  una 
laguna,  que,  a  decir  de  ellos,  ha  de  llenarse  mediante  una  revolución  de 
la  conciencia  cristiana,  como  la  llaman.  La  laguna  no  está  en  el  cristianismo, 
sino  en  la  mente  de  sus  acusadores. 

Siendo  esto  así,  el  político  cristiano  no  sirve  a  la  paz  interna,  ni  consi¬ 
guientemente  a  la  externa,  cuando  abandona  la  base  sólida  de  la  experien¬ 
cia  objetiva  y  de  los  principios  claros,  y  se  transforma  como  en  demagogo 
carismático  de  una  nueva  tierra  social,  contribuyendo  a  aumentar  la  des¬ 
orientación  de  las  inteligencias  ya  turbadas.  De  este  crimen  se  hace  respon¬ 
sable  quien  cree  poder  hacer  experimento  sobre  el  orden  social,  y  particu¬ 
larmente  quien  no  está  resuelto  a  hacer  prevalecer  en  todos  los  grupos  la 
legítima  autoridad  del  Estado  y  el  cumplimiento  de  las  justas  leyes.  ¿Acaso 
hay  que  demostrar  que  la  debilidad  de  la  autoridad  socava  la  solidez  de 
una  nación  más  que  todas  las  otras  dificultades,  y  que  la  debilidad  de  una 
nación  arrastra  consigo  la  debilitación  de  Europa  y  pone  en  peligro  la  paz 
general? 


La  autoridad  del  Estado 

Por  tanto  es  preciso  reaccionar  contra  la  opinión  equivocada  de  que 
el  justo  predominio  de  la  autoridad  y  de  las  leyes  abre  necesariamente  el 
camino  a  la  tiranía.  Nós  mismo,  hace  algunos  años,  en  ocasión  de  esta 
misma  festividad  (24  diciembre  1944),  hablando  de  la  democracia,  indicamos 
que  en  un  Estado  democrático,  no  menos  que  en  cualquier  otro  bien  orde¬ 
nado,  la  autoridad  debe  ser  verdadera  y  efectiva.  La  democracia  pretende 
sin  duda  realizar  el  ideal  de  la  libertad;  pero  ideal  es  únicamente  aquella 
libertad  que  se  aleja  de  todo  desenfreno,  aquella  libertad  que  conjuga  con  la 
conciencia  del  propio  derecho  el  respeto  a  la  libertad,  a  la  dignidad  y  al  dere¬ 
cho  de  los  otros,  y  es  consciente  de  la  propia  responsabilidad  hacia  el  bien 
general.  Naturalmente  esta  genuina  democracia  no  puede  vivir  ni  prosperar 
sino  en  una  atmósfera  de  respeto  hacia  Dios  y  de  cumplimiento  de  sus 
mandamientos,  no  menos  que  de  solidaridad  y  hermandad  cristiana. 

Conclusión 

De  esta  manera,  amados  hijos,  la  obra  de  la  paz,  prometida  a  los  hom¬ 
bres  en  la  espléndida  noche  de  Belén,  se  realizará  al  fin  con  la  buena 
voluntad  de  cada  uno ;  pero  tiene  su  principio  en  la  plenitud  de  la  Verdad, 
que  ahuyenta  las  tinieblas  de  las  mentes.  Gomo  en  la  creación  «al  principio 
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era  el  Verbo»  y  no  las  cosas,  ni  sus  leyes,  ni  su  poder  y  abundancia,  así 
en  la  realización  de  la  misteriosa  empresa  encargada  por  el  Criador  a  la 
humanidad,  debe  ser  colocado  en  el  principio  el  mismo  Verbo,  su  verdad, 
su  caridad  y  su  gracia,  y  solamente  después  la  ciencia  y  la  técnica.  Hemos 
querido  exponeros  este  orden  y  os  exhortamos  a  tutelarlo  eficazmente.  Está 
de  nuestra  parte  la  historia,  que,  como  bien  sabéis,  es  buena  maestra.  Pero 
parece  que  ante  sus  enseñanzas,  los  que  no  las  entienden,  y  por  ello  están 
prontos  a  probar  nuevas  aventuras,  son  más  numersos  que  los  otros,  víc¬ 
timas  de  su  locura.  Nos  hemos  hablado  en  nombre  de  estas  víctimas,  que 
lloran  todavía  sobre  tumbas  vecinas  o  lejanas,  y  ya  deben  temer  que  se 
abran  otras  nuevas;  que  aún  moran  entre  ruinas,  y  ven  ya  aproximarse 
nuevas  destrucciones;  que  aún  están  esperando  a  sus  miembros  prisiones 
ros  y  dispersos,  y  temen  ya  por  su  propia  libertad.  Es  tan  grande  el  peligro, 
que  desde  la  cuna  del  Príncipe  eterno  de  la  paz  Nos  hemos  visto  en  la 
precisión  de  dirigir  palabras  graves,  aun  con  el  peligro  de  provocar  temores 
todavía  más  vivos.  Pero  siempre  se  puede  confiar  en  que,  con  la  gracia  de 
Dios,  será  éste  un  temor  saludable  y  eficaz,  que  conduzca  hacia  la  unió» 
de  los  pueblos,  reforzando  de  esta  manera  la  paz. 

Oiga  estas  Nuestras  ansias  y  votos  la  Madre  de  Dios  y  Madre  de  los 
hombres,  María  Inmaculada,  ante  cuyos  altares  se  postran  este  año  en 
modo  especial  los  pueblos  de  la  tierra,  a  fin  de  que  interponga  entre  ésta  y 
el  trono  de  Dios  su  maternal  intercesión. 

Con  tales  augurios  en  los  labios  y  en  el  corazón,  os  impartimos  a  vos¬ 
otros  todos,  amados  hijos,  a  vuestras  familias  y  especialmente  a  los  humildes- 
a  los  pobres,  a  los  oprimidos,  a  los  perseguidos  por  su  fidelidad  a  Cristo  y  a 
su  Iglesia,  con  efusión  del  corazón,  Nuestra  paternal  Bendición  Apostólica, 


En  torno  a  un  centenario 


Etapas  de  una  conversión 


por  Benito  Domínguez,  O.  S.  A. 


AL  comenzar  este  estudio  sobre  el  proceso  que  siguió  la  conversión 
de  San  Agustín,  nada  encuentro  más  digno  para  encabezarlo  que 
las  palabras  del  mismo  en  el  principio  de  sus  confesiones:  «Grande 
eres  Señor  y  sumamente  laudable;  grande  es  tu  poder  y  tu  sabiduría  no 
tiene  número»  1. 

A  Dios,  solamente  a  El,  se  debe  que  esa  alma  de  maravillosos  resplan¬ 
dores  no  se  hubiera  oscurecido.  Sin  El,  nunca  podré  comprender,  en  Agustín, 
el  afán  inquieto  de  la  verdad.  Solo  Dios  es  Verdad  Suma.  Sin  El,  nunca  el 
alma  de  Agustín  hubiera  gozado  de  esa  luz  que  nos  deslumbra.  Solo  Dios 
es  Luz.  Por  eso,  al  final  de  la  jornada,  después  de  gustar  todos  los  azares 
de  la  búsqueda,  Agustín  escribió:  «Nos  hiciste  Señor  para  Ti  y  nuestro 
corazón  está  inquieto  hasta  que  descanse  en  Ti»  2. 

En  la  plegaria  que,  en  sus  soliloquios,  dirige  a  Dios,  inflamado  de  su 
resplandor,  escribe: 

A  Ti  invoco,  Dios,  Verdad,  Principio,  Origen  y  Fuente  de  la  verdad  de  todas  las  cosas 
verdaderas.  Dios,  Sabiduría,  Autor  y  Fuente  de  la  sabiduría  de  todos  los  que  saben.  Dios, 
Verdadera  y  suma  Vida,  en  quien,  de  quien,  y  por  quien  viven  todas  las  cosas  que  suma  > 
verdaderamente  viven.  Dios  Bienaventuranza,  en  quien  y  por  quien  son  bienaventurados 
cuantos  son  bienaventurados.  Dios,  Bondad  y  Hermosura,  Principio,  Causa  y  Fuente  de  todas 
las  cosas  buenas  y  hermosas...  Dios,  alejarme  de  Ti  es  morir,  volver  a  Ti  es  revivir,  morar 
en  Ti  es  vivir.  Dios,  a  quien  nadie  pierde  sino  engañado,  a  quien  nadie  busca  sino  avisado,  a 
quien  nadie  halla  sino  purificado»  3 

Dios  es  todo  para  Agustín:  Bondad-Belleza,  Hermosura-Luz  de  quien 
^dimana  toda  la  bondad,  belleza,  hermosura,  luz  de  las  criaturas.  A  El  se 
elevan  los  suspiros  de  Agustín.  En  El  descansa  el  centro  de  la  filosofía 
agustiniana.  «Quiero  conocer  a  Dios  y  al  alma.  ¿Nada  más?  Absolutamente 
nada»4.  «¡Oh  eterna  Verdad,  y  verdadera  Caridad  y  amada  Eternidad! 
Tú  eres  mi  Dios;  por  Ti  suspiro  día  y  noche!»  5. 

La  influencia  de  Agustín  sobre  la  ideología  y  moral  humanas  ha  sido  y 
es  máxima.  Al  interrogar  el  por  qué  de  este  hecho  incontrastable,  siempre 
he  encontrado  la  misma  respuesta:  «El  corazón  de  Agustín».  No  hay  que 
negar  el  genio  filosófico  de  Agustín.  Su  inteligencia  procer  nos  deslumbra. 
Pero  no  está  aquí  la  mayor  fuerza  de  su  atracción.  Se  halla  en  su  corazón. 
Este  nos  cautiva.  En  cada  letra  que  sale  de  la  pluma  de  Agustín  vemos  un 
destello  de  aquel  corazón,  que  parece  ser  el  nuestro.  Todos  sentimos  esas 
ansias  de  Dios.  En  nuestros  corazones  palpita  también  ese  inquieto  afán 
de  poseer  a  Dios,  como  único  objeto  de  felicidad;  «Dios,  a  quien  ama  todo 

1  Conf.  1.  i,  cap.  1. 

2  Conf.  1.  i,  cap.  1. 

3  Sol.  1.  i,  cap.  1. 

4  Sol.  1.  i,  cap.  2. 

1  Conf.  1.  vil,  cap  10. 
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lo  que  es  capaz  de  amar,  sea  consciente  o  inconscientemente»  G,  y  al  mismo 
tiempo,  todos  sentimos  las  espinas  del  camino  hacia  Dios. 


Todo  es  providencial  en  la  vida  de  los  hombres.  Los  años  que  empleó 
Agustín  en  buscar  a  Dios,  tuvieron  un  fin  extraordinariamente  providencial. 
Ellos  manifiestan  dos  verdades  de  absoluta  evidencia:  a)  Nuestra  felicidad 
se  encuentra  solo  en  Dios.  «¿Quién  me  dará  descansar  en  Ti?  ¿Quién  me 
dará  que  vengas  a  mi  corazón  para  que  olvides  mis  maldades  y  me  abrace 
contigo  único  bien  mío?»  7.  b)  Y  consiguientemente,  que  no  podemos  lle¬ 
nar  las  ansias  de  nuestro  corazón  con  nada  de  la  tierra.  «Hemos  sido  he¬ 
chos  para  Dios  y  nuestro  corazón  está  inquieto  hasta  que  descanse  en 
Dios»  8. 


No  dudo  en  afirmar  que  esta  parte  de  la  vida  de  Agustín  es  grande¬ 
mente  instructiva  y  pedagógica.  La  lucha  es  quien  nos  revela  toda  la  her¬ 
mosura  del  alma  de  Agustín.  En  ella  plasmó  ese  espíritu  antagónico,  que  lo 
hace  ser  el  Genio  de  la  vida  y  el  Genio  de  la  muerte.  Y  ella  es  la  máxima 
enseñanza  para  los  que  buscan  la  verdad,  y  sienten  en  sí  mismos  esa  ten¬ 
dencia  contradictoria:  Espíritu  y  materia;  vida  y  muerte;  virtud  y  vicio. 
Por  eso,  nada  más  pedagógico  que  estudiar  el  proceso  filosófico-ético  de  la 
vuelta  de  Agustín  a  Dios. 


I  —  En  Cartago.  Despertar  filosófico 

Llegué  a  Cartago  y  por  todas  partes  crepitaba  en  torno  mío  un  hervidero  de  amores 
impuros.  Todavía  no  amaba,  pero  amaba  el  amar  y,  con  secreta  indigencia,  me  odiaba  a  mí 
mismo  por  verme  menos  indigente...  Amar  y  ser  amado  era  la  cosa  más  dulce  para  mí 9 

Con  esta  descripción  patética  nos  manifiesta  Agustín  el  estado  de  su 
alma,  al  llegar  a  Cartago.  Por  ella  vemos  la  lucha  terrible  de  la  carne  contra 
el  espíritu.  Lucha  que  en  Agustín  reviste  crudeza  particular.  Ese  antago¬ 
nismo,  prefijado  por  las  palabras  del  Apóstol:  «La  carne  apetece  contra  el 
espíritu  y  el  espíritu  contra  la  carne»  10,  tiene  en  Agustín  modalidades  ex¬ 
traordinarias.  Debido  a  su  naturaleza  y  a  su  educación,  Agustín  siente, 
como  ninguno,  la  lucha.  Temperamento  ardiente  y  apasionado  busca  sus 
delicias  en  el  amor.  El  amor  urge  al  corazón  de  Agustín.  Solo  con  el  amor 
puede  saciar  su  alma.  Escribía  más  tarde:  «Mi  amor  es  mi  peso;  a  cualquier 
sitio  que  voy,  el  amor  me  lleva»  n.  Amar  y  ser  amado,  dice  ahora  12.  He  aquí 
el  lema.  Al  principio  fáltale  orientación.  La  nave  de  su  alma  sin  timón,  es 
llevada,  al  azar,  por  el  vendaval  del  amor.  Nada  más  propio,  para  retratar  a 
Agustín,  que  un  navegante  perdido  en  la  inmensidad  del  mar  y  azotada  su 
barquilla  por  las  olas.  La  pasión,  mal  encauzada,  se  apodera  del  corazón 
de  Agustín.  Y  en  vez  de  levantar,  como  el  águila,  su  vuelo  a  la  inmensidad 
azul  y  saciar  sus  ansias  del  aura  inmaculada,  se  revuelca  en  el  pantano  de 
la  materia.  «Mi  alma.  . .  se  arrojaba,  fuera  de  sí,  ávida  de  restregarse  con 
el  contacto  de  las  cosas  sensibles»  13.  Cae  en  las  redes  del  amor  femenil. 
Es  una  necesidad  de  su  corazón.  En  todos  sus  destellos,  se  encuentra  siem¬ 
pre  un  fulgor  noble.  El  espíritu  de  Agustín  no  está  aletargado.  Conoce  la 


16  Sol.  1.  r,  cap.  1. 

7  Conf.  1.  i,  cap.  5. 

8  Conf.  1.  i,  cap.  1. 

9  Conf.  1.  iii,  cap.  1. 

10  A  d  Gal.  cap.  v.  vers.  17. 

11  Conf.  1.  xiii,  cap.  9. 

12  Conf.  1.  III,  cap.  1. 

13  Conf.  1.  iii,  cap.  1. 
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belleza  de  la  castidad;  le  deslumbra  su  luz  y  admira  su  grandeza.  «Dame 
la  castidad  y  la  continencia»,  suele  decir  a  Dios14.  La  carne,  me  atreveré 
a  afirmar,  nunca  triunfó  de  Agustín.  En  el  fondo  de  ese  amor  late  siempre 
un  germen  de  espiritualidad.  Para  el  futuro  Doctor  de  la  gracia  es  indis¬ 
pensable  esta  lucha.  En  ella  adquiere  experiencia  y  penetración.  Durante 
este  período  de  su  vida,  aprende  a  estudiar  al  corazón  humano.  San  Agustín 
«es  el  mayor  conocedor  de  las  almas»,  dice  V.  Vedel.  Y  a  esta  época  de  su 
vida  se  debe  ese  gran  conocimiento. 

El  primer  paso  de  Agustín  en  la  senda  del  amor,  había  sido  fatal.  El 
amor  era  una  necesidad.  Pero  había  equivocado  el  objeto.  No  faltaban  a  su 
inteligencia  motivos  para  conocer  el  error.  Pero  aún  no  poseía  las  fuerzas 
suficientes  para  romper  las  ligaduras.  O  mejor:  su  corazón  no  encontraba 
otro  objeto  a  quien  adherirse.  Su  alma  carecía  de  otros  horizontes  fuera 
de  los  sensibles.  Y  su  corazón  se  unía  a  lo  que  su  inteligencia  le  presentaba. 
Bastaría  abrir  al  corazón  de  Agustín  un  horizonte  más  amplio.  Esta 
misión  providencial  la  va  a  llenar  el  gran  orador  latino  Cicerón,  con  un 
libro  que  no  ha  llegado  a  nosotros:  el  Hortensius.  Este  libro,  magistral  por 
su  estilo  sino  tanto  por  su  fondo,  trajo  al  corazón  de  Agustín  la  belleza  de 
la  Sabiduría.  Su  inteligencia  se  enciende  en  ansias  de  abrazarse  con  la 
sabiduría.  Cicerón  afirmaba  rotundamente:  «La  felicidad  no  consiste  en 
la  satisfacción  de  los  sentidos,  ni  en  la  posesión  de  las  riquezas,  sino  en  el 
noble  deleite  de  la  posesión  de  la  verdad».  Agustín  comprende  el  gran 
error  de  sus  primeros  pasos.  «Semejante  libro  cambió  mis  afectos  y  mudó, 
hacia  Tí,  Señor,  mis  súplicas  e  hizo  que  mis  votos  fueran  otros.  De  repente, 
apareció  a  mis  ojos  vil  toda  esperanza  vana,  y  con  increíble  ardor  de  mi 
corazón  suspiraba  por  la  inmortalidad  de  la  sabiduría  y  comencé  a  levan¬ 
tarme  para  volver  a  Ti. . .  ¡Cómo  ardía,  Dios  mío,  cómo  ardía  en  deseos 
de  remontar  el  vuelo  hacia  Ti,  sin  que  yo  supiera  lo  que  Tú  entonces  obra¬ 
bas  en  mí!»  15.  Comienza  la  verdadera  lucha  en  el  alma  de  Agustín.  Hasta 
aquí  no  existió  más  que  necesidad;  imperativo  de  la  naturaleza  que  \o 
llevó  a  amar  lo  que  encontró.  Ahora  se  abre  otro  horizonte:  La  posesión 
de  la  sabiduría.  Los  dos  amores;  las  dos  ciudades  entablan,  en  el  alma  de 
Agustín,  una  lucha  a  muerte.  El  árbitro  de  esa  lucha  es  el  mismo  Agustín. 
Desde  el  principio  vemos  una  luz  en  lontananza:  «El  ardor  de  su  alma  por 
la  sabiduría».  Si  todo,  en  Agustín,  lo  mueve  el  amor,  es  seguro  que  la  ambi¬ 
ción  sublime  de  la  sabiduría  terminará  por  aniquilar  la  pasión  por  las 
cosas  sensibles.  Hasta  conseguirlo,  habrá  que  luchar  aún  mucho.  Pero  la 
vida  de  Agustín  ha  entrado  en  una  etapa  nueva.  Es  la  etapa  del  filósofo  o 
de  la  inteligencia.  La  anterior  podríamos  denominarla,  la  etapa  de  los 
sentidos. 

De  ésta  pasó  a  aquélla.  La  cual,  a  su  vez,  conducirá  a  Agustín  a  la 
última  etapa  de  su  vida:  «La  del  Teólogo;  o  sea,  la  del  corazón  descansan¬ 
do  en  Dios».  Estas  etapas  no  son  de  exclusión.  Son  de  predominio.  Esa  ha 
sido  la  trasformación  producida  por  la  lectura  del  Hortensius . 

II  —  En  la  secta  maniquea 

La  lucha  entre  la  carne  y  el  espíritu,  que  se  produce  a  raíz  de  la  lectura 
del  H ortensius,  trae  al  alma  de  Agustín  preocupaciones  diversas.  El  mal, 
tanto  físico  como  moral,  lo  asedia.  Se  afana  entonces  por  investigar  su 
origen.  Y  este  inquieto  buscar  le  pone  en  ocasión  de  caer  en  las  redes  del 


14  Couf.  1.  viii,  cap.  7. 

15  Conf.  1.  ni,  cap.  4. 
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maniqueísmo.  La  teoría  de  los  dos  principios  es  cómoda  y  explica  fácil¬ 
mente  el  origen  del  mal.  Pero  está  llena  de  contradicciones.  No  se  pueden 
ocultar  al  espíritu  investigador  de  Agustín.  Los  maniqueos  afirmaban: 
«Toda  el  agua  clara  procede  de  una  fuente  clara;  toda  el  agua  turbia  de  una 
fuente  turbia».  Y  Agustín  preguntaba:  «¿Quién  había  enturbiado  esa  co¬ 
rriente?».  Y  se  preguntaba  con  nuevo  ahinco: 

¿Quién  me  hizo  a  mí?  .¿Acaso  no  ha  sido  Dios,  que  es  no  solo  bueno  sino  la  bondad 
misma?  ¿De  dónde,  pues,  me  ha  venido  el  querer  el  mal  y  no  querer  el  bien?  ¿Es  acaso 
para  que  yo  sufra  las  penas  merecidas?  ¿Quién  depositó  esto  en  mí  y  sembró  en  mi  alma 
esta  semilla  de  amargura,  siendo  hechura  exclusiva  de  mi  dulcísimo  Dios?  Si  el  diablo  es 
el  autor,  ¿de  dónde  procede  el  diablo?  Y  si  éste  de  ángel  bueno  se  ha  hecho  diablo  por  su 
mala  voluntad,  ¿de  dónde  le  viene  a  él  la  mala  voluntad  por  la  que  es  demonio,  siendo  todo 
él  hechura  de  un  creador  buenísimo?  Con  estos  pensamientos  me  volvía  a  deprimir,  a  ahogar 
sin  encontrar  una  solución  satisfactoria  16. 

El  maniqueísmo  resulta,  en  sus  principios  fundamentales,  irracional. 
Así  lo  cree  y  así  lo  dice  Agustín.  Nadie  podía  resolver  las  dificultades 
serias  que  Agustín  proponía.  El,  al  hacerse  maniqueo,  había  buscado  la 
verdad.  «Oh  verdad,  verdad;  cuán  íntimamente  suspiraba  entonces  por  ti 
desde  los  meollos  de  mi  alma,  cuando  aquellos  (los  maniqueos)  te  hacían 
resonar  en  torno  mío  frecuentemente  y  de  muchos  modos,  bien  solo  de 
palabra  y  en  sus  muchos  y  voluminosos  libros»  17.  Y  Agustín  no  encontraba 
la  verdad:  Decían:  «¡verdad,  verdad!  y  me  lo  decían  muchas  veces,  pero 
jamás  se  hallaba  en  ellos;  antes  decían  muchas  cosas  falsas  no  solo  de  Ti, 
Dios  mío,  que  eres  verdad  por  esencia,  sino  también  de  los  elementos  de 
este  mundo,  creación  tuya,  sobre  los  cuales,  aún  diciendo  verdad  los  filóso¬ 
fos,  debí  haberme  remontado  por  amor  de  Ti»  18.  La  decepción  era  máxi¬ 
ma.  Pero  tendrían  que  pasar  aún  nueve  años  para  que  Agustín  rompiera 
definitivamente  con  la  secta. 

La  entrada  en  la  herejía  trae  al  espíritu  de  Agustín  una  concepción 
materialista  del  mundo.  En  el  orden  metafísico  tiene  que  aceptar  la  teoría 
de  los  dos  principios.  En  el  moral,  el  fatalismo.  Los  maniqueos  anulaban 
toda  responsabilidad.  Esto  halagaba,  por  entonces,  la  sensualidad  de  Agus¬ 
tín.  Pero,  al  igual,  que  el  bajel  azotado  por  la  tempestad  se  distancia  de  la 
costa,  Agustín  siente  que  se  aleja  más  y  más  de  la  verdad.  El  estado  de  su 
alma  nos  lo  manifiesta  Agustín  con  esta  patética  descripción: 

¡Ay,  ay  de  mí,  por  qué  grados  fui  descendiendo  hasta  las  profundidades  del  abismo,  lleno 
de  fatiga  y  devorado  por  la  falta  de  verdad!  A  todo,  Dios  mío  — a  quien  me  confieso  por 
haber  tenido  misericordia  de  mí  cuando  aún  no  te  confesaba — ,  todo  por  buscarte  no  con  la 
inteligencia  — con  la  que  quisiste  que  yo  aventajase  a  los  brutos — ,  sino  con  los  sentidos  de  la 
carne,  porque  tú  estabas  dentro  de  mí,  más  interior  que  lo  más  íntimo  mío  y  más  elevado 
que  lo  más  sumo  mío  19. 

Agustín  siente  la  necesidad  de  romper  con  la  secta.  Pero  sus  alas  están 
aún  muy  pegadas  a  la  tierra.  Quiere  volar,  pero  se  siente  impotente.  Ya 
no  es  maniqueo,  desde  el  fondo  de  su  corazón.  Pero  está  aún  muy  lejos 
de  poseer  la  verdad.  A  esta  época  de  dogmatismo  religioso  (los  mani¬ 
queos  le  obligan  a  aceptar  sus  verdades  sin  examen)  sucederá  la  del  li¬ 
brepensador. 


16  Conf.  1.  vil,  cap.  3. 

17  Conf.  1.  m,  cap.  6. 

18  Conf.  1.  ni,  cap.  6. 

19  Conf.  1.  iii,  cap.  6. 
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III  —  Mar  adentro.  En  el  bajel  de  la  duda 

«Desertor,  desde  el  fondo  de  su  corazón,  del  maniqueísmo,  y  lleno  de 
prejuicios  contra  el  catolicismo,  Agustín  no  sabe  a  dónde  dirigir  sus  pasos. 
Todo  se  le  hace  sospechoso  de  error»  20.  Los  maniqueos  le  habían  prome¬ 
tido  solemnemente  la  verdad,  pero  la  verdad  «jamás  se  hallaba  en  ellos»  21. 
El  estado  de  su  alma  es  doloroso.  Causas  morales,  sicológicas,  literarias, 
influyeron  en  el  período  crítico  de  la  vida  de  Agustín,  colocándole  entre: 
«las  gentes  dolorosas,  que  perdieron  el  don  de  inteligencia»  22.  Y  Agustín 
se  arroja  en  brazos  de  la  duda.  Nada  más  contrario  a  su  modo  de  pensar. 
Pero  es  una  necesidad,  si  bien  circunstancial.  «Por  este  tiempo  se  me  vino 
también  a  la  mente  la  idea  de  que  los  filósofos  que  llaman  académicos, 
habían  sido  los  más  prudentes,  por  tener  como  principio  que  se  debe  dudar 
de  todas  las  cosas  y  que  ninguna  verdad  puede  ser  comprendida  por  el 
hombre»  23. 

Así  concluye  Agustín,  después  de  un  fracaso  rotundo.  Triste,  muy  triste, 
contemplar  a  este  gran  peregrino  de  la  verdad  sumirse  en  el  mar  del  escep¬ 
ticismo!  Busca  la  luz  y  las  tinieblas  lo  asedian.  Quiere  llegar  a  la  orilla 
y  pisar  tierra  firme  y  se  encuentra  siempre  en  el  vaivén  de  las  olas. 

Necesidad  ideológica;  no  más.  Imperativo  del  momento.  La  lucha  es 
una  consecuencia  del  ansia  afanosa  de  la  verdad.  La  promesa  de  la  verdad 
lo  condujo  a  la  secta  maniquea.  «Decían:  ¡Verdad!  ¡Verdad!  Y  me  lo 
decían  muchas  veces»  24.  Y,  por  la  vianda  ofrecida,  se  le  había  brindado 
el  veneno  del  error.  No  solo  no  le  dieron  lo  prometido,  sino  que  lo  sumer¬ 
gieron  más  en  el  oleaje  furibundo  de  la  duda.  De  ahí  se  originó,  en  Agustín, 
un  temor,  no  infundado,  de  encontrarse  siempre  con  el  error.  Lo  prudente, 
por  entonces,  era  la  duda.  Y  Agustín  la  acepta.  «Mas,  como  suele  acontecer 
al  que  cayó  en  manos  de  un  mal  médico,  que  después  recela  de  entregarse 
en  manos  del  bueno,  así  me  sucedía  en  lo  tocante  a  la  salud  de  mi  alma»  25. 

He  aquí  el  estado  sicológico  de  Agustín.  Estado  que  no  podía  prolon¬ 
garse  por  mucho  tiempo.  La  vitalidad  síquica  de  Agustín  no  lo  permitirá. 
Más  tarde  escribirá:  «El  que  nada  aprueba,  permanece  ocioso»26.  Agustín, 
dice  Baumgartner,  no  tenía,  ni  mucho  menos,  una  naturaleza  dispuesta  al 
escepticismo.  Al  contrario,  su  espíritu  poderoso  y  enérgico,  su  innato  y 
fuerte  anhelo  de  la  verdad  le  acuciaban  necesariamente  a  superar  el  actual 
estado  de  la  duda,  que  le  pareció  extraordinariamente  penoso  e  insoportable 
a  la  larga  27. 

Esta  disposición  natural,  bien  pronto  logra  abrirse  paso  en  la  enmara¬ 
ñada  selva  de  la  duda.  Es  cierto  que  el  academismo  de  Agustín  no  fue  abso¬ 
luto.  Es  la  doctrina  profesada  por  la  llamada  Segunda  Academia.  Principal 
defensor,  entre  los  latinos,  de  este  sistema  filosófico,  es  el  gran  orador  Cice¬ 
rón.  La  autoridad  de  Cicerón  sobre  Agustín,  en  esta  época,  es  indiscutible 
y,  en  cierto  punto,  máxima.  Su  estilo  deslumbra  al  retórico  de  Cartago,  Roma 
y  Milán,  y,  con  el  estilo,  se  filtra  la  doctrina. 


20  P.  Custodio  V.  lntr.  a  la  Fil.  de  S.  Agustín,  pág.  27,  Ed.  B.  A.  C. 

21  Conf.  1.  ni,  cap.  6. 

22  Dante,  Inf.  m.  Cit.  por  el  P.  Victorino  C.  Int.  Cont.  Acad.  Pag.  4. 

23  Conf.  1.  v,  cap.  10. 

24  Conf.  1.  ni,  cap.  6. 

25  Conf.  1.  iv,  cap.  4. 

2(5  Con.  Acad.  1.  m,  cap.  15,  Ed.  B.  A.  C. 

27  Cit.  por  el  P.  Custodio  V.  Int.  a  la  Fil.  de  S.  Agustín,  pág.  27. 
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El  sistema  probabilista  de  Cicerón  refleja,  pues,  aproximadamente  el  que  abrazó  Agustín 
durante  el  tiempo  en  que  militó  en  dicha  escuela  28.  La  tesis  del  filósofo  romano  puede  resu¬ 
mirse  en  estas  palabras:  No  somos  de  los  que  niegan  en  absoluto  la  existencia  de  la  verdad, 
sino  de  los  que  sostienen  que  la  verdad  y  la  falsedad  andan  tan  hermanadas  y  mezcladas,  que 
en  ellas  no  hay  ninguna  señal  cierta  para  discernirlas  y  prestarles  asentimiento,  de  donde 
resulta  que  el  sabio  debe  regir  su  vida  según  la  probabilidad  29. 

Dos  principios  fundamentales  reflejan  las  palabras  del  Orador  latino; 
uno  agnóstico,  en  el  orden  de  las  ideas,  imposibilidad  de  conseguir  la  verdad. 
Otro  práctico  en  el  orden  de  los  hechos :  basta  la  probabilidad,  como  norma 
de  conducta. 

Agustín  los  acepta,  por  el  momento.  Pero  «a  estos  filósofos,  que  igno¬ 
raban  el  nombre  de  Cristo,  negábame  en  redondo  a  confiar  la  curación  de 
la  enfermedad  de  mi  alma».  He  aquí  la  luz.  Agustín  no  se  restringe  mera¬ 
mente  al  campo  de  la  filosofía.  Busca  una  solución  de  tendencia  religiosa. 
Por  otra  parte,  el  acercamiento  a  los  académicos,  nunca  es  definitivo.  Es 
esporádico  y  circunstancial. 

Muchas  veces  me  parecía  que  podría  hallarse  (la  verdad),  y  las  grandes  marejadas  de 
mis  pensamientos  me  impelían  a  dar  mi  voto  a  los  académicos;  otras  muchas,  considerando, 
según  me  era  posible,  la  vivacidad  de  la  mente  humana,  tan  penetrante  y  afilada,  no  creía 
que  estuviese  oculta  la  verdad,  sino  más  bien  no  era  patente  el  medio  de  hallarla...  Entre 
tanto,  mi  ánimo,  sin  ningún  reposo,  era  agitado  con  el  deseo  de  hallar  la  verdad. 

El  ansia  de  verdad  lo  sigue  devorando.  Confiesa  inclinarse  por  los  aca¬ 
démicos  y,  no  obstante,  abriga  la  esperanza  de  encontrar  la  verdad.  Parece 
una  contradicción.  En  realidad,  es  el  cable  de  salvación.  Agustín  no  puede 
comprender  el  afán  de  buscar  siempre  y  no  hallar  nunca.  El  deseo  de  llegar 
a  la  verdad  lo  fascina.  ¿Sería  posible  que  nunca  llegase  a  descansar  en  su 
regazo  purísimo?  No.  No  hay  que  desesperar.  He  aquí  la  conclusión.  «El 
empuje  vital  de  su  idealismo,  concluye  el  P.  Victorino  C.,  le  obligó  a  salir  de 
aquella  vivienda  agrietada  por  la  inseguridad  y  abierta  a  la  zozobra  de  los 
vientos.  Tenía  que  emigrar  de  allí,  prontamente,  como  lo  hizo». 

IV  -  Hacia  las  cumbres.  El  idealismo  neoplatónico 

«¡Oh  grandes  varones  de  la  Academia!:  ¿Es  cierto  que  no  podemos 
comprender  ninguna  cosa  con  certeza  para  la  dirección  de  la  vida? 

Pero  busquemos  con  más  diligencia  y  no  desesperemos»  30. 

No  desesperemos  de  encontrar  la  verdad,  exclama  Agustín.  El  águila  se 
prepara  para  remontar  su  vuelo.  El  marinero  vuelve  a  empuñar  los  remos, 
seguro,  esta  vez,  de  pisar  tierra  firme.  Los  dos  grandes  errores  de  su  vida, 
sobre  el  origen  del  mal  y  sobre  la  naturaleza  de  Dios,  van  a  disiparse.  Es 
Platón,  o  mejor  el  Neoplatonismo,  el  encargado  de  hacer  levantar  el  vuelo 
a  esta  águila  caudal.  La  filosofía  neoplatónica  le  pone  en  condiciones  de 
traspasar  el  dintel  de  lo  sensible  y  llegar  hasta  el  kosmos  de  lo  suprasen¬ 
sible.  Para  Agustín,  abatido  y  arrollado  por  la  materia,  este  paso  es  decisivo. 
El  Neoplatonismo  le  pone  en  la  cumbre  de  lo  ideal.  Es  cierto  que  antes  de 
conocer  el  platonismo,  la  inteligencia  de  Agustín  había  efectuado  progresos 
inmensos.  Se  impone  un  estudio,  siquiera  superficial,  sobre  la  evolución 
ideológica.  Es  el  único  medio  de  apreciar,  con  juicio  recto,  la  influencia 
platónica  en  el  acercamiento  de  Agustín  a  Dios. 

28  P.  Victorino  C.  Intr.  a  los  Lib.  con.  Acad.,  pág.  10. 

29  Cit.  por  el  P.  Victorino  C.  Int.  a  los  Acad.,  pág.  5. 

30  Conf.  1.  vi,  cap.  11. 
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El  materialismo  maniqueo  lo  conduce  hasta  el  extremo  de  no  poder 
comprender  la  existencia  del  ser  espiritual.  «Tampoco  sabía  que  Dios  fuera 
espíritu  y  que  no  tenía  miembros  a  lo  largo  y  a  lo  ancho,  ni  cantidad  mate¬ 
rial  alguna...  También  ignoraba  totalmente  qué  es  aquello  que  hay  en 
nosotros  según  lo  cual  somos  y  se  nos  llama  en  la  Escritura  Imagen  de 
Dios»  31.  De  este  materialismo  craso  se  desprende  poco  a  poco.  Y,  por  un 
razonamiento  muy  lógico,  se  acerca  a  la  cima  de  lo  espiritual.  «Creía  fir¬ 
memente  que  Tú,  Nuestro  Señor  y  Dios  verdadero,  creador  de  nuestras 
almas  y  de  nuestros  cuerpos,  y  no  sólo  de  nuestras  almas  y  de  nuestros 
cuerpos,  sino  también  de  todos  los  seres  y  cosas,  eres  incontaminable,  inal¬ 
terable  y  bajo  ningún  concepto  mudable»  32.  Halla  así  que  lo  incorruptible 
es  mejor  que  lo  corruptible  y  por  eso  confiesa  que  Dios,  fuese  lo  que  fuese 
«debía  ser  incorruptible»  33.  Es  mucha  la  diferencia  que  se  aprecia.  En  el 
primer  texto  pesa  un  materialismo  burdo.  En  los  dos  siguientes  se  vislum¬ 
bra  una  concepción  espiritual.  Hay  un  ambiente  espiritualista  en  qué  poder 
alzar  el  vuelo.  No  hay  aún  una  concepción  del  ser  espiritual.  Hay,  sí,  una 
'  vislumbre. 

Sobre  el  origen  del  mal,  Agustín  hace  progresos  extraordinarios.  No 
posee  aún  una  explicación  positiva.  En  este  sentido  se  encuentra  vacío. 
Pero  logra  romper  el  fuerte  lazo  que  los  maniqueos  le  habían  tendido.  Su 
inteligencia  no  descansa.  No  puede  descansar,  ingenua,  en  el  principio  dua¬ 
lista.  «Tampoco  tenía  por  averiguada  y  explicada  la  causa  del  mal... 
Buscaba,  pues,  la  causa  del  mal,  mas  estando  seguro  y  cierto  de  que  no 
era  verdad  lo  que  decían  aquellos  (los  maniqueos)  de  quienes  huía  con 
toda  el  alma,  porque  los  veía  buscando  el  origen  del  mal  repletos  de  malicia, 
a  causa  de  lo  cual  creían  antes  a  tu  sustancia  (la  de  Dios)  capaz  de  padecer 
el  mal,  que  no  a  la  suya  capaz  de  obrarle»  34.  Gomo  antes  insinué,  Agustín 
no  tiene  una  concepción  definitiva  sobre  el  origen  del  mal.  Su  inteligencia 
persiste  en  considerarlo  como  algo  positivo.  El  camino  es  errado.  «Buscaba 
yo  el  origen  del  mal,  pero  buscábale  mal»  35.  Reconocer  el  error  es  la  única 
senda  para  salir  de  sus  predios.  De  este  modo  se  prepara  para  encontrar  una 
explicación  satisfactoria  del  mal. 

Con  esta  disposición  de  pensamiento,  llega  Agustín  al  conocimiento  de 
la  filosofía  platónica.  El  Neoplatonismo  lleva  a  su  inteligencia  una  ideología 
revolucionaria.  «La  filosofía  neoplatónica  le  suministra  aquí  alas  para  volar 
a  las  alturas  de  una  realidad  suprasensible»  36.  Y  le  hace  comprender  que  la 
verdad  no  está  tanto  en  las  cosas  materiales  y  mudables  que  perciben  nues¬ 
tros  sentidos.  Pone,  asimismo,  ante  su  inteligencia 

el  convencimiento  de  que  existe  un  reino  de  la  verdad  más  allá  de  los  caprichos  de  los 
hombres,  que  las  verdades  tienen  un  valor  independiente  de  nuestro  consentimiento,  que  su 
imperio  está  a  una  altura  celestial  por  encima  de  la  opinión  y  los  deseos  humanos.  Sin  este 
convencimiento  no  hay  independencia  ni  puede  edificarse  la  cultura:  sólo  aquella  verdad  su¬ 
perior  puede  desenvolver  leyes  y  normas  que  eleven  al  ser  humano,  ligándole  y  dirigiéndole. 
Este  es  el  pensamiento  fundamental  de  todo  idealismo;  este  mira  siempre  hacia  Platón  37 

Cuando  leyó,  en  Milán,  algunos  libros  de  Platón  y,  sobre  todo,  de  Plotino,  recobró  la  espe¬ 
ranza  de  hallar  la  verdad.  El  que  todavía  se  veía  incapaz  de  concebir  un  ser  espiritual,  al  medi¬ 
tar  en  las  teorías  profundas  sobre  la  luz  inmutable  de  la  verdad,  sobre  el  mal.  que  es  esencial- 


31  Conf.  1.  iii,  cap.  7. 

32  Conf.  1.  vil,  cap.  3. 

33  Conf.  1.  vil,  cap.  4. 

34  Conf.  1.  vil,  cap.  3. 

30  Conf.  1.  vil,  cap.  5. 

33  hit.  general  a  sus  obras,  pág.  12.  Ed.  B.  A.  C. 

37  R.  Eucken.  Los  grandes  pensadores:  su  teoría  de  la  vida,  pág.  31  (Madrid  1914). 
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mente  privación;  sobre  Dios,  ser  incorpóreo  e  infinito,  fuente  de  todos  los  seres;  sobre  el 
Verbo  mismo,  que  él  creyó  vislumbrar  en  estos  libros,  se  sintió  arrebatado  por  un  nuevo 
espíritu  y  pasión  por  el  estudio  de  la  Sabiduría...  Viene,  finalmente,  un  período  de  luchas 
y  angustias,  hasta  que  la  luz  entró  en  su  alma  por  las  Divinas  Escrituras  38. 

Con  la  lectura  de  los  libros  platónicos  Agustín  supera  la  crisis  inte¬ 
lectual.  En  efecto,  los  dos  grandes  errores  de  su  vida,  el  materialismo  y  la 
existencia  del  mal,  quedan  para  siempre  eliminados.  La  filosofía  platónica 
le  hace  conocer  el  mundo  de  las  ideas  eternas.  Del  mismo  modo,  hócele 
comprender  que  el  mal  no  exige  una  causa  positiva  por  ser  privación 
del  bien. 

Platón,  remontándose  sobre  lo  sensible,  dirigió  el  vuelo  de  su  genio 
hasta  el  kosmos  de  las  esencias  ideales,  universales,  incorpóreas,  eternas: 
Las  ideas.  Y,  al  contemplar  la  mutabilidad  de  las  cosas  sensibles,  incapa¬ 
ces  de  producir  la  verdadera  ciencia,  concluyó  por  afirmar  la  gran  tesis 
metafísica  de  su  filosofía:  «La  realidad  es  la  idea».  La  idea  es  lo  verdadero 
ontológico.  «Lo  que  no  es  idea  no  es  real;  y  lo  que  no  es  idea  es  real  sólo 
en  la  medida  de  su  participación  de  la  idea»  39.  Platón  colocó  así  la  piedra 
angular  de  su  sistema.  Por  su  idealismo  deslumbrante  formó  un  aparte 
principalísimo  en  la  filosofía  griega.  Su  doctrina  constituyó  la  expresión  más 
pura  del  pensamiento  pagano. 

Platón,  no  obstante  hallarse  en  los  límites  de  un  pensamiento  que  es  todavía  esencial¬ 
mente  cosmológico,  ha  descubierto  al  hombre,  ha  sorprendido  su  ambivalencia,  la  contradicción 
viviente  que  es  y  que  le  constituye  primera  razón  de  sus  iquietudes  y  de  sus  movimientos 
nobles,  de  sus  tormentos  espirituales  que  le  procuran  tanta  riqueza,  pero  nunca  lo  bastante  para 
enriquecer  a  este  pobre  incontenible  y  generoso,  tenaz  por  su  deseo  de  reposar,  inmortal  sola¬ 
mente  en  el  inmenso  océano  del  eterno  Ser.  El  descubrimiento  de  Platón  es  el  descubrimiento 
de  la  filosofía  40. 

Hay  aquí  algo;  mucho.  Pero  el  panorama  no  es  completo.  El  descu¬ 
brimiento  de  Platón  es  el  descubrimiento  de  la  filosofía.  Es  el  hallazgo  del 
filósofo  que  se  restringe  a  no  ver  más  que  el  horizonte  presentado  por  su 
razón.  Es  una  metafísica  totalmente  racional.  Falta  algo,  muy  principal 
por  cierto.  Hay  un  abismo  muy  grande  que  llenar.  Y  ese  abismo  solo  lo 
llenará  la  revelación.  Por  eso,  al  aparecer  el  cristianismo,  se  trató  de  orien¬ 
tar  la  filosofía  hacia  una  metafísica  religiosa.  «En  esta  época,  todas  las  sim¬ 
patías  se  vuelcan  sobre  las  formas  del  pensamiento  alimentadas  por  una 
pura  exigencia  religiosa  y  mística»  41.  La  orientación  vendrá  con  base  en 
el  platonismo;  pero  entrarán  en  ella  muchas  doctrinas  ajenas.  Plotino,  filó¬ 
sofo  nacido  en  Licópolis  el  204,  es  el  principal  orientador  de  esta  tendencia 
filosófica.  El  asume  la  casi  total  responsabilidad  de  encauzar  al  Platonismo. 
Por  sus  concepciones,  por  su  misticismo  religioso,  es  el  máximo  represen¬ 
tante  del  Neoplatonismo.  Su  doctrina  arrebata  la  admiración  de  Agustín 
y  le  devuelve  la  esperanza  de  encontrar  la  verdad,  descubriéndole,  al  mismo 
tiempo,  el  camino  para  llegar  hasta  ella.  Plotino  y,  con  Plotino,  el  fundador 
de  la  Academia,  se  encargan  de  conducir  a  Agustín  hasta  la  cumbre  del 
idealismo. 

Al  leer  el  capítulo  noveno  del  libro  séptimo  de  las  Confesiones,  nece¬ 
sariamente  pensamos  en  la  trinidad  plotiniana.  No  es  que  Agustín  establez¬ 
ca  un  paralelo  perfecto  entre  Plotino  y  el  evangelista  Juan.  Para  Plotino 


38  P.  Portalié,  DTC,  Augustin,  col.  2.271-72. 

39  M.  F.  Sciacca,  Hist.  de  la  Fil.,  pág.  87 

40  M.  F.  Sciacca,  Hist.  de  la  Fil.,  pág.  92. 

41  M.  F.  Sciacca,  Hist.  de  la  Fil.,  pág.  147. 
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todo  viene  a  resumirse  en  un  panteísmo  absoluto.  Idea  muy  ajena  al  cris¬ 
tianismo.  Sin  embargo  hay  ciertos  destellos  de  igualdad.  Esto  le  mueve  a 
establecer  un  paralelismo  lleno  de  entusiasmo.  Por  otra  parte,  el  idealismo 
plotiniano  da  nueva  vida  al  espíritu  de  Agustín.  Es  la  emoción  del  que 
halla  un  rayo  de  luz,  después  de  vivir  largo  tiempo  en  un  país  de  tinieblas. 

He  aquí,  que  unos  libros  bien  henchidos,  como  dice  Celsino,  esparcieron  sobre  nosotros 
el  perfume  de  la  Arabia  y,  distilando  unas  poquísimas  gotas  de  su  esencia  sobre  aquella  llamita, 
me  abrasaron  con  un  incendio,  ¡oh  Romaniano!,  pero  verdaderamente  increíble  y  más  de  lo 
que  tú  piensas,  y  aún  añadiré  que  más  de  lo  que  podía  sospechar  yo  mismo.  No  me  atraían 
ya  los  honores,  la  pompa  vana,  el  deseo  de  la  vana  gloria,  los  incentivos  y  halagos  de  la  vida 
mortal.  Vivía  todo  entero  concentrado  en  mí  mismo  42. 

No  es  extraño  este  cambio.  Para  Plotino,  a  cuyos  libros  acude  Agustín 
en  sus  confesiones  (1.  vil,  cap.  9)  «el  fin  de  toda  actividad  humana  es  librar¬ 
se  de  lo  sensible  y  alcanzar  el  estado  de  la  pura  contemplación»  43.  No  hay 
que  sumergirse  en  la  materia,  «sino  es  necesario  convencer  al  alma  de  que 
es  superior  a  las  cosas  sensibles  y  corpóreas  y  de  que  su  verdadero  destino 
es  volverse  a  Dios,  del  que  ha  emanado»  44.  Volver  a  Dios.  Huir  de  las 
cosas  sensibles.  He  aquí  dos  grandes  enseñanzas  para  Agustín.  ¿El  camino? 
Muy  sencillo:  «La  vuelta  al  interior».  Plotino  se  lo  da  también  a  conocer. 
Es  necesario,  según  Plotino,  desprenderse  de  la  vida  sensible  y  romper  las 
ligaduras  de  la  carne.  Esta  purificación  pone  al  alma  en  condiciones  de  llegar 
a  la  contemplación  que  es  su  verdadero  fin. 

Entonces  considera  las  cosas  no  por  lo  que  muestran  sino  por  lo  que  esconden  no  como 
fin  en  sí  mismas  sino  como  signos,  reflejos,  imágenes  de  lo  inteligible,  y  las  ama  en  cuanto 
la  remiten  a  Dios  y  en  cuanto  la  encienden  el  deseo  de  El  45.  La  vida  de  la  inteligencia  cons¬ 
tituye,  para  Plotino,  la  vida  del  alma,  más  allá  y  por  encima  de  todas  las  vicisitudes  engañosas 
de  las  cosas  exteriores,  medida  no  por  el  tiempo,  sino  por  la  eternidad,  sin  más  ni  menos; 
en  ella  es  indivisible  unidad  de  la  vida  eterna  46. 

Por  la  inteligencia  a  la  felicidad.  Por  la  inteligencia  a  la  contemplación 
del  Uno  y  a  la  absorción  por  el  Uno.  Por  la  inteligencia  «esa  huida  del  solo 
hacia  el  solo»,  hasta  la  desaparición  total  de  nuestra  personalidad  individual. 

La  inteligencia  es  el  único  camino  para  llegar  a  Dios.  Una  consecuencia 
importante  para  Agustín.  Junto  a  la  inteligencia  «la  luz  inconmutable»  que 
rige  las  leyes  del  pensar  humano.  Y,  sobre  nuestra  inteligencia,  esas  ver¬ 
dades,  eternas  e  inconmutables,  que  constituyen  la  esencia  del  sistema  pla¬ 
tónico. 

Amonestado  de  aquí  a  volver  a  mí  mismo  entré  en  mí  interior  guiado  por  Tí;  y  púdelo 
hacer  porque  Tú  te  hiciste  mi  ayuda.  Entré  y  vi  con  el  ojo  de  mi  alma,  sobre  mi  mente,  una 
luz  inconmutable,  no  ésta  vulgar  y  visible  a  toda  carne  ni  otra  cuasi  del  mismo  género, 
aunque  más  grande,  como  si  ésta  brillase  más  y  más  claramente  y  lo  llenase  todo  con  su 
grandeza.  No  era  esto  aquella  luz,  sino  cosa  distinta,  muy  distinta  de  todas  éstas. 

Ni  estaba  sobre  mi  mente,  como  está  el  aceite  sobre  el  agua  o  el  cielo  sobre  la  tierra, 
sino  estaba  sobre  mí,  por  haberme  hecho,  y  yo  debajo  por  ser  hechura  suya.  Quien  conoce 
la  verdad,  conoce  esta  luz,  y  quien  la  conoce,  conoce  la  eternidad.  La  caridad  es  quien  la 
conoce 47.  Buscando  yo  de  dónde  aprobaba  la  hermosura  de  los  cuerpos  — ya  celestes,  ya 
terrestres —  y  qué  era  lo  que  había  en  mí  para  juzgar  rápida  y  cabalmente  de  las  cosas  mu¬ 
dables  como  decía:  «Esto  debe  ser  así,  aquello  no  debe  ser  así»;  buscando,  digo,  de  dónde 


42  Cont.  Acad.,  1.  ii,  cap.  2. 

43  M.  F.  Sciacca,  Hist.  de  la  Fil.,  pág.  156. 

44  M.  F.  Sciacca,  Hist.  de  la  Fil.,  pág.  155. 

45  M.  F.  Sciacca,  Hist.  de  la  Fil.,  pág.  157. 

46  M.  F.  Sciacca,  Hist.  de  la  Fil.,  pág.  157. 

47  Conf.  1.  vn,  cap.  10. 
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juzgaba  yo  cuando  así  juzgaba,  hallé  que  estaba  la  inconmutable  y  verdadera  eternidad  de 
la  verdad  sobre  mi  mente  mudable 48. 

Hasta  aquí  llega  Agustín  en  alas  del  platonismo.  «Alcanza  lo  que  es  en 
un  golpe  de  vista  trepidante»  49.  La  verdad  «es  lo  que  es»  5<).  Y  la  verdad  es 
Dios  51.  Hasta  Dios  llega  Agustín.  No  ciertamente,  un  Dios  circunscrito 
y  empotrado,  como  si  dijera,  en  la  materia.  Sí,  un  Dios,  infinito  sin  difun¬ 
dirse,  sin  embargo,  por  lugares  finitos  ni  infinitos  52.  Un  Dios  espiritual, 
«verdad  ontológica,  absoluta  y  fontal,  última  instancia  de  nuestros  conoci¬ 
mientos  y  juicios  de  valor»  53.  Desde  aquí  puede  mirar  tranquilo  el  proble¬ 
ma  del  mal.  Se  encuentra  ya  en  el  kosmos  de  las  verdades  eternas.  Platón 
había  enunciado  el  gran  principio  de  su  filosofía:  «La  idea  es  lo  verdadero 
ontológico».  En  la  cumbre  de  las  ideas,  la  idea  del  Bien.  El  Bien  y  la  suma 
realidad  en  el  mismo  plano.  El  Mal,  privación  del  bien,  no  es  ser.  He  aquí 
la  consecuencia  lógica. 

Por  consiguiente,  las  cosas,  en  tanto  que  son,  en  tanto  son  buenas.  Luego  cualesquiera 
que  tilas  sean,  son  buenas,  y  el  mal  cuyo  origen  buscaba  no  es  sustancia  ninguna,  porque  si 
fuera  sustancia  sería  un  bien,  y  esto  había  de  ser  o  sustancia  incorruptible,  — gran  bien  cier¬ 
tamente —  o  sustancia  corruptible,  la  cual,  si  no  fuese  buena,  no  podría  corromperse. 

Así  vi  yo  y  me  fue  manifestado  que  Tú  eras  el  autor  de  todos  los  bienes  y  que  no  hay 
en  absoluto  sustancia  alguna  que  no  haya  sido  creada  por  Ti.  Y  porque  no  hiciste  todas  las 
cosas  iguales,  por  eso  todas  ellas  son,  porque  cada  una  por  sí  es  buena  y  todas  juntas  muy 
buenas,  «porque  nuestro  Dios  hizo  todas  las  cosas  buenas»  en  extremo  54. 

No  hay  por  qué  seguir  adelante.  Creo  que  he  presentado  una  idea,  lo 
suficiente  clara,  de  la  evolución  efectuada,  en  Agustín,  por  el  platonismo. 
Agustín  se  encuentra  en  un  camino  menos  espinoso.  Hay  una  luz  en  la 
senda.  Un  camino  y  una  luz.  Un  camino  que  conduce  a  otro  camino.  Una 
luz  que  lleva,  digámoslo  así,  a  otra  luz.  Ese  camino  es  Cristo.  «Yo  soy  el 
camino»  55.  Esa  luz  es  también  Cristo.  «Yo  soy  la  luz  del  mundo»  56.  «Pla¬ 
tón  conduce  a  Cristo»  57. 

V  —  El  corazón  descansando  en  Dios.  Cristo  Redentor 

Llegamos  a  la  última  etapa  de  una  peregrinación.  En  realidad,  la  más 
hermosa.  Llena  de  luz.  Exuberante  de  vida.  La  etapa  del  corazón  en  pose¬ 
sión  de  la  «eterna  Verdad,  y  verdadera  Caridad  y  amada  Eternidad,  Dios»  58. 
El  filósofo  se  trasforma  en  teólogo.  A  la  luz  deficiente  de  la  razón  humana 
se  une  la  luz  abundantísima  de  la  revelación.  En  combinación  de  valores 
llevan  al  corazón  de  Agustín  la  paz  del  reposo.  El  afán  inquietante  del  co¬ 
razón  que  busca  ceder  su  lugar  a  la  paz,  la  Tranquilinas  in  ordine,  del  que 
halla  a  Dios.  ¡Cuántos  caminos  errados  hasta  llegar  aquí!  ¡Cuántas  luces 
apagadas  hasta  encontrar  la  luz  indefectible!  «Ahora  te  amo  a  Ti  solo,  a 
Ti  solo  sigo  y  busco,  a  Ti  solo  estoy  dispuesto  a  servir,  porque  Tú  solo  jus¬ 
tamente  señoreas;  quiero  pertenecer  a  tu  jurisdicción»59.  Veamos  el  pro- 

48  Ib.  1.  vil,  cap.  17. 

49  Ib.  1.  vil,  cap.  17. 

50  Solil.  1.  ii,  cap.  5. 

51  Conf.  l.vii,  cap.  10. 

52  Ib.  1.  vil,  cap.  20. 

53  Intr.  general  a  sus  obras,  pág.  13. 

54  Conf.  1.  vil,  cap.  12.  -fc  . 

55  Joan.  cap.  14,  vr.  6. 

56  Joan.  cap.  8,  vr.  12. 

57  Cont.  Acad.  1.  m,  cap.  20. 

58  Conf.  1.  vil,  cap.  10. 

59  Sol.  1.  i,  cap.  1. 
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ceso  de  la  vuelta  de  Agustín  a  Dios.  Presenciemos  las  batallas  que  este 
gran  soldado  tiene  que  dar  hasta  conseguir  su  victoria  definitiva.  Sigamos 
sus  pasos  hasta  que  encuentre  aquella  luz  de  seguridad  que  disipa  todas 
sus  dudas. 

El  problema  qiíe  se  presenta  ahora  a  solución,  no  es  problema  de  ideas ; 
es  moral.  El  primero  lo  había  solucionado  satisfactoriamente  el  platonis¬ 
mo  60.  El  segundo  solo  podrá  solucionarlo  la  humildad  del  Verbo  hecho 
carne,  el  mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  el  hombre  Cristo  Jesús,  que 
es  sobre  todas  las  cosas  Dios  bendito  por  los  siglos,  el  cual  clama  y  dice: 
«Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida»  66. 

El  platonismo  enciende,  muy  al  rojo,  en  Agustín  el  ansia  de  la  verdad. 
La  inteligencia  se  eleva  sobre  lo  sensible.  Pero,  al  mismo  tiempo,  siente  el 
peso  de  la  carne.  Este  la  deprime  hasta  traerla  a  tierra.  «Entonces  fue  cuando 
vi  tus  cosas  invisibles  por  la  inteligencia  de  las  cosas  creadas ;  pero  no  pude 
fijar  en  ellas  mi  vista,  antes,  herida  de  nuevo  mi  flaqueza  volví  a  las  cosas 
ordinarias,  no  llevando  conmigo  sino  un  recuerdo  amoroso  y  como  apetito 
de  viandas  sabrosas  que  aún  no  podía  comer»  62.  Su  enfermedad,  por  con¬ 
siguiente,  no  está  en  la  inteligencia;  está  en  el  corazón.  Agustín  comprende 
perfectamente  que  su  felicidad  no  se  halla  en  las  cosas  sensibles,  sino  en 
la  unión  con  Dios.  Pero  existe  otra  ley  en  sus  miembros  contraria  a  la  ley 
del  espíritu.  «No  me  sostenía  en  el  goce  de  mi  Dios,  sino  que,  arrebatado 
hacia  Ti  por  tu  hermosura,  era  luégo  apartado  de  Ti  por  mi  peso,  y  me  des¬ 
plomaba  sobre  estas  cosas  con  gemido,  siendo  mi  peso  la  costumbre  car¬ 
nal»  63.  ¿Cómo  salir  de  la  materia?  ¿Cómo  buscar  el  medio  de  adquirir  la 
fortaleza  que  lo  hiciese  idóneo  para  gozar  de  Dios?  En  una  palabra,  ¿cómo 
solucionar  el  problema  del  corazón?  Aquí  callan  los  libros  platónicos.  Por 
el  contrario,  la  filosofía  platónica  había  traído  al  corazón  de  Agustín  ciertas 
auras  de  soberbia  que,  con  seguridad,  lo  alejarían  más  del  puerto.  «Porque 
ya  había  comenzado  a  querer  parecer  sabio,  lleno  de  mi  castigo,  y  no  llo¬ 
raba,  antes  me  hinchaba  con  la  ciencia»  64.  Se  precisa,  pues,  indagar  otro 
camino.  Y  es  lo  que  hace  Agustín. 

Cogí  avidísimamente  las  Sagradas  Escrituras  de  tu  Espíritu,  y  con  preferencia  a  todos 
al  apóstol  Pablo  65.  Y  comprendí  y  hallé  que  todo  cuanto  de  verdadero  había  yo  leído  allí 
(en  los  platónicos)  se  decía  aquí  realzado  con  tu  gracia,  para  que  el  que  ve  no  se  gloríe 
como  si  no  hubiese  recibido,  no  ya  lo  que  ve,  sino  también  del  poder  de  ver66. 

Es  la  segunda  vez  que  Agustín  toma  las  Sagradas  Escrituras.  A  raíz 
de  la  lectura  del  Hortensius,  el  estilo  sencillo  de  ellas  lo  decepcionó.  No 
estaba  preparado  para  comprenderlas.  Ahora  el  efecto  es  totalmente  con¬ 
trario,  Agustín  nada  puede  esperar  de  lo  humano.  La  filosofía  platónica 
había  puesto  en  sus  manos  el  tesoro  más  preciado  que  la  razón  humana 
puede  dar.  Buscar  más  elevación  ni  era  posible,  ni  tampoco  necesario. 
Agustín  lo  comprende  así.  Toma  las  Sagradas  Escrituras  y  nuevas  luces 
iluminan  la  cámara  de  su  inteligencia.  Allí  donde  callan  los  libros  platóni¬ 
cos,  comienza  a  hablar  el  Verbo  de  eterna  verdad.  Allí  donde  la  inteligencia 
halla  solo  tinieblas,  la  fe  abre  nuevos  horizontes  de  luz.  ¿Qué  filosofía  puede, 
siquiera  sea  soñar,  que  el  Verbo,  principio  y  fin  de  todo,  incorruptible  e  in- 

60  Conf.  Libr.  de  las  Conf.  1.  viii,  cap.  12. 

61  Conf.  1.  vil,  cap.  18. 

62  Conf.  1.  vil,  cap.  17. 

66  ¡bid. 

64  Ibid.  1.  vil,  cap.  20. 

65  Ibid.  1.  vil,  cap.  21. 

66  Ibid. 
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contaminable,  felicísimo  en  sí,  sapientísimo,  ditísimo  sin  tener  necesidad  de 
algo,  se  hiciera  carne;  se  anonadara  tomando  la  forma  de  esclavo;  se  hu¬ 
millara  hecho  obediente  hasta  la  muerte;  muriera,  según  el  tiempo,  por  los 
impíos?  ¿Qué  filosofía  da  esperanza  al  hombre  miserable  víctima  de  este 
cuerpo  de  muerte?  Ninguna,  ninguna.  La  razón  humana  se  encuentra  im¬ 
potente  para  comprender  al  corazón.  Hay  algo,  en  nosotros,  que  la  descon¬ 
cierta.  Ella  aprecia,  pero  no  explica,  esas  ansias  de  Dios  que  nos  consumen, 
abrumados,  no  obstante,  que  nos  hallamos  por  el  peso  de  la  materia.  Ella 
aprecia,  pero  no  explica,  esa  tendencia  contradictoria  que,  a  veces,  nos  da 
alas  para  volar  hasta  Dios,  y  otras,  nos  deprime  hasta  ponernos  al  nivel  de 
las  bestias.  Lo  temporal  y  lo  eterno;  lo  espiritual  y  la  materia;  el  bien  y 
el  mal  son  dos  fuerzas  que  se  disputan  la  soberanía  de  nuestro  corazón. 
Volaríamos  hacia  las  cumbres;  pero  permanecemos  pegados  al  lodo.  Nos 
sentimos  arrebatados  por  el  bien;  el  mal,  no  obstante,  es  el  señor  de  nues¬ 
tros  corazones.  Y,  en  medio  de  la  postración,  anhelamos  espacios  infinitos 
para  volar  hasta  Dios.  «Nuestro  corazón  está  inquieto  hasta  que  descanse 
en  El»  67.  ¿Por  qué  esto?  He  aquí  lo  que  la  inteligencia  no  ha  podido,  ni 
puede,  ni  podrá  explicar.  Para  comprenderlo  tiene  que  venir  en  nuestra 
ayuda  la  luz  de  la  revelación. 

Así  es  que  cuando  yo  quiero  hacer  el  bien,  me  encuentro  con  una  ley  o  inclinación  con¬ 
traria  porque  el  mal  está  pegado  a  mí;  de  aquí  es  que  me  complazco  en  la  ley  de  Dios  según 
el  hombre  interior,  mas,  al  mismo  tiempo,  hecho  de  ver  otra  ley  en  mis  miembros,  la  cual 
resiste  a  la  ley  de  mi  espíritu  y  me  sojuzga  a  la  ley  del  pecado,  que  está  en  los  miembros 
de  mi  cuerpo. 

¡Oh,  qué  hombre  tan  infeliz  soy  yo!  ¿Quién  me  librará  de  este  cuerpo  de  muerte?  Sola¬ 
mente  la  gracia  de  Dios  por  los  méritos  de  Nuestro  Señor  Jesucristo G8. 

¡La  ley  de  los  miembros!  Cadena  pesada  que  ata  fuertemente  a  Agus¬ 
tín.  El  águila  mira  hacia  el  tul  del  firmamento;  pero  no  alza  el  vuelo.  No 
lo  puede  alzar.  Pláceme  el  contemplarla  con  la  mirada  puesta  en  lo  alto, 
mientras  las  alas  pesadamente  extendidas,  descompuestas  las  plumas,  son 
impotentes  para  levantar  el  cuerpo.  Sólo,  en  la  mirada,  aparece  la  intensidad 
del  deseo. 

Poseía  mi  querer  el  enemigo,  y  de  él  había  hecho  una  cadena  con  la  que  me  tenía 
aprisionado.  Porque  de  la  voluntad  perversa  nace  el  apetito,  y  del  apetito  obedecido  procede  la 
costumbre,  y  de  la  costumbre  no  contradecida  proviene  la  necesidad;  y  con  estos  a  modo 
.de  anillos  enlazados  entre  sí  — por  lo  que  antes  la  llamé  cadena —  me  tenía  aherrojado  en 
dura  esclavitud,  porque  la  nueva  voluntad  que  había  empezado  a  nacer  en  mí  de  servirte  gra¬ 
tuitamente  y  gozar  de  Ti,  oh  Dios  mío,  único  gozo  cierto,  todavía  no  era  capaz  de  vencer  la 
primera,  que  con  los  años  se  había  hecho  fuerte.  De  este  modo  las  dos  voluntades  mías,  la 
vieja  y  la  nueva,  la  carnal  y  la  espiritual,  luchaban  entre  sí  y  discordando  destrozaban  mi 
alma  G9. 

¿Quién  había  de  romper  esta  cadena  de  muerte?  Solamente  la  gracia 
de  Dios  por  los  méritos  de  Jesucristo  Nuestro  Señor.  El  rompería  definiti¬ 
vamente  las  cadenas  del  cautiverio  de  la  carne.  Poco  falta  para  que  el  águila 
libre  de  embarazos,  pueda  volar  hasta  Dios.  Aquí,  el  término.  Hasta  llegar  a 
El,  habrá  que  luchar  aún  mucho. 

Pero,  triunfa  victorioso  el  emperador  y  no  venciera,  si  no  peleara;  mas  cuanto  mayor 
fue  el  peligro  de  la  batalla  tanto  mayor  es  el  gozo  del  triunfo.  Combate  una  tempestad  a  los 
navegantes  y  amenaza  tragarlos,  y  todos  palidecen  ante  la  muerte  que  los  espera;  serénanse 
el  cielo  y  la  mar,  y  alégranse  sobre  manera,  porque  temieron  sobre  manera  7Ü. 


G7  Conf.  1.  l,  cap.  1. 

G8  Rom.  cap.  7,  vers.  21-25. 
09  Conf.  1.  viii,  cap.  5. 

70  Ibid.  1.  vm,  cap.  3. 
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Esto  es  lo  que  sucede  en  la  conversión  de  Agustín.  Se  retarda  aún  un 
poco  el  momento.  La  vieja  levadura  corrompe  las  ansias  del  corazón  de 
Agustín.  Le  da  miedo  caminar  por  los  estrechos  senderos  de  la  virtud.  Se 
muestra  remiso.  Pero  nada  puede  ya  resistir  la  acción  de  la  gracia  divina. 
«Levántate  tú  que  duermes,  y  sal  de  entre  los  muertos,  y  te  iluminará 
Cristo»  71.  Agustín  no  puede  presentar  ya  excusas: 

Ya  no  existía  tampoco  aquella  excusa  con  que  solía  persuadirme  de  que  si  aún  no  te 
servía,  despreciando  el  mundo,  era  porque  no  tenía  una  percepción  clara  de  la  verdad ;  porque 
ya  la  tenía  y  cierta;  con  todo,  pegado  todavía  a  la  tierra,  rehusaba  entrar  en  tu  milicia  y 
temía  tanto  el  verme  libre  de  todos  aquellos  impedimentos  cuanto  se  debe  temer  estar  im¬ 
pedidos  de  ellos  72. 

Es  cierto,  que  la  fuerza  de  la  costumbre  lo  retiene.  Y,  al  llamamiento 
ineludible  de  Dios,  responde  con  unas  palabras  lentas  y  soñolientas:  «Aho¬ 
ra.  . .  En  seguida. . .  Un  poquito  más.  Pero  este  ahora  no  tenía  término  y 
este  poquito  más  se  iba  prolongando»  73.  Mas,  Dios  da  la  última  batalla  y 
consigue  un  triunfo  total. 

Los  relatos  de  Ponticiano  encienden,  en  el  corazón  de  Agustín,  una 
lucha  terrible. 

Narraba  estas  cosas  Ponticiano,  y  mientras  él  hablaba,  me  trastrocabas  a  mí  mismo, 
quitándome  de  mi  espalda,  adonde  yo  me  había  puesto  para  no  verme,  y  poniéndome  delante 
de  mi  rostro  para  que  viese  cuán  feo  era,  cuán  deforme  y  sucio,  manchado  y  ulceroso 74. 

Ahora  Agustín  reconoce  la  indignidad  de  su  vida.  Se  reprocha  la  co¬ 
bardía  de  su  corazón. 

¿Qué  es  lo  que  nos  pasa?  ¿Qué  es  esto  que  has  oído?  Levántanse  los  indoctos  y  arre¬ 
batan  el  cielo,  y  nosotros,  con  todo  nuestro  saber,  faltos  de  corazón,  ved  que  nos  revolcamos  en 
la  carne  y  en  la  sangre!  ¿Acaso  nos  da  vergüenza  seguirles  y  no  nos  la  da  siquiera  el  no 
seguirles?  75. 

Así,  con  el  alma  destrozada  por  la  lucha,  navegando  sin  timón,  en  alta 
mar,  mientras  brama  la  tempestad,  Agustín  se  aleja  del  lado  de  Alipio  y  se 
retira  a  un  huerto  que  tenía  la  casa.  Aquí,  junto  a  Alipio  que  lo  había 
seguido,  se  entrega  a  un  dolor  extremo  «acusándose  más  duramente  que  de 
costumbre  y  revolviéndose  sobre  sus  ligaduras  para  ver  si  rompía  aquello 
poco  que  lo  tenía  prisionero,  pero,  que  al  fin,  lo  tenía»  76. 

Romper  aquello  poco  que  lo  tenía.  Es  lo  único  que  resta.  Mas,  cuántas 
ansiedades  antes  de  alcanzarlo!  La  segunda  naturaleza,  fruto  de  la  costum¬ 
bre,  hace  los  últimos  esfuerzos  para  adueñarse,  definitivamente,  del  cora¬ 
zón  de  Agustín.  «Reteníanme  unas  bagatelas  de  bagatelas  y  vanidades  de 
vanidades,  antiguas  amigas  mías;  y  tirábanme  del  vestido  de  la  carne,  y 
me  decían  por  lo  bajo:  ¿Nos  dejas?  Y,  ¿desde  este  momento  nunca  más  te 
será  lícito  esto  y  aquello?»  7T.  Sus  voces,  no  obstante,  suenan  de  lejos.  Y, 
ya  no  son  del  que  lucha  denodadamente  para  vencer;  sino,  del  que,  cre¬ 
yéndose  vencido,  suplica  la  bondad  del  vencedor  para  que  se  le  conceda 
misericordia. 


71  Ejes.  5,  14. 

72  Con f.  1.  viii,  cap.  5. 

73  Ibid. 

74  Ibid.  1.  viii,  cap.  7. 

73  Ibid.  1.  viii,  cap.  8. 

76  Conf.  1.  viii.  cap.  11. 

77  Ibid. 
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Junto  a  la  antigua  costumbre,  lánguida  y  casi  sin  vida,  la  voluntad  nueva 
se  esfuerza  también  porque  Agustín  logre  las  ansias  de  su  corazón. 

Se  me  dejaba  ver  la  casta  dignidad  de  la  continencia,  serena  y  alegre,  no  disolutamente, 
acariciándome  honestamente  para  que  me  acercase  y  no  vacilara  y  extendiendo  hacia  mí,  para 
recibirme  y  abrazarme,  sus  piadosas  manos,  llenas  de  multitud  de  buenos  ejemplos. 

Allí  una  multitud  de  niños  y  niñas,  allí  una  juventud  numerosa  y  hombres  de  toda  edad, 
viudas  venerables  y  vírgenes  ancianas,  y  en  todas,  la  misma  continencia,  no  estéril,  sino 
fecunda  madre  de  hijos  nacidos  de  los  gozos  de  su  esposo,  tú,  ¡oh  Señor! 

Y  reíase  ella  de  mí  con  risa  alentadora,  como  diciendo:  ¿No  podrás  tú  lo  que  éstos 
y  éstas  pudieron?  ¿O  es  que  éstos  y  éstas  lo  pueden  por  sí  mismos  y  no  en  el  Señor  su 
Dios?...  ¿Por  qué  te  apoyas  en  ti,  que  no  puedes  tenerte  en  pie?  Arrójate  en  él,  no  temas, 
que  él  no  se  retirará  para  que  caigas 78. 

Agustín  no  puede  más.  La  lucha  se  recrudece  hasta  el  máximo;  pero  se 
acerca  a  su  fin.  Deja  la  compañía  de  Alipio.  Y  se  retira  junto  a  una  higuera. 
Aquí  «a  solas,  sin  testigo»  da  rienda  suelta  a  sus  lágrimas.  Llora,  inconsola¬ 
ble,  mientras  su  corazón  resiste  los  últimos  embates  de  la  lucha.  Con  sus 
lágrimas,  mezcla  el  sacrificio  de  su  oración.  «¡Y  tú,  Señor,  hasta  cuándo! 
í Hasta  cuándo,  Señor,  has  de  estar  enojado!  No  quieras  más  acordarte  de 
nuestras  iniquidades  antiguas.  Sentíame  aún  cautivo  de  ellas  y  lanzaba 
voces  lastimeras:  ¿Hasta  cuándo,  hasta  cuándo?,  ¿mañana?  ¿mañana?  ¿Por 
qué  no  hoy?  ¿Por  qué  no  poner  fin  a  mis  torpezas  en  esta  misma  hora?»  79. 

Dios  escucha  la  plegaria  de  Agustín.  Y  lo  derriba,  como  a  Saulo,  del 
potro  de  sus  apetitos  para  convertirlo  en  el  gran  Doctor  de  la  Gracia. 
«Toma  y  lee»,  oye  Agustín80.  Interpreta  esta  voz  como  aviso  del  cielo  y 
se  dirige  a  donde  había  dejado  el  libro  de  las  epístolas  de  San  Pablo.  Cógelo. 
Lo  abre  al  azar.  Lee:  «No  en  comilonas  y  embriagueces,  no  en  lechos  y 
liviandades,  no  en  contiendas  y  emulaciones,  sino  revestios  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  y  no  cuidéis  de  la  carne  con  demasiados  deseos»81.  No 
fue  necesario  más,  Había  concluido  la  batalla.  La  luz  de  seguridad  entra 
en  el  corazón  de  Agustín  y  disipa  las  tinieblas  de  sus  dudas.  Dios  había 
triunfado.  La  gracia  del  Mediador  había  conquistado  a  su  más  ilustre 
prisionero. 

Aquí  termina  una  existencia  llena  de  alternativas  diversas.  Un  nuevo 
panorama  y  una  nueva  vida  se  abren  a  la  inteligencia  y  al  corazón  de 
Agustín.  Vive  en  la  tierra;  pero  está  lleno  de  la  luz  de  Dios.  El  triunfo  ha 
sido  completo.  Los  despojos,  abundantísimos.  Agustín  sigue  buscando.  No, 
la  fuente  que  ya  posee.  Sí,  los  medios  de  gozar  más  copiosamente  de  la 
frescura  de  sus  aguas.  «Yo  quiero  el  ser  perfecto;  yo  quiero  el  ser  verda¬ 
dero;  yo  quiero  el  ser  puro;  yo  quiero  aquel  ser  que  está  en  la  Jerusalén 
celeste,  esposa  de  mi  Señor ;  allí  no  habrá  muerte,  ni  mudanza,  ni  días  tran¬ 
sitorios.  sino  una  perpetua  eternidad,  que  no  es  devorada  ni  empujada  por 
la  sucesión  de  los  tiempos»  82. 

Una  frase  como  para  finalizar.  Ella  compendia  todas  las  aspiraciones 
de  Agustín  como  hombre,  como  pensador  y  como  santo. 


78  Ibid. 

79  Conf.  1.  viii,  cap.  12. 

80  Ibid. 

81  Ibid. 

82  En.  in  ps.  38,  7. 
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Los  sacerdotes-obreros 

por  André  Rétif,  S.  J. 

EN  una  nota  publicada  por  la  Revista  Javeriana,  en  noviembre  de  1952, 
explicaba  en  qué  consistía  este  apostolado  «excepcional  y  peligroso» 
y  cómo  la  jerarquía  lo  había  creado  después  de  madura  reflexión, 
y  lo  sostenía  y  guiaba  con  la  solicitud,  no  desprovista  de  inquietud  en  oca¬ 
siones.  Decía  que  a  mi  entender,  en  el  momento  en  que  escribía  (septiem¬ 
bre),  ninguno  de  ellos  había  hecho  defección.  Después,  el  tiempo  ha  avan¬ 
zado.  La  institución  ha  presentado  tales  dificultades  que  ha  provocado  la 
intervención  del  episcopado  y  de  Roma.  Quisiera  aquí  poner  en  claro  la 
situación  actual. 

El  reducido  centenar  de  sacerdotes-obreros  que  existen  en  Francia 
ha  hecho  hablar  de  ellos  en  muchas  circunstancias  y  tomar  posiciones  no 
siempre  defendibles.  Para  no  volver  sobre  el  episodio  de  la  manifestación 
contra  el  general  Ridway,  del  que  hablé  en  mi  última  crónica,  mencionaré 
ciertos  hechos  lamentables  que  tuvieron  lugar  después:  ataques  virulentos 
contra  los  sindicatos  cristianos  y  sus  dirigentes,  especialmente  con  ocasión 
de  la  huelga  del  mes  de  agosto,  compromisos  de  responsabilidad  en  los  sin¬ 
dicatos  u  obras  comunizantes  (como  los  Combatientes  de  la  paz),  dismi¬ 
nución,  al  parecer,  en  algunos,  del  sentido  sacerdotal.  Y  más  generalmente 
cierto  deslizamiento  intelectual  hacia  las  posiciones  marxistas. 

La  jerarquía,  con  la  vigilancia  que  le  incumbe,  debía  reaccionar.  Ya 
el  cardenal  Saliége  había  dado  la  voz  de  alerta  contra  cierta  laicización 
de  la  vida  sacerdotal.  En  setiembre,  el  cardenal  Feltin  exponía  los  peli¬ 
gros  que  amenazaban  a  esta  vida  sacerdotal.  Por  los  mismos  días,  el  nuevo 
nuncio  en  París,  Monseñor  Marella,  convocaba  en  Toulouse,  Lyon  y 
París  a  los  obispos  y  superiores  religiosos  para  exponerles  el  deseo  del  Santo 
Padre  de  ver  reintegrados  a  los  sacerdotes-obreros  a  las  vías  normales  del 
ministerio  pastoral.  Sin  embargo  la  opinión  católica  y  los  mismos  obispos, 
comprendiendo  la  gravedad  de  la  empresa,  mostraban  que  no  era  deseable 
la  supresión  pura  y  simple  de  la  institución,  pues  los  sacerdotes  obreros 
eran  frecuentemente  el  único  lazo  de  unión  entre  la  Iglesia  y  un  mundo 
descristianizado. 

Así,  a  principios  de  noviembre,  los  cardenales  Liénart,  Gerlier  y  Feltin 
se  dirigían  a  Roma  y  se  entrevistaban  largamente  con  el  Papa  y  las  Con¬ 
gregaciones  competentes.  Pocos  días  después  de  su  regreso  publicaron  la 
declaración  siguiente: 

Los  cardenales  Liénart,  Gerlier  y  Feltin  llegados  a  Roma  para  exponer  a  la  Santa  Sede  sus 
puntos  de  vista  en  lo  relativo  a  los  sacerdotes-obreros,  fueron  recibidos  en  común  por  el 
Sumo  Pontífice. 

Esta  audiencia,  tenida  en  un  ambiente  de  gran  confianza,  a  la  vez  paternal  y  filial,  hizo 
ver  a  una  con  la  angustia  del  Santo  Padre,  compartida  por  los  cardenales,  frente  a  las  difi¬ 
cultades  temibles  y  los  peligros  inherentes  a  este  apostolado,  la  voluntad  firme  de  la  Iglesia 
de  no  abandonar,  a  ningún  precio,  el  esfuerzo  que  viene  haciendo  por  la  evangelización  de 
las  masas  trabajadoras,  dolorosamente  descristianizadas. 
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Después  de  diez  años  de  existencia,  el  experimento  de  los  sacerdotes-obreros,  tal  como 
ha  evolucionado  hasta  ahora,  no  puede  ser  conservado  en  su  forma  actual.  Pero,  deseosa  de 
conservar  el  contacto  que  se  ha  establecido  entre  ella  y  el  mundo  obrero  por  medio  de  los 
primeros  que  acometieron  este  apostolado,  la  Iglesia  mira  complacida  que  sacerdotes,  que 
hayan  dado  pruebas  de  tener  las  cualidades  suficientes,  mantengan  un  apostolado  sacerdotal 
en  pleno  medio  obrero. 

Pero  ella  pide: 

1 —  Que  sean  escogidos  especialmente  por  su  obispo; 

2 —  Que  reciban  una  formación  apropiada  y  sólida,  tanto  en  lo  relativo  a  la  doctrina,  como 
en  lo  referente  a  la  dirección  espiritual; 

3 —  Que  no  se  entreguen  al  trabajo  manual  sino  durante  un  tiempo  limitado,  a  fin  de  que 
tengan  facilidad  para  cumplir  con  todas  las  exigencias  de  su  estado  sacerdotal; 

4 —  Que  no  acepten  ningún  compromiso  temporal  que  traiga  responsabilidades  sindicales 
u  otras,  que  deben  dejarse  a  los  laicos; 

5 —  Que  no  vivan  aisladamente,  sino  que  estén  agregados  a  una  comunidad  de  sacerdotes, 
o  a  una  parroquia,  y  presten  algún  concurso  a  la  vida  parroquial. 

Se  harán  investigaciones,  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  para  precisar  las  modalidades 
en  la  aplicación  de  estas  medidas,  cuya  ejecución  debe  acometerse  con  calma  y  proseguirse 
con  gran  espíritu  de  fe  y  de  docilidad  a  la  Iglesia  1. 

Gomo  lo  dice  el  texto  trascrito  las  modalidades  en  la  aplicación  serán 
precisadas  luégo.  Es  por  consiguiente  demasiado  temprano  para  pronosticar 
lo  que  va  a  salir  de  estas  decisiones  y  las  formas  nuevas  que  van  a  ser 
adoptadas.  Lo  que  se  deduce  de  esta  declaración  es  que  será  mantenida  y 
confirmada  la  existencia  de  los  sacerdotes-obreros,  pero  bajo  nuevas  con¬ 
diciones:  selección  severa,  formación  apropiada  y  sólida,  tiempo  limitado 
de  trabajo,  prohibición  de  compromisos  temporales,  al  menos  en  cierto 
plano  de  responsabilidades,  vida  en  común  con  algo  de  ministerio  parro¬ 
quial.  Todo  debe  ser  aplicado  sin  apresuramientos  ni  brusquedad,  «con 
calma,  con  gran  espíritu  de  fe  y  de  docilidad  a  la  Iglesia». 

Deseamos  que,  por  el  bien  de  su  mismo  apostolado  y  del  mundo  obrero 
que  quieren  salvar,  comprendan  los  sacerdotes-obreros  estas  restricciones, 
y  tengan  la  prudencia  a  que  los  obliga  su  condición  de  sacerdotes;  que 
continúen  asegurando  así,  con  tanta  prudencia  como  caridad,  la  presencia 
de  Cristo,  bajo  un  modo  sacerdotal  y  cuasi-sacramental,  y  en  unión  coa 
los  apóstoles  seglares,  en  un  mundo  que  tiene  hambre  y  sed  de  Dios,  y 
que  le  busca  sin  saber  2. 

1  La  Croix,  15-16  noviembre  1953. 

2  Para  complementar  esta  información  añadimos  la  declaración  del  episcopado  francés 
sobre  los  sacerdotes-obreros: 

«Los  obispos  que  tienen  en  sus  diócesis  o  bajo  su  dirección  sacerdotes-obreros,  y  que 
se  han  reunido  en  París  el  19  de  enero,  al  terminar  sus  deliberaciones  han  redactado  la 
declaración  siguiente: 

1 —  Evangelización  del  mundo  obrero.  Profundamente  angustiados  por  la  situación  reli¬ 
giosa  en  que  se  encuentra  el  mundo  obrero,  los  obispos  presentes,  a  la  vez  que  rinden 
un  nuevo  homenaje  a  los  sacerdotes  que  se  dedican  al  servicio  de  los  obreros  en  el  ministerio 
parroquial  y  a  los  apóstoles  laicos  del  J.L.O.C.  y  de  la  A.C.O.,  juzgan  necesario,  al  menos 
en  ciertas  regiones,  dedicar  un  cierto  número  de  sacerdotes  a  un  apostolado  especial,  tendiente 
a  hacer  el  Evangelio  y  la  Iglesia  más  accesibles  a  los  obreros.  Están  por  tanto  decididos  a 
señalar  sacerdotes,  que  en  unión  con  el  clero  parroquial  y  los  militantes  seglares,  aseguren  un 
apostolado  sacerdotal  en  el  medio  obrero. 

2 —  Forma  del  apostolado  sacerdotal  en  el  medio  obrero.  Solamente  la  Iglesia  puede 
determinar  las  formas  de  vida  que  son  compatibles  con  el  ejercicio  del  sacerdocio.  Aunque 
reconociendo  la  generosidad  y  magnífica  consagración  de  los  sacerdotes  que  han  enviado  al 
mundo  obrero  y  a  los  que  han  permitido  trabajar  en  las  fábricas,  los  obispos  presentes,  en 
unión  íntima  con  el  Sumo  Pontífice,  declaran  que  esta  experiencia,  tal  cual  se  ha  desarrollado 
hasta  hoy,  no  puede  ser  mantenida  en  su  forma  actual,  y  que  de  ahora  en  adelante,  el  apos- 
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Poco  sitio  me  queda  para  hablar  de  dos  representaciones  nuevas  que 
han  tenido  un  éxito  notable.  Gomo  Sur  le  terre  comme  au  ciel  de  Fritz 
Hochwalder,  se  trata  de  dos  piezas  de  tema  religioso:  L'Aloutte  de  Jean 
Anouilh  y  C hristophe  Colomb,  de  Paul  Glaudel.  La  primera  pone  en  escena 
a  Santa  Juana  de  Arco,  de  una  manera  vivida  y  muy  humana,  pero  respe¬ 
tuosa.  La  segunda  muestra  a  ese  descubridor  de  tierras  que  fue  Cristóbal 
Colón,  animado  de  un  gran  deseo  de  dar  al  verdadero  Dios  nuevos  mundos. 
Las  dos  están  animadas  de  una  viva  esperanza  y  de  una  verdadera  nobleza 
de  sentimientos.  La  representación  de  los  actores  es  excelente  y  su  ejecución 
notable.  En  la  segunda,  sobre  todo,  Jean  Louis  Barrault  y  su  compañía 
realizan  prodigios  de  habilidad  y  de  belleza  evocadora. 

Tanto  en  el  dominio  del  teatro,  como  en  el  de  la  literatura  y  otras 
artes,  el  cristianismo  continúa  dando  ocasión  para  la  creación  de  obras 
maestras  que  honran  al  hombre  y  al  público  de  nuestro  tiempo.  Este  no 
se  contenta  con  tonterías  y  desenfados,  sino  que  se  muestra  sensible  a  la 
belleza  moral  y  a  la  grandeza.  Una  película  como  Monsieur  V incent  o 
El  Diario  de  un  cura  de  aldea,  novelas  como  las  de  Graham  Greene  o 
Gilbert  Cesbron,  pinturas  como  las  de  Rouault,  revelan  la  sensibilidad 
religiosa  y  cristiana  de  un  mundo,  del  que  no  hay  que  desesperar.  Dios  ama 
a  nuestro  tiempo,  apesar  de  las  miserias  y  durezas  de  éste.  Su  gracia  es 
poderosa  para  reavivar  la  mecha  cristiana  que  aún  no  está  apagada  y  para 
hacer  escuchar  en  él  el  llamamiento  a  los  héroes  y  a  los  santos. 

París,  noviembre  de  1953. 


tolado  sacerdotal  en  el  medio  obrero  deberá  conformarse  con  las  normas  directivas  contenidas 
en  la  declaración  de  los  cardenales  Liénart,  Gerlier  y  Feltin,  declaración  que  fue  aprobada  por 
el  Santo  Padre. 

3 —  Exigencias  de  la  vida  sacerdotal.  La  Iglesia  quiere  ante  todo  salvaguardar  lo  que 
constituye  la  misión  propia  del  sacerdote.  Son  sacerdotes  lo  que  ella  quiere  dar  al  mundo 
entero,  sacerdotes  que  vivan,  en  el  mundo  y  para  el  mundo,  una  vida  plenamente  sacerdotal. 
El  sacerdote  ha  sido  consagrado  para  ofrecer  a  Dios  la  adoración  del  pueblo  entero,  en 
primer  lugar  con  la  celebración  de  la  santa  Misa  y  la  recitación  del  breviario.  Es  también, 
cabe  los  hombres,  el  dispensador  de  los  favores  divinos  con  la  predicación  de  la  palabra 
de  Dios  y  la  administración  de  los  sacramentos.  Y  por  esto  la  Iglesia  pide  a  los  sacerdotes 
que  envía  al  medio  obrero  no  trabajar,  de  ahora  en  adelante,  sino  por  un  tiempo  limitado. 
Para  salvaguardar  asimismo  la  orientación  esencial  de  su  sacerdocio  reclama  su  renuncia  a 
todo  compromiso  temporal.  Y  a  fin  de  evitar  confusiones  en  el  porvenir,  los  sacerdotes  que 
realizan  un  apostolado  en  el  medio  obrero  no  serán  llamados  sacerdotes-obreros,  sino  sacer¬ 
dotes  de  la  misión  obrera. 

4 —  La  Iglesia  y  el  trabaja  manual.  La  Iglesia  ha  tenido  siempre  en  gran  honra  el  tra¬ 
bajo  manual,  pues  la  persona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  apesar  de  ser  el  Hijo  de  Dios, 
quiso  trabajar  con  sus  manos.  El  apóstol  San  Pablo  trabajó  también.  En  ciertos  monasterios, 
no  solo  los  monjes  sino  también  los  sacerdotes  dedican  diariamente  varias  horas  al  trabajo 
manual.  Si  la  Iglesia  pide  a  los  sacerdotes  de  la  Misión  obrera  no  trabajar  diariamente  sino 
un  tiempo  limitado,  lo  hace  para  ponerlos  en  disposición  de  cumplir  con  todas  las  obliga¬ 
ciones  de  oración  y  de  apostolado  que  asumieron  al  hacerse  sacerdotes. 

5 —  Llamamiento  a  la  oración.  Los  obispos  ruegan  al  clero  y  a  los  fieles  que  oren  por 
los  sacerdotes,  que  habiéndose  empeñado  poco  a  poco  en  una  forma  de  vida  y  de  actividad 
que  no  puede  ser  mantenida,  sufrirán  ciertamente  con  las  normas  directivas  dadas.  Conforme 
a  la  declaración  de  los  tres  cardenales,  los  obispos  presentes  han  hecho  conocer  a  estos 
sacerdotes  las  modalidades  prácticas  de  la  aplicación  de  estas  directivas.  Más  que  nunca,  en 
/esta  hora  dolorosa,  ellos  tienen  necesidad  de  la  oración  de  todos». 
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El  marqués  de  Sofraga 

por  Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J. 

(Conclusión) 

En  pugna  con  el  señor  Almansa 

LA  paz  entre  el  arzobispo  y  el  presidente  no  fue  duradera.  Con  oca¬ 
sión  de  recibir  el  palio  el  señor  Almansa  se  habían  preparado  so¬ 
lemnísimas  fiestas  en  Santafé.  Para  tal  ceremonia  se  escogió  el  8 
de  diciembre  de  1632.  De  los  pueblos  circunvecinos  llegaron  los  párrocos 
con  numerosos  fieles.  Las  calles  de  la  ciudad  se  engalanaron  con  arcos 
y  colgaduras.  La  catedral  se  vio  colmada  en  ese  día  de  lo  más  granado  de 
la  colonia.  Solo  faltó  el  marqués  de  Sofraga,  quien  se  había  ido  al  campo. 

Uno  de  los  números  del  programa  fue  la  representación  de  varias 
comedias,  una  en  casa  del  arzobispo  y  las  demás  en  la  misma  catedral.  No 
habían  sido  bien  escogidas  las  comedias.  Algunas  de  ellas  pecaban  de  inde¬ 
centes.  Atrevióse  el  P.  Sebastián  Murillo  S.  J.  a  censurar  estos  espectácu¬ 
los  en  el  sermón  del  1®  de  enero  que  predicó  en  la  iglesia  de  San  Ignacio. 
Súpolo  el  señor  Almansa,  que  había  salido  ya  de  visita  pastoral,  y  declaró 
suspenso  al  P.  Murillo.  Motivaba  esta  censura  en  la  absolución  que  había 
dado  el  Padre  al  alcalde  de  la  ciudad,  Simón  de  Sosa,  excomulgado  por  el 
prelado  por  los  sucesos  del  altozano x,  y  en  la  supuesta  violación  de  la 
clausura  de  un  convento  de  monjas,  en  el  que  había  entrado  el  jesuíta 
acompañando  al  arzobispo  don  Julián  de  Cortázar. 

Este  fue  el  comienzo  de  un  sonado  pleito  entre  el  arzobispo  y  los 
jesuítas.  Estos  contaron  con  el  apoyo  del  marqués,  pero  no  fue  el  presidente 
el  principal  instigador  de  la  discordia. 

El  señor  Almansa  había  comenzado  su  visita  pastoral  al  finalizar  el 
año  de  1632.  Al  decir  de  su  biógrafo,  Solís,  llevaba  el  firme  propósito  de 
no  volver  a  Santafé  «hasta  que  Nuestro  Señor  o  el  rey  pusiese  remedio 
eficaz  en  aquel  gobierno» 1  2. 

Desde  Pamplona,  con  fecha  de  28  de  marzo  de  1633,  escribió  el  prelado 
una  larga  carta  a  la  Audiencia.  Es  un  memorial  de  agravios  contra  el  pre- 

1  Escribiendo  sobre  esta  excomunión  dice  el  P.  Murillo  al  visitador  don  Antonio  Ro¬ 
dríguez  de  San  Isidro  Manrique:  «Dos  cosas  me  acumula  en  el  primer  auto  sin  fundamento... 
La  2*  que  absolví  una  censura  que  no  lo  fue,  ni  la  pudo  haber,  ni  hay  autor  ni  texto  que  la 
justifique,  y  así  no  hubo  sobre  qué  cayera  la  absolución  pública  de  que  me  hace  cargo  de 
crimen;  otrosí,  siendo  verdad  que  la  absolución  pública  fue  la  que  su  V.  mandó  dar  al 
alcalde,  como  es  notorio,  y  lo  es  y  evidente  que  el  alcalde  no  pecó  mortalmente,  ni  pudo 
restituir  los  indios  presos,  y  siendo  esto  tan  patente  como  V.  M.  y  toda  la  ciudad  de  Santafé 
sabe,  se  me  hace  a  mí  cargo  tan  atroz...»  (Archivo  general  de  Indias,  Audiencia  de  San¬ 
tafé,  leg.  246). 

2  Solís,  Vida  del  ilusivísimo  doctor  don  Bernardino  de  Almansa,  cap.  6.  En  La  Iglesia , 
t.  43,  p.  206. 
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sidente.  Hace  recuento  de  todos  los  conflictos  tenidos  hasta  entonces,  desde 
el  día  de  su  llegada,  y  acumula  luego  las  acusaciones  contra  don  Sancho. 
Hizo,  escribe  el  prelado,  que  los  religiosos  de  Santo  Domingo  se  amotina¬ 
sen  contra  su  provincial,  y  prometió  amparo  a  los  rebeldes  por  medio  del 
alcalde  Simón  de  Sosa.  Llamó  desvergonzado  al  provincial  de  San  Agustín. 
Tiene  de  corregidores  a  sus  allegados  y  paniaguados.  El  cacique  de  Soga- 
moso  ha  cerca  de  un  año  que  pide  inútilmente  justicia  en  Santafé  contra 
el  corregidor;  nada  ha  logrado  porque  el  corregidor  está  casado  con  una 
criada  del  presidente.  A  los  indios  del  Sopó  les  quitó  las  tierras  para 
dárselas  a  Juan  Francisco  Rodríguez.  El  corregidor  de  Ubaté  obliga  a  los 
indios  a  hilar,  y  se  le  disimula  el  atropello  pues  es  pariente  del  visitador. 
Y  sigue  así  el  arzobispo  acumulando  cargos  y  acusaciones.  Las  últimas 
frases  de  su  carta  son  una  amenaza: 

Y  así  me  hallo  obligado  a  hacer  la  demostración  justa  y  debida,  volviendo  por  la  honra 
de  Dios  y  de  sus  ministros  y  jurisdicción  eclesiástica,  usando  de  las  armas  de  la  Iglesia,  pro¬ 
testando  como  protesto  que  todos  los  daños,  alborotos  y  escándalos  que  sucedieren,  sean  por 
cuenta  de  quien  ha  sido  y  es  causa  de  ellos,  pues  no  he  podido  por  tantos  medios  suaves  que 
he  propuesto  evitarlos  ni  alcanzar  justicia,  y  pues  es  causa  de  Dios  la  que  defiendo,  su  Divina 
Majestad  la  amparará  y  V.  A.  tiene  obligación  a  mirar  por  ella  3. 

* 

La  real  Audiencia  comunicó  esta  carta  al  marqués.  La  réplica  de  don 
Sancho  lleva  la  fecha  del  28  de  mayo.  Uno  a  uno  va  explicando,  también  a 
su  modo,  los  diversos  conflictos  con  el  arzobispo:  el  título  de  ilustrísima,  la 
recepción  de  la  vela  de  la  Candelaria,  el  conflicto  del  cementerio,  las  co¬ 
medias,  etc.  En  el  disgusto  de  los  dominicos  con  su  provincial,  escribe, 
«habla  contra  la  verdad»,  pues  hizo  muchas  diligencias  para  apaciguarlos. 
En  lo  de  los  Padres  agustinos  no  había  llegado  aún  el  arzobispo,  ni  siquiera 
a  las  Indias,  y  habla  mal  informado.  El  corregidor  de  Sogamoso  es  don 
Martín  Niño  y  Rojas,  hijo  y  nieto  de  los  primeros  conquistadores,  y  no 
se  sabe  de  qué  agravios  se  queja  el  cacique,  pues  «ni  se  sabe  cuándo  ni  a 
qué  vino  este  cacique».  Los  indios  del  Sopó  se  trasladaron  en  conformidad 
con  las  cédulas  del  rey  a  un  sitio  más  a  propósito  para  su  salud,  y  el  traslado 
se  hizo  por  sentencia  de  la  real  audiencia,  en  la  que  él  no  tuvo  voto.  El 
corregidor  de  Ubaté,  don  Francisco  de  Escobar,  no  es  deudo  ni  recomen¬ 
dado  del  visitador;  se  le  nombró  corregidor  por  petición  del  presidente  del 
consejo  real,  el  conde  de  Puebla;  si  procede  mal  es  justo  que  se  le  haga 
cargo  y  se  le  castigue.  Termina  el  marqués  pidiendo  al  fiscal  de  la  Audien¬ 
cia  que  levante  una  información  sobre  todo  esto  para  informar  al  rey. 

La  lectura  de  estas  cartas  en  el  real  acuerdo  se  hizo  en  medio  de  una 
gran  tensión.  Los  oidores  llegaron  a  deliberar  si  la  Audiencia  podía  des¬ 
terrar  al  arzobispo  haciéndolo  embarcar  para  España,  por  haber  escrito 
tal  carta.  Y  si  esto  no  era  lícito,  si  podían  al  menos  multarlo  en  alguna  buena 
suma  y  citarlo  al  acuerdo  para  darle  una  reprensión.  Y  por  último  delibe¬ 
raron  si  se  podía  y  debía  levantar  contra  el  arzobispo  una  información  en 
defensa  del  marqués,  para  dar  cuenta  a  la  corte  de  Madrid. 

Uno  de  los  oidores,  el  licenciado  Blas  Robles  de  Salcedo,  puso  en  claro 
que  todo  aquello  era  un  solemne  disparate.  Si  se  desterraba  al  arzobispo 
se  incurriría  en  excomunión  reservada  a  la  Santa  Sede;  tampoco  podía 


3  Carta  a  la  real  .Audiencia,  de  28  de  marzo  de  1633.  Archivo  general  de  Indias.  Audien 
cía  de  Santafé.  leg.  21. 
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ser  multado  por  prohibirlo  expresamente  las  leyes;  y  ningún  juez  civil 
era  competente  para  levantar  una  información  contra  el  arzobispo 4. 

Mientras  esto  se  deliberaba  en  Santafé,  el  señor  Almansa  proseguía 
su  visita.  Una  gran  amargura  fue  para  él  el  recibo  de  una  real  cédula,  en 
la  que  en  lugar  del  anhelado  cambio  de  gobierno,  recibió  una  reprensión. 
Su  amargura  se  trasparenta  en  la  carta  que  dirigió  entonces  al  consejo 
de  Indias.  Aguardaba,  dice, 

el  remedio  de  ese  real  consejo;  el  que  vino  fue  una  cédula  de  reprensión  fundada  en 
relaciones  falsas  y  siniestras,  con  que  no  se  vieron  mis  papeles,  porque  fuera  improbable 
semejante  despacho  si  se  atendiera  a  ellos;  porque  decir  que  yo  me  he  metido  voluntariosa¬ 
mente  en  la  defensa  de  los  oidores  visitados  no  se  hallará  haber  hecho  cosa  tocante  a  esto 
por  ningún  caso...  En  este  estado  están  las  cosas  sin  remedio  humano,  pues  el  que  se 
aguardaba  de  esa  corte  viene  contra  el  prelado,  perseguido  y  afligido,  deshonrado  y  ani¬ 
quilado  con  informaciones  falsas  e  inicuas,  desacreditado  con  su  Rey  y  señor  natural,  de 
quien  tantas  honras  y  mercedes  ha  recibido  siempre,  que  confieso  han  sido  muy  aventajadas, 
pues  es  evidente  prueba  que  ha  habido  en  mí  partes  y  méritos,  pues  he  sido  premiado  con 
dignidades,  oficios  de  inquisidor  de  Logroño  y  Toledo,  y  arzobispados,  y  cuando  entendí  que 
con  más  fuerzas  acudía  a  mis  obligaciones  y  servicio  de  ambas  majestades  han  querido  mis 
émulos  desacreditarme  por  todas  vías,  solo  por  no  haber  concurrido  a  apoyar  su  inicuo 
proceder. . .  5. 

Así  escribía  el  prelado  desde  Monguí  el  23  de  agosto  de  1633.  Sus  días 
estaban  ya  contados.  Una  terrible  epidemia  asolaba  toda  la  comarca.  Tunja 
y  Santafé  suplicaron  al  arzobispo  que  dejara  traer  a  sus  ciudades  la  mila¬ 
grosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá.  Condescendió  el  señor 
Almansa.  El  mismo  en  persona  acompañó  a  la  imagen  hasta  la  población 
de  Turmequé,  cuando  salió  de  Tunja,  camino  de  Santafé.  Pero  la  peste 
hizo  del  señor  Almansa  una  de  sus  víctimas.  Sintiéndose  mal  se  trasladó 
a  Villa  de  Leiva  en  busca  de  un  más  benigno  clima.  Allí,  después  de  per¬ 
donar  a  sus  enemigos,  murió  el  27  de  setiembre  de  1633. 

Un  año  después  comunicaba  nuevamente  la  real  Audiencia  la  noticia 
de  la  muerte  del  arzobispo  al  rey,  con  estas  frases: 

Señor.  El  año  pasado  dio  quenta  esta  Audiencia  a  V.  Mag.  de  la  muerte  de  don  Bernar- 
dino  de  Almansa,  arzobispo  de  este  Nuevo  Reino,  con  la  cual  esta  Audiencia  y  Reino  goza 
de  paz  y  quietud,  y  por  haberse  dado  ya  a  la  vela  los  galeones,  se  avisó,  enviando  testimonios 
por  la  vía  de  Cartagena  y  Gibraltar,  y  por  no  haberse  tenido  noticia  hayan  llegado  a  manos 
de  V.  M.  se  torna  en  esta  ocasión  a  avisar,  para  que  V.  M.  haga  lo  que  conviniere  a  su  real 
servicio.  Guarde  Dios  la  católica  persona  de  V.  M.  Santa  Fe  de  Bogotá,  y  julio  27  de  1634  6. 

El  cielo  siguió  sereno  para  don  Sancho.  Sus  relaciones  con  el  nuevo 
arzobispo  don  Fray  Cristóbal  de  Torres  fueron  cordiales  7. 

La  peste 

La  terrible  epidemia,  probablemente  de  tifo  exantemático,  que  se  llevó 
tras  sí  al  señor  Almansa,  se  paseó  durante  dos  años  sembrando  la  muerte 
por  todo  el  territorio  colombiano. 

Desde  los  principios  del  año  pasado,  escribía  el  marqués  de  Sofraga  el  27  de  julio  de 
1634,  comenzó  en  este  reino  una  enfermedad  contagiosa  del  tabardillo  y  duró  casi  un  año  con 

4  Voto  del  licenciado  Robles  de  Salzedo ,  oidor  de  la  Audiencia  de  Sancta  Fe  sobre  la 
carta  que  el  Arzobispo  del  Nuevo  Reyno  escribió  al  Acuerdo  contra  el  Presidente.  Archivo 
general  de  Indias,  Audiencia  de  Santafé,  leg.  21. 

5  Carta  del  señor  Almansa  desde  Monguí,  de  23  de  agosto  de  1633.  Archivo  general  de 
Indias,  Audiencia  de  Santafé,  leg.  227. 

Archivo  general  de  Indias,  Audiencia  de  Santafé,  leg.  21. 

7  Cfr.  Juan  Rodríguez  Freile,  El  Carnero  (ed.  Jesús  M.  Henao),  cap.  31,  p.  229. 
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muerte  de  mucha  gente  de  todos  estados,  y  donde  más  daño  hizo  fue  en  los  pueblos  de  los 
indios,  para  cuyo  reparo  les  apliqué  todos  los  medios  que  me  fueron  posibles,  enviando  cirujanos- 
y  personas  que  cuidasen  de  su  cura,  y  proveyéndoles  de  dietas,  regalos  y  medicinas,  todo  a 
costa  de  los  tributos  que  pagan  a  sus  encomenderos,  y  lo  mismo  hice  por  cuenta  de  V.  M. 
en  los  pueblos  de  su  real  corona.  Comenzóse  a  aplacar  esta  enfermedad  a  los  principios  de 
este  año,  y  han  quedado  todas  las  provincias  limpias  de  ella  gracias  a  Nuestro  Señor 8- 

En  las  Letras  anuas  de  la  C ompañía  de  Jesús ,  de  la  Provincia  del  Nuevo 
Reino  de  Granada ,  escritas  por  el  P.  Sebastián  Hazañero  S.  J.  y  publicadas 
en  Zaragoza  en  1645,  encontramos  la  siguiente  descripción  de  este  asolador 
contagio.  Creemos  que  será  de  gusto  de  nuestros  lectores  conocerla  en  su 
texto  original: 

Fue  esta  una  peste  contagiosa,  de  tanto  más  trabajo,  cuanto  por  mucho  tiempo  la  ignoró 
la  medicina,  no  alcanzando  a  conocer  qué  género  de  enfermedad  podía  ser  este:  porque  sus 
accidentes  eran  singulares.  Los  médicos  de  esta  tierra  poco  expertos,  las  medicinas  estragadas 
con  el  pasaje  de  los  mares  y  los  destemples  de  estas  regiones.  Con  esto  lo  que  en  unos  servía 
de  remedio,  en  otros  apresuraba  la  muerte;  en  nadie  hubo  seguridad  alguna  de  escaparse  con 
acierto  su  vida,  porque  en  todos  se  conoció  desatentado  peligro  de  la  dolencia;  el  principio 
era  lo  común  de  fríos  y  calenturas,  y  a  dos  días  la  enfermedad  hacía  rapto  a  la  cabeza, 
privando  totalmente  de  juicio  a  las  personas;  dejo  el  postrarse,  de  suerte  que  se  hacían 
ineptos  para  ayudarse,  las  desganas  de  comer,  ciertos  aftíos,  horribles  vómitos  y  ansias,  el 
cuerpo  estropeado,  la  cabeza  condolida,  sin  poderse  ni  aun  volver  en  la  cama,  descaecimientos 
del  corazón,  molidos  los  huesos,  la  garganta  llagada,  y  los  dientes  y  las  muelas  danzando,  y 
todo  el  hombre  ardiendo  con  la  fiebre  y  loqueando  con  notables  frenesíes,  estando  las 
casas  con  tantos  locos  como  había  enfermos,  incapaces  de  curar  el  alma,  inútiles  para  admitir 
la  medicina  del  cuerpo;  esto  venía  a  ser  lo  que  más  se  temía,  porque  faltando  a  los  primeros 
lances  la  razón,  no  había  gobernalle  para  regir  al  enfermo,  ni  para  animarle,  ni  para  corre¬ 
girle,  ni  para  que  estimase  su  vida  y  dejase  poner  en  las  manos  de  la  cura,  y  a  vueltas  de  estas 
incorregibilidades  era  un  tropel  de  delirios  y  locuras,  saliendo  a  luz  cada  cual  con  sus  incli¬ 
naciones  y  muchos  con  las  pasiones  encubiertas  del  alma;  si  alguno  escapaba  de  estos  rigores, 
quedaba  por  muchos  meses  lisiado  de  los  sentidos,  sin  poder  hallar  convalescencia,  algunos 
tullidos,  otros  contrahechos,  muchos  sordos  y  los  más  sin  memoria  alguna  de  las  cosas  de  la 
vida  olvidándose  hasta  de  las  oraciones  más  comunes,  del  padre  nuestro  y  del  avemaria.  No 
había  contagio  como  este:  pegaba  de  solo  llegar  al  enfermo,  de  tocarle,  de  respirar  el  aire 
de  la  sala  y  aun  de  la  cuadra  en  que  estaba;  los  vestidos,  las  camisas,  las  camas,  la  ropa  y 
platos  de  su  comida,  todos  quedaban  infectos...  Duró  este  contagio  algo  más  de  dos  años  y 
se  tendió  por  las  principales  partes  de  este  Reino,  en  ciudades,  en  pueblos,  en  villas,  en  estan¬ 
cias,  en  valles,  en  montes  y  en  todas  suertes  de  personas;  nadie  escapaba  de  su  rigor,  ni  el 
pobre,  ni  el  rico  por  el  regalo,  ni  el  poderoso  por  sus  resguardos,  ni  al  pobre  sirvió  su  pobreza^ 
ni  al  religioso  clausura,  ni  al  trabajado  la  carne  hecha  al  mal  pasar,  todo  estado  tuvo  que 
padecer  y  toda  suerte  de  gentes  que  llorar.  Comenzó  salpicando  en  algunas  casas  así  de 
Santafé  como  de  Tunja,  y  cual  y  cual  de  Pamplona,  en  la  Villa  de  Leiva  y  pueblos  vecinos ; 
pero  donde  más  se  encendió  el  fuego  y  descubrió  de  repente  la  llama,  fue  en  la  famosa 
doctrina  de  Fontibón,  encomendada  a  la  real  corona,  y  cultivada  con  el  cargo  de  los  nuestros, 
que  allí  residen.  Aquí  se  trabajó  con  un  indecible  fervor  sin  perdonar  fatigas  consagrando  Ja 
vida  a  la  caridad,  porque  no  muriese  nadie  sin  confesión.  Los  Padres  doctrineros  enfermaron 
del  cansancio  continuo  y  del  aliento  de  los  apestados,  después  de  haber  sacramentado  a  innu¬ 
merables  indios  sus  feligreses,  enterrado  a  muchos  y  a  muchos  ayudado  en  la  vida  y  en  la 
muerte.  Adolesciendo  estos,  acudieron  otros  de  Santafé  a  suceder  en  el  trabajo  y  ministerios... 

¿Qué  diré  de  la  ciudad  de  Santafé,  cabeza  del  Reino,  donde  está  la  Audiencia,  el  Pre¬ 
sidente,  el  arzobispo  y  la  catedral,  y  gran  frecuencia  de  gente,  y  nuestro  colegio  máximo,  donde 
viven  setenta  y  más  de  los  nuestros?  Aquí  fue  conocidamente  el  estrago  mayor  de  la  pestilencia, 
por  haber  en  ella  mayor  número  de  personas  con  quien  poder  cebarse;  cundió  dilatadamente,  y 
no  hubo  casa  ni  convento  en  que  no  se  empeñase  muy  de  asiento;  entraba  en  las  familias  y 
fuera  de  llevarse  la  mayor  parte,  la  demás  la  dejaba  tal  que  ni  estaba  para  servirse,  sino  para 
llorarse,  unos  caídos,  otros  convalescientes,  y  todos  impedidos  para  poder  socorrerse  unos  a 
otros;  y  lo  que  es  de  admirar,  que  algunas  familias  las  dejaba  totalmente  yermas,  sin  habi¬ 
tadores  ni  vivientes,  y  raras  las  que  quedaban  sin  despoblarse.  Era  ver  a  los  padres  en  una 
cama  y  a  los  hijos  en  otra,  y  la  gente  de  servicio  tendidos  por  las  salas  y  los  otros  que  que¬ 
daban  en  pie,  con  la  falta  de  sueño  de  tantos  días  y  con  amortajar  unos  y  velar  a  otros  y 
andar  entre  las  manos  de  la  misma  muerte  que  no  podían  tenerse  en  pie. 

8  Carta  del  marqués  de  Sofraga  del  27  de  julio  de  1634;  Archivo  general  de  Indias, 
Audiencia  de  Santafé.  leg.  21. 
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Y  entre  tanta  multitud  de  enfermos  graves  cesaba  ya  el  llanto  de  los  moribundos  y  aun 
se  perdía  el  miedo  a  los  peligros.  Dudo  que  haya  quien  pueda  declarar  el  número  de  los  muer¬ 
tos,  porque  eran  tantos,  que  no  había  lugar  en  las  parroquias  para  sepultarlos,  amontonando 
a  muchos  en  los  sepulcros  y  confundiendo  los  entierros  de  las  casas.  Llegó  a  tanto  la  falta 
de  los  vivos,  que  por  no  poder  acompañar  al  funeral,  echaban  de  noche  los  difuntos  en  la 
calle,  exponiéndolos  a  la  misericordia  de  los  piadosos;  no  amanecía  día  que  no  se  hallasen  a 
las  puertas  de  las  iglesias,  parroquias  y  conventos  y  monasterios  de  cinco  a  seis  amortajados; 
y  a  veces  sucedió  hallar  a  todos  los  de  la  familia  difuntos,  y  todos  los  cuerpos  de  ella 
llenos  de  corrupción,  sin  haber  en  toda  la  casa  quien  diese  aviso  de  la  mortandad.  De  esta 
suerte  crecía  el  daño.  Ya  para  consuelo  de  los  restantes  no  se  clamoreaba  con  las  campanas, 
ni  se  hacía  señal  para  que  saliese  el  Santísimo  Sacramento,  el  cual  se  administraba  sin  más 
acompañamiento  que  una  linterna  y  un  quitasol,  por  no  haber  quien  llevase  las  hachas,  el 
guión  y  el  palio.  Acrecentó  esta  gran  calamidad  una  grande  hambre  y  falta  de  lo  necesario; 
porque  como  los  pueblos  vecinos  de  los  indios  estaban  tan  dolientes,  no  había  quien  socorriese 
con  lo  necesario;  faltaba  la  leña,  el  pan,  la  carne,  las  aves  y  los  comunes  y  ordinarios  basti¬ 
mentos  de  los  vivos,  y  como  duró  este  contagio  por  más  de  dos  años,  no  había  quien  sembrase 
ni  quien  cogiese;  los  hombres  flacos,  macilentos,  descoloridos,  hechos  una  estampa  de  la 
muerte,  que  no  parecía  sino  que  sentían  ya  las  vecindades  del  día  último  de  los  tiempos. 

No  sabemos  si  la  peste  penetró  también  en  casa  del  marqués  de  Sofraga. 
Lo  cierto  es  que  el  10  de  mayo  de  1635  perdía  a  su  esposa  doña  Inés.  El 
entierro  fue  solemnísimo,  y  el  cadáver  enterrado  en  la  iglesia  de  San 
Ignacio  9. 

La  epidemia  se  extendió  además  por  Tunja,  Pamplona  y  llegó  hasta 
Cartagena.  En  la  historia  nacional  se  la  conoce  con  el  nombre  de  peste  de 
Santos  Gil.  Era  este  el  notario  público  de  Santafé.  Como  muchas  familias 
desaparecieron,  sus  últimos  sobrevivientes  otorgaban  el  testamento  de  sus 
bienes  en  favor  del  abnegado  escribano  10. 

En  medio  de  esta  desgracia  nacional  que  había  arruinado  la  economía 
de  la  colonia,  recibió  don  Sancho  una  real  cédula,  fechada  el  4  de  mayo 
de  1635,  en  la  que  se  imponía  un  nuevo  y  considerable  impuesto  sobre  los 
artículos  de  exportación,  con  destino  al  sostenimiento  de  una  armada  que 
se  proyectaba  para  la  defensa  de  las  costas  del  Caribe.  No  juzgó  el  mar¬ 
qués  prudente  publicarla  en  aquellas  circunstancias,  y  la  conservó  secreta 
hasta  el  mes  de  enero  de  1636. 

Al  instalarse  el  nuevo  cabildo  de  la  ciudad  presentó  la  real  cédula  y 
trató  de  hacerla  aceptar.  Mas  los  capitulares,  después  de  pedir  un  plazo 
para  deliberar,  presentaron  un  memorial  contra  el  nuevo  impuesto. 

Estas  repúblicas,  escribía  el  marqués  explicando  el  caso  a  la  corte,  se  juzgan,  como  lo 
están,  distantes  de  la  mar  y  con  poco  interés  en  la  navegación,  respecto  de  los  pocos  géneros 
que  de  los  que  contiene  la  dicha  memoria  se  navegan  por  los  grandes  gastos  que  tiene  de 
acarretos  por  tierra  y  navegación  por  el  río  de  la  Magdalena  hasta  Ilegal  a  Cartagena,  adonde 
en  caso  necesario  lo  pueden  poner  y  volver  con  el  retorno  sin  entrar  en  la  mar,  como  lo 
hacen  cuando  hay  enemigos  en  aquella  costa;  y  aunque  he  estado  resuelto  en  ejecutar  de 
hecho,  sin  reparar  en  el  sentimiento  común,  no  le  he  hecho,  considerando  el  poco  fruto  que 
se  podía  sacar  de  esta  imposición,  habiéndose  de  echar  sobre  los  pocos  géneros  que  se  sacan 
de  esta  Provincia  para  Cartagena,  a  donde  precisamente  a  la  entrada  les  han  de  cargar  nuevos 
derechos  para  esta  imposición,  sobre  los  que  pagan  de  almofarifazgos  y  pontazgo  por  la  salida, 
y  lo  mismo  en  las  mercadurías  y  géneros  de  Castilla  que  entran  en  este  Reino,  adonde  por 
la  pobreza  y  corto  comercio  con  que  se  halla  no  puede  caber  renta  de  consideración  que 
iguale  el  general  desconsuelo  que  ha  de  causar,  sino  es  imponiéndola  sobre  las  cosechas  de  lo9 
trigos,  obrajes  de  ropa  basta  y  frutos  de  los  ingenios  de  azúcar,  que  casi  toda  o  la  mayor 
parte  de  estos  géneros  se  consumen  en  el  sustento  de  las  mismas  repúblicas,  y  aun  de  estas 
cosas  de  que  tan  abundante  suele  ser  este  reino,  está  hoy  tan  estéril  con  la  peste  pasada  y 


9  Cfr.  Rodríguez  Freile,  op.  cit.  p.  220. 

10  Cfr.  J.  M.  Groot,  Historia  eclesiástica  y  civil  de  la  Nueva  Granada,  I,  p.  286;  P.  M. 
Ibáñez,  Crónicas  de  Bogotá  (Bogotá,  1952),  i,  p.  172. 
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malos  temporales  presentes,  que  se  padece  la  mayor  hambre  y  necesidad  que  ha  habido  en 
él  de  muchos  años  a  esta  parte11. 

Hemos  copiado  estas  frases  porque  ella  dan  mucha  luz  sobre  el  inci¬ 
piente  comercio  santafereño  y  la  situación  económica  de  aquellos  días 
difíciles. 

Una  nueva  cédula  llegó  entonces  a  manos  del  marqués.  Por  ella  se  pe¬ 
día  una  voluntaria  contribución  a  todos  los  vasallos  del  monarca  español. 
Era  el  llamado  servicio  gracioso.  El  presidente  vio  que  el  impuesto  sobre 
las  exportaciones  no  serviría  sino  de  obstáculo  para  lograr  una  generosa 
contribución  voluntaria.  Por  esto  resolvió  suspender  la  ejecución  del  im¬ 
puesto  y  representar  a  la  corte  sus  inconvenientes  12. 

La  caída  del  marqués 

«El  presidente  don  Sancho  Girón,  marqués  de  Sofraga,  anota  el  cronis¬ 
ta  contemporáneo  Rodríguez  Freile,  prosiguió  su  gobierno  con  toda  pun¬ 
tualidad,  manteniendo  la  tierra  en  paz  y  justicia»  13. 

El  27  de  julio  de  1636  fallecía  en  Cartagena  el  gobernador  Francisco 
de  Murga.  El  marqués  se  fijó,  para  encargarle  el  gobierno  interino  de  la 
plaza,  en  un  joven  vizcaíno,  hijo  del  general  Tomás  de  Larraspuru,  jefe 
de  los  galeones  del  Norte,  don  Nicolás  de  Larraspuru. 

Mas  el  cabildo  de  Cartagena,  siguiendo  las  normas  dadas  por  la  corte 
para  casos  semejantes,  había  confiado  ya  el  mando  militar  al  sargento 
mayor  don  Antonio  Maldonado  de  Tejada  y  el  civil  al  alcalde  don  Diego 
de  Matute.  No  bien  supo  el  cabildo  el  nombramiento  de  Larraspuru  les 
escribió  para  que  evitase  su  venida.  Larraspuru  hizo  caso  omiso  de  esta 
misiva  y  se  presentó  en  Cartagena.  Pero  los  cartageneros  estaban  resuel¬ 
tos  a  no  entregarle  el  mando.  Una  sombría  fama  llevaba  tras  sí  el  joven 
Larraspuru.  El  cabildo  sabía  que  el  oidor  de  Quito  don  Alonso  de  Castillo 
no  se  había  atrevido  a  viajar  por  tierras  del  Nuevo  Reino  a  su  destino, 
porque  facinerosos  pagados  por  Larraspuru  le  esperaban  en  el  camino  para 
asesinarle.  Se  decía  también  que  don  Nicolás  había  venido  a  las  Indias 
huyendo  de  las  justicias  españolas  que  le  perseguían  por  sus  crímenes;  y 
se  conocía  un  memorial  de  su  esposa,  en  que  ponía  de  manifiesto  la  licen¬ 
ciosa  conducta  del  vizcaíno,  con  el  objeto  de  obtener  la  separación. 

Mal  le  supo  al  marqués  de  Sofraga  la  resistencia  del  cabildo  de  Car¬ 
tagena,  y  escribió  al  consejo  de  Indias  pidiendo  el  castigo  para  los  recal¬ 
citrantes.  Lo  que  se  atribuye  a  don  Nicolás,  escribía  don  Sancho,  son 
«cosas  inciertas  y  que  no  han  sucedido»  14. 

Desgraciadamente  no  era  así.  El  noble  y  rico  vasco  se  había  estable¬ 
cido  años  atrás  en  la  ciudad  ecuatoriana  de  Riobamba.  Un  día  llegó  tam¬ 
bién  a  Riobamba,  Pedro  Sayago  del  Hoyo,  vigoroso  extremeño,  desterrado 
del  Potosí  como  uno  de  los  más  exaltados  jefes  en  las  rivalidades  entre 
extremeños  y  vizcaínos.  Sayago  llegó  a  ser  alguacil  mayor  de  la  villa.  Pero 
los  rencores  regionales  habían  creado  entre  él  y  Larraspuru  una  enconada 
enemistad.  Una  noche  en  que  Sayago  hacía  la  ronda  por  las  oscuras  calles 
de  la  ciudad,  se  vio  acometido  de  repente  por  su  enemigo,  quien  capita¬ 
neaba  una  veintena  de  mozos  armados.  Con  denuedo  se  defendió  el  extre- 

11  Carta  del  marqués  de  Sofraga  de  18  de  julio  de  1636. 

v  Ibid. 

13  Rodríguez  Freile,  op.  cit.  p.  211. 

14  Carta  del  marqués  de  Sofraga  de  4  de  noviembre  de  1636. 
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meño  y  logró  dar  muerte  a  ocho  de  sus  atacantes.  Pero  un  certero  mache¬ 
tazo  le  derribó  una  mano,  e  indefenso  cayó  acribillado  a  puñaladas.  Pidió 
el  moribundo  confesión.  Un  curioso  que  había  presenciado  la  pendencia 
le  trajo  un  sacerdote.  Pero  Larraspuru  le  impidió  acercarse  al  herido:  «Que 
éste  vaya  a  confesarse  con  Lucifer  a  los  quintos  infiernos»,  exclamó. 

Larraspuru  huyó  a  Quito.  Encontró  allí  la  protección  del  visitador  don 
Juan  de  Mañozca,  y  asilo  en  el  convento  de  San  Francisco.  Pasó  luégo 
a  España  y  de  allí  vino  pregonando  que  había  sido  indultado  por  el  rey. 
El  tal  indulto  no  era  otro  que  el  general  otorgado  por  Felipe  IV  a  todos 
los  detenidos  en  las  cárceles  públicas,  en  agradecimiento  a  Dios  por  el 
feliz  alumbramiento  de  la  reina.  Don  Nicolás  se  lo  había  aplicado  a  sí 
mismo. 

Otro  crimen  se  le  atribuía  en  Quito  a  Larraspuru.  El  haber  asesinado 
a  una  buena  mujer  que  le  impidió  escalar  las  tapias  de  una  casa,  en  la  que 
intentaba  penetrar  con  propósitos  nada  honestos  15. 

La  justicia  española,  por  una  real  cédula  de  18  de  octubre  de  1633,  que 
hizo  llegar  a  todas  las  audiencias  de  América,  ordenaba  prenderle  y  remi¬ 
tirle  a  España.  Fue  apresado  en  efecto,  pero  cuando  le  traía  el  general 
Garlos  de  Ibarra  logró  escapar  y  huir  a  Cartagena. 

Grande  fue  el  asombro  en  el  Consejo  de  Indias  cuando  supieron  que 
a  tal  personaje  había  escogido  el  marqués  para  gobernador  de  Cartagena. 
Era  imposible,  decían  los  consejeros,  que  Sancho  Girón  ignorase  quién  era 
Larraspuru,  «por  haber  sido  sus  mayores  delitos  en  la  provincia  de  Quito, 
tan  propincua  al  dicho  Nuevo  Reino  de  Granada,  como  por  las  noticias  y 
fama  común  que  de  él  hay  en  todas  partes,  a  que  se  junta  que  habiéndose 
despachado  cédula  de  V.  M.  en  18  de  octubre  del  633,  que  generalmente  se 
envió  a  las  Audiencias  y  justicias  de  aquellas  partes  para  que  le  hicieren 
prender  y  remitir  a  estos  Reinos». 

En  consecuencia  «siente  el  consejo  que  consideradas  las  circunstancias 
del  caso  se  debe  hacer  en  él  una  demostración  muy  grande,  por  requerillo 
la  gravedad  y  calidad  que  consigo  trae,  pues  en  él  concurren  dos  casos  dig¬ 
nos  de  ponderación:  el  uno  la  contravención  y  desobediencia  a  los  reales 
mandatos  de  V.  M.  y  el  otro  la  elección  que  hizo  en  persona  tal  como  la  de 
don  Nicolás  de  Larraspuru,  y  si,  como  se  dice,  intervino  negociación  de 
interés  es  tanto  mayor  el  exceso  cuanto  lo  agrava  esta  circunstancia,  y  así 
ha  parecido  que  se  le  multe  y  saquen  al  marqués  de  Sofraga  cuatro  mil 
ducados  por  lo  que  en  el  caso  está  verificado».  Y  para  mejor  averiguación, 
aconseja  el  tribunal,  confiar  la  investigación  del  caso  al  licenciado  Juan 
Bautista  de  La  Gasea  o  al  licenciado  don  Antonio  Quijano,  oidor  de  Pa¬ 
namá,  quienes  se  hallan  en  el  Nuevo  Reino,  y  dar  orden  a  todas  las  jus¬ 
ticias  de  las  Indias  para  que  prendan  a  Larraspuru  en  donde  quiera  que 
le  hallaren  y  le  remitan  a  España. 

Y  como  quiera,  termina  diciendo  el  consejo,  que  V.  M.  tiene  ya  proveído  a  don  Martín 
de  Saavedra  por  sucesor  del  dicho  marqués  de  Sofraga,  con  que  es  fuerza  cese  en  el  gobierno 
de  aquel  Reino  y  audiencia,  se  queda  mirando  si  convendrá  enviar  orden  para  si  en  caso 
que  por  algún  accidente  no  llegase  a  aquella  tierra  don  Martín  de  Saavedra,  se  abstenga  de 
su  ejercicio  y  gobierno  el  dicho  marqués  de  Sofraga,  porque  habiendo  hecho  un  error  como 
este  no  se  le  debe  permitir  servir  más  aquellos  cargos,  y  de  lo  que  se  resolviere  se  dará 
cuenta  a  V.  M. 16. 


15  Cfr.  Federico  González  Suárez,  Historia  general  de  la  República  del  Ecuador,  t.  iv, 
p.  130-132. 

16  Consulta  del  Consejo  de  Indias  del  31  de  mayo  de  1637 ;  Archivo  general  de  Indias, 
Audiencia  de  Santafé,  leg.  3. 
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El  4  de  octubre  de  1637  entraba  en  Santafé  el  nuevo  presidente  del 
Nuevo  Reino,  don  Martín  de  Saavedra  y  Guzmán  17 .  Pocos  días  después 
llegaban  el  oidor,  licenciado  Bernardino  de  Prado,  encargado  de  tomar  el 
juicio  de  residencia  al  marqués,  y  el  licenciado  Juan  Bautista  La  Gasea 
con  la  comisión  de  averiguar  la  forma  en  que  don  Sancho  había  nombrado 
a  Larraspuru  gobernador  de  Cartagena. 

Prado  condenó  al  marqués  en  más  de  80.000  ducados,  y  en  otros  20.000 
in  solidum  con  sus  empleados. 

Aunque  el  marqués,  — escribía  Saavedra — ,  no  ha  tenido  delatores  ni  capitulantes  de¬ 
clarados,  ha  sido  mucho  el  livor  que  contra  él  se  ha  levantado  de  la  mera  y  sola  residencia, 
en  que  han  entrado  muchas  personas  eclesiásticas  y  seglares,  algunas  contraviniendo  vocalmente 
y  en  la  plaza  las  acciones  del  marqués,  y  el  modo  que  ha  tenido  en  su  defensa,  menos  pacífico 
y  sosegado  de  lo  que  su  oficio  y  dignidad  requerían  18. 

Con  menos  ruido  había  procedido  La  Gasea.  Más  también  le  condenó 
a  una  multa  de  32.000  pesos. 

Dadas  las  fianzas  necesarias  salió  el  marqués  para  España,  por  junio 
de  1638. 

Llegado  a  la  barranca  del  Río  grande  de  la  Magdalena,  dice  Rodríguez  Freile,  y  desem¬ 
barcadero  de  él  para  ir  a  la  ciudad  de  Cartagena,  halló  en  el  puerto  al  doctor  de  la  Gasea, 
que  le  había  tomado  la  delantera.  Allí  le  volvió  a  desenfardelar  lo  que  llevaba  y  le  volvió 
a  secrestar  la  plata  labrada,  y  le  quitó  cuatro  o  cinco  mil  pesos  en  doblones,  porque  los  demás 
fue  fama  que  entraron  a  Cartagena  en  cargas  de  sebo.  Afianzó  de  nuevo  la  plata  labrada, 
con  que  se  le  entregó,  y  en  este  estado  dejó  el  mando  esta  representación  que  parece  gustaba 
de  dar  al  marqués  de  Sofraga  vaivenes  19. 

Narra  Solís  que  el  mismo  día  en  que  entraba  por  San  Diego  el  cadáver 
del  arzobispo,  entraba  por  el  de  San  Victorino  el  licenciado  Bernardino  de 
Prado  que  venía  a  residencias  al  marqués,  y  que  el  mismo  día  en  que  se 
celebraban  las  honras  fúnebres  del  señor  Almansa,  ese  mismo  día  se  no¬ 
tificaba  a  don  Sancho  la  sentencia  que  le  privaba  de  oficio  real  por  toda  su 
vida  y  le  multaba  en  ochenta  mil  pesos20. 

Al  decir  de  Zamora  las  coincidencias  se  continuaron.  Los  mismos 
galeones  del  año  de  1638  llevaron  el  cadáver  del  arzobispo  Almansa  y  al 
marqués.  Y  el  mismo  día  en  que  fue  recibido  en  Madrid  el  cuerpo  del 
prelado  por  las  monjas  del  convento  de  Jesús,  María  y  José,  en  ese  mismo 
día  metieron  a  don  Sancho  en  la  cárcel  de  corte  de  Madrid,  cargado  de 
prisiones.  Impresionado  el  marqués  por  tales  coincidencias  había  excla¬ 
mado:  «Estoy  temblando  que  hasta  la  otra  vida  me  ha  de  seguir  persiguien¬ 
do  el  cuerpo  de  este  arzobispo»  21. 

No  nos  ha  sido  posible  confrontar  estas  fechas  para  comprobar  la 
verdad  de  estas  coincidencias.  La  sola  narración  de  Zamora  no  es  suficiente 
garantía  de  verdad  en  este  caso  22. 

17  Sobre  la  fecha  cfr.  Rodríguez  Freile,  op.  cit.  p.  219. 

18  Carta  de  don  Martín  de  Saavedra  de  8  de  junio  de  1638. 

19  Rodríguez  Freile,  op.  cit.  p.  228-229. 

20  Cfr.  Solís,  op.  cit.  La  Iglesia,  t.  45,  p.  180  y  190. 

21  Cfr.  Fr.  Alonso  de  Zamora  O.  P.  Historia  de  la  Provincia  de  San  Antonino  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  1.  4,  cap.  24;  t.  III,  p.  226. 

22  Zamora  sigue  en  esta  parte  la  biografía  del  señor  Almansa  de  Solís,  pero  estas  dos 
últimas  coincidencias  no  se  encuentran  en  el  biógrafo  del  arzobispo.  No  es  muy  de  fiar  Solís 
en  lo  que  refiere  sobre  el  castigo  de  los  émulos  del  arzobispo.  Hablando  por  ejemplo  del 
visitador  don  Antonio  Rodríguez  de  San  Isidro,  dice  que  al  volver  a  Quito,  rico  y  triunfante, 
le  asesinaron  dos  esclavos  en  el  camino.  El  visitador  falleció  muchos  años  después  en  Quito, 
a  mediados  de  1646.  Cfr.  González  Suárez,  op.  cit.  iv,  p.  226. 
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En  1649  había  ya  muerto  el  marqués  de  Sofraga  y  sus  herederos  li¬ 
tigaban  por  sus  bienes. 


*  *  * 


Defectos  los  tuvo  el  marqués  de  Sofraga.  Su  enemistad  con  el  oidor 
don  Juan  Padilla,  al  decir  de  Rodríguez  Freile,  nació  «de  una  dama  que 
hacía  rostro  a  entrambos,  que  así  se  dijo».  Tampoco  fue  don  Sancho  invul¬ 
nerable  a  la  tentación  del  oro.  Parece  que  el  dinero  intervino  en  muchos 
nombramientos,  como  en  el  escandaloso  de  don  Nicolás  de  Larraspuru. 
Sin  embargo  no  es  el  personaje  sombrío,  desfigurado  por  Solís,  que  han 
venido  retratando  nuestros  historiadores. 


En  sus  encuentros  con  el  señor  Almansa  la  culpa  no  había  sido  ente¬ 
ramente  suya.  Mucha  culpa  la  tuvo  la  época.  Dominaba  entonces  la  idola¬ 
tría  del  honor.  El  uso  del  don,  la  negativa  de  un  saludo,  el  sitio  en  las  pro¬ 
cesiones,  eran  motivos  más  que  suficientes  para  pleitos  eternos  y  rivalida¬ 
des  apasionadas. 

Era  difícil  además  para  un  gobernante  de  entonces  no  chocar  con  las 
autoridades  religiosas  en  el  litigioso  campo  del  patronato.  El  estado  se  en¬ 
tremetía  cada  vez  más  en  los  asuntos  eclesiásticos,  y  la  corte  urgía  a  sus 
representantes  la  defensa  de  sus  prerrogativas  patronales.  Pero  un  deber 
de  conciencia  movía  también  a  los  prelados  a  defender  la  libertad  de  la 
Iglesia  en  su  campo  religioso. 

Parte  también  de  la  culpa  hay  que  ponerla  en  el  platillo  del  señor  Ai- 
mansa.  Su  carácter  dominante  e  irritable  no  era  precisamente  un  sostén 
de  la  paz.  Uno  de  los  oidores  de  entonces,  el  licenciado  Blas  Robles  de 
Salcedo,  inclinado  al  partido  del  arzobispo,  escribía  que  en  las  rivalidades 
entre  el  arzobispo  y  el  presidente  ninguno  estaba  libre  de  culpa.  Si  el  mar¬ 
qués  de  Sofraga  «que  naturalmente  es  dócil»,  dice,  se  hubiera  gobernado 
por  su  propia  cabeza  y  no  por  las  ajenas,  y  el  arzobispo  no  se  hubiera 
regido  tan  solo  por  la  suya,  las  acciones  de  ambos  hubieran  sido  más  acer¬ 
tadas.  Y  otro  hubiera  sido  también  el  perfil  de  don  Sancho  Girón  en  nues¬ 
tras  historias  nacionales. 


Liturgia  y  poesía 


La  métrica  latina  en  la  Sagrada  Liturgia 

por  D.  Restrepo,  S.  J. 

ES  muy  interesante  el  estudio  de  la  manera  como  la  literatura  ecle¬ 
siástica,  y  en  especial  la  sagrada  Liturgia,  se  han  valido  de  la  poesía 
latina.  En  las  diversas  épocas  de  la  Iglesia  aparecen  himnos  y  otros 
poemas  de  mayor  o  menor  mérito,  y  más  o  menos  conformes  a  las  formas 
clásicas;  y  con  frecuencia  ha  brillado  la  literatura  religiosa  por  creaciones 
artísticas  dignas  de  los  mejores  siglos  de  la  poesía  griega  y  latina. 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  aparecen  poetas  como  Sedulio  y 
Prudencio,  los  cuales,  como  otros,  enriquecieron  la  Liturgia  con  himnos,  que 
después  de  largos  siglos  repetimos  diariamente  en  el  Oficio  Divino;  sirvan 
de  ejemplo  el 

lam  lucís  orto  sidere . .  . ; 

Rex  glorióse  Martyrum .  . . ;  etc. 

De  Sedulio  es,  como  para  eterna  recordación  se  pone  en  el  Misal,  aquel 
verso  con  que  empieza  la  Misa  de  la  Santísima  Virgen: 

Salve ,  sancta  Parens,  enixa  puérpera  Regem. .  . 

Talvez  el  más  ilustre  de  estos  poetas  que  celebraron  con  sus  himnos 
las  solemnidades  del  Señor,  de  su  Madre  y  de  los  Santos,  fué  Prudencio, 
quien  mostró  verdadera  inspiración  artística,  vervigracia  en  el  canto  al 
mártir  San  Vicente,  canto  del  que  quiero  copiar  algunas  estrofas  para  los 
lectores  que  quizás  no  lo  conozcan: 

...Prunis  suppositis  cr  ate  que  ferrea, 

Vim  perferre  diu  cogitur  igneam, 

Quam  solum  valeat  sancta  repeliere 
Ardens  pectore  caritas. 

Uncís  viva  caro  scinditur  ungulis , 

C andentes  renovat  vulnera  lamince, 

Deiectum  piceis  in  specubus  premuní 
Testce  corpus  aculéis. 

Heros  suppliciis  victor  in  ómnibus 
Elusis  fatui  iudicis  artibus , 

Secti  blanditias  deserit  avolans 

Trans  fulgentia  sidera. . .  1. 

Brillaron  también  como  poetas  en  los  primeros  siglos  el  Papa  San 
Dámaso  y  San  Paulino  de  Ñola,  en  la  Iglesia  Latina;  San  Gregorio  Na- 
zianzeno  en  la  Griega,  y  en  la  Siria  San  Efrén  Diácono,  a  quien  se  apellidó 
«la  Cítara  del  Espíritu  Santo»  y  según  otros  «la  Cítara  de  María».  Más 


1  Ex  veteri  litúrgico  libro  hispánico. 
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adelante  se  distinguió  en  gran  manera  la  poetisa  Hrostwitha,  monja  be¬ 
nedictina  del  siglo  décimo.  La  cual  nos  dejó  no  solamente  himnos  religio¬ 
sos  y  cantos  épicos  como  el  dedicado  al  Emperador  Otón,  sino  aun  dramas 
que  componía  para  contrarrestar  el  influjo  insano  de  las  comedias  de  Te- 
rencio  y  otros,  muy  en  boga  en  su  época. 

*  *  * 

Por  largo  tiempo  desaparecen  en  la  poesía  religiosa  las  formas  greco- 
latinas,  y  se  adoptan  en  los  poemas  religiosos  las  llamadas  «prosas  latinas», 
en  versos  de  cierto  ritmo,  pero  sin  atención  a  la  cuantidad  de  las  sílabas,  y 
en  las  que,  como  en  el  Stabat  Mater  y  en  el  Dies  ires,  se  introduce  la  moder¬ 
na  rima,  de  que  vamos  a  tratar. 

Fijémonos  en  los  dos  últimos  poemas  citados.  Su  autor,  fuese  Tomás  de 
Celano,  fuese  Jacopone  de  Todi,  u  otro,  (en  todo  caso  franciscano,  según 
parece,  era  evidentemente  un  gran  poeta.  Es  lástima  que  no  se  conozca  con 
seguridad  el  nombre  de  ese  autor;  pero  los  nombres  de  quienes  escribieron 
la  Salve,  el  soneto  «no  me  mueve  mi  Dios  para  quererte»,  y  el  mismo  libro 
inmortal  de  la  Imitación  de  Cristo,  parece  que  han  de  vivir  perpetuamente 
sepultados  en  el  olvido 2. 

Echadas  en  olvido,  o  descuidadas  al  menos  la  harmonía  que  da  al 
verso  latino  la  combinación  de  pies,  y  la  de  sílabas  largas  y  breves,  se  reem¬ 
plazó  ese  ritmo  por  la  similicadencia  que  llamamos  rima.  Ya  en  el  antiquí¬ 
simo  himno  de  la  «Secuencia»  de  Pascua  que  empieza  Victimes  Paschali 
laudes ,  hallamos  no  sólo  la  consonancia  sino  la  asonancia. 

Consonancia: 

. .  .Dic  nobis ,  María, 

quid  vidisti  in  via? 

Sepulchrum  Christi  viventis 

et  gloriam  vidi  resurgentis .  . .  (y  en  dos  pareados  más) 

La  asonancia  en  aquellos  otros  dos: 

. .  .Agnus  redemit  oves ; 

Christus  innocens  Patri  reconciliavit  peccatores. 

. .  .Surrexit  Christus ,  spes  mea: 

prescedet  vos  in  Galilesam. 

Y  aun  hay  allí  una  semiasonancia  que  parece  buscada  de  propósito: 

Victimes  Paschali  laudes 

Immolent  C hristiani . . . 

En  plena  edad  Media  se  presenta  la  rima  en  las  creaciones  poéticas. 
Algunas  de  éstas  se  han  inmortalizado.  Recuérdese  el  método  de  tercetos 
del  Dies  Ir  es: 

Dies  ires  dies  illa 
Solvet  seclum  in  f avilla, 

Teste  David  cum  Sy  billa... 


2  Ya  suponemos  que  habrá  quien  proteste  contra  esta  última  sentencia,  relativa  a  la 
paternidad  de  la  Imitación.  Desde  luégo  aseguramos  que  no  entraremos  en  polémicas  que 
juzgamos  inútiles  a  este  respecto,  pues  es  mucho  le  que  se  ha  debatido  el  nombre  de  aquel 
santo  que  escribió  semejante  maravilloso  libro.  Para  el  autor  de  estas  líneas,  el  más  vero¬ 
símil  padre  de  la  Imitación  es  el  Abad  de  Vercelli,  Juan  Gersen,  cuyo  nombre,  poco  conocido 
al  llegar  la  invención  de  la  imprenta,  dio  ocasión  a  los  editores  para  atribuir  esa  obra  a 
Gersón,  el  canciller  de  París:  hipótesis  que  pronto  descartó  la  Crítica  por  completo. 
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Es  muy  de  notar  que,  si  en  las  voces  «llanas»  se  exigía  para  la  conso¬ 
nancia  la  identidad  de  las  últimas  letras  desde  la  última  acentuada  inclusive, 
como  en  las  estrofas  antes  citadas. . .  illa,  villa,  Sybilla;  y  después,  futurus, 
venturas,  discussurus ;  y  maiestatis ,  gratis,  pietatis,  etc.:  pero  en  palabras 
que  hoy  llamamos  esdrújulas,  cuando  al  último  acento  seguían  dos  sílabas, 
le  bastaba  que  fueran  idénticas  las  letras  que  estaban  después  de  la  con¬ 
sonante  o  consonantes  que  estaban  después  de  ese  acento;  por  ejemplo  en 
el  Stabat  Mater: 

Stabat  Mater  dolorosa 
Iuxta  Crucem  lacrimosa 
Dum  pendebat  F//ius; 

Cuius  animam  gementem 
contristatam  et  dolentem 
pertransivit  glad ius.  . . 

.  .  .Pro  peccatis  suce  gentis 
Vidit  lesum  in  tor mentís 
Et  flagellis  subdituxn ; 

Vidit  suum  dulcem  Natum 
Moriendo  desolatum 
Dum  emisit  s/>/ritum... 

Aquí  riman  Filius  con  gladius,  y  subditum  con  spiritum;  a  nosotros 
nó  nos  suena  esa  rima;  pero  se  vé  que  a  los  antiguos  sí,  ya  que  son  innu¬ 
merables  los  poemas  en  que  se  halla  esa  terminación  o  similicadencia. 

La  forma  de  la  secuencia  del  Espíritu  Santo  es  especial  y  muy  intere¬ 
sante:  está  en  tercetos  acabados  todos  en  ium,  rimando  como  ya  hemos 
notado  radium  con  cordium,  fidelium,  etc.  y  los  dos  primeros  versos  de  ca¬ 
da  terceto  en  esdrújulos  que  riman  entre  sí: 

Ve  ni,  Sánete  S piritas, 

Et  emitte  c  ce  litas 
Lucís  tuce  radium! 

Veni,  Pater  pauperum, 

V eni,  Dator  munerum, 

Veni,  Lumen  cordium! 

y  así  en  adelante  hasta  el  fin. 


*  *  * 

Vengamos  a  las  «prosas»,  o  «poemas»  si  así  se  quiere  decir,  del  doctor 
Angélico.  En  los  himnos  del  Oficio  de  la  Sagrada  Eucaristía  se  propuso 
imitar  los  versos  latinos.  Bien  sabía  él  que  no  estaba  versificando  según  las 
normas  de  la  métrica  latina;  pero  para  quienes  no  conocen  esas  normas  ni 
han  gustado  de  la  dulzura  de  las  cuantidades  que  se  combinan  en  pies 
métricos,  sí  resulta  harmónico  ese  modo  de  versificar  de  Santo  Tomás.  Y 
aun  se  forjan  estos  lectores  la  ilusión  de  estar  recitando  versos  latinos: 
observemos  el  himno  Sacris  Solemniis.  Tengamos  presente  como  ejemplo 
de  todas,  la  primera  estrofa: 

Sacris  solemniis  iuncta  sint  gaudia, 

Et  ex  prcecordiis  sonent  prceconia; 

Recedant  vetera:  nova  sint  omnia. 

Corda,  voces  et  opera. 
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Los  tres  primeros  versos  aconsonantan  en  la  última  palabra  gaudia , 
prceconia,  otnnia.  Y  en  los  dos  primeros,  el  primer  hemistiquio  tiene  también 
aconsonantadas  sus  últimas  palabras:  solemniis ,  prceconiis . . .  Pero  el  tercer 
verso  cambia  ya  de  rima,  para  buscarla  en  el  último. 


Recedant  vetera. . . 

Corda ,  voces  et  opera... 


V et era  con  Opera ,  palabras  que  como  hemos  dicho,  entonces  pasaban 
por  consonantes  por  terminar  en  era . 

Ingenioso  modo  de  combinar  las  rimas,  que  se  sostiene  hasta  el  fin, 
y  sólo  falla  en  la  última  estrofa,  en  la  que  Deitas  y  visita  no  terminan  igual 
y  en  la  que  el  primer  hemistiquio  del  tercer  verso  vuelve  con  la  terminación 
itas,  la  que  debiera  ser  diversa  como  en  todas  las  estrofas  anteriores. 

Comparemos  ahora  el  ritmo  de  estas  estrofas  con  el  de  las  genuina- 
mente  latinas  de  asclepiadeos  y  glicónicos  que  Santo  Tomás  quería  imitar. 
Recuérdese  por  ejemplo  el  bellísimo  himno  Te,  loseph ,  celebrent  agmina 
ccelitum  del  oficio  de  San  José.  En  este  himno  últimamente  citado,  la  for¬ 
ma  métrica  es  perfecta:  tres  asclepiadeos  y  un  glicónico,  escandidos  con 
toda  la  pulcritud  clásica.  Pero  el  Sacris  solemniis ,  sólo  da  una  especie  de 
sonsonete  semejante  al  verso  que  va  imitando,  y  que  al  no  versado  en 
métrica  latina  puede  darle  grata  impresión,  pero  nó  al  que  ha  gustado  los 
versos  del  Lacio  clásico. 


De  modo  análogo  podríamos  discurrir  estudiando  la  métrica  de  los 
demás  himnos  del  Doctor  Angélico:  mucho  ingenio  en  la  combinación  de 
las  rimas,  pero  ausencia  absoluta  de  métrica  clásica.  La  Secuencia  de  la 
Misa  de  Corpus  Christi  es  una  «prosa»  que  imita  el  Stabat  Mater .  Cada  par 
de  tercetos  forma  una  estrofa  en  la  que  los  versos  primero  y  segundo 
riman  entre  sí,  como  también  el  cuarto  y  el  quinto;  el  tercero  y  el  sexto 
van  en  esdrújulos,  con  rima  semejante  a  la  del  Sacris  Solemniis.  Véase 
como  ejemplo  la  primera  estrofa: 

Lauda,  Sion,  Salvatorem; 
lauda  Ducem  et  Pastorem 
in  hymnis  et  canticis.  . . 

Quantum  potes  tantum  aude, 

Quia  maior  omni  laude, 

Nec  laudere  sufficis... 


Después  de  la  mitad  de  la  «Secuencia»,  quizás  para  quitar  la  monoto¬ 
nía,  introduce  el  himno  una  nueva  estrofa,  de  ocho  versos,  en  que  hay  dos 
series  de  consonantes  de  a  tres;  esa  estrofa  empieza  a  usarse  en  el  verso: 


Fracto  demum  Sacramento, 
y  se  repite  el  método  en  la  estrofa  que  comienza: 

Ecce  pañis  Angelorum . . .; 

y  en  la  que  sigue,  y  finalmente  hay  como  alarde  de  consonantes  en  la  últi¬ 
ma  estrofa,  que  consta  de  diez  versos,  con  dos  series  de  a  cuatro  conso¬ 
nantes: 

Bone  Pastor,  Pañis  vere . . . 

Acaba  pues  el  himno  con  tres  estrofas  de  ocho  versos  y  una  de  diez. 
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Si  sólo  pusiéramos  los  ojos  en  el  arte,  lamentaríamos  que  esta  mara¬ 
villosa  doctrina  eucarística  no  se  hubiera  cantado  en  versos  clásicos.  Pero 
así  como  están,  los  himnos  de  Santo  Tomás  están  muy  bien:  es  el  carácter 
de  la  métrica  de  aquellos  siglos ...  y  si  nó  se  halla  en  esos  versos  inspira¬ 
ción  poética,  hay  en  ellos  una  deliciosa  unción,  además  de  la  profundidad 
de  las  tesis  teológicas  desarrolladas  en  ellos. 

*  *  * 

Dijimos  anteriormente  de  la  perfección  métrica  de  los  himnos  primi¬ 
tivos  que  todavía  forman  parte  del  Oficio  Divino,  entre  los  que  sobresale 
el  himno  de  Pasión  que  empieza  Pange  lingua  gloriosi  lauream  certaminis  s. 

Modernamente  se  han  insertado  en  el  breviario  romano  algunos  him¬ 
nos  bellísimos,  no  sólo  por  la  inspiración  sino  por  la  factura  métrica  como 
el  de  la  Preciosa  Sangre  y  el  Te  loseph  celebrent. 

En  nuestra  patria  se  han  compuesto  himnos  latinos  muy  estimables, 
como  el  de  Don  Miguel  Antonio  Caro  al  Padre  Santo  y  los  del  jesuíta 
Carlos  Currea  a  Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá.  Por  donde  se  vé  que 
todavía  se  cultiva  en  Colombia  la  poesía  latina,  para  honor  de  la  Literatura 
Americana. 


3  De  este  himno  tomó  Santo  Tomás  el  principio  del 
eucarístico: 

Pange,  lingua,  gloriosi  —  Corporis 


que  podemos  llamar  el  Pange  lingua 
mysterium ... 


A  propósito  del  otro,  del  de  Pasión,  hace  algún  tiempo  apareció  mudado  en  un  libro 
de  cantos  litúrgicps,  con  variaciones  que,  si  tal  vez  aclaran  un  poco  algunas  ideas,  destruyen  la 
perfecta  forma  métrica  del  antiquísimo  himno  de  Pasión.  No  comprendemos  cómo  pudo 
pasar  esa  mudanza. 


Disquisiciones  gramaticales 


De  nuestro  lenguaje  popular 

por  Ramón  Aristizábal,  S.  L 

ES  cosa  placentera,  al  oír  hablar  a  nuestro  pueblo,  advertir  en  su  len¬ 
guaje  palabras  y  giros  de  rancio  abolengo,  usadas  por  los  escritores 
clásicos  con  la  naturalidad  y  actualidad  con  que  hoy  se  usan  entre 
nosotros.  Algunas  que  han  caído  en  desuso  en  la  madre  Patria,  en  donde 
tuvieron  su  origen,  conservan  entre  nosotros  su  genuino  significado. 

Traeré  a  cuento  algunas  de  esas  palabras  y  giros,  como  muestra  de  la 
devoción  con  que  nuestro  pueblo  conserva  el  lenguaje  aprendido  de  sus 
mayores. 

Aína ,  aínas:  fácilmente,  por  poco,  no  tan  presto.  Las  frases  que  se 
oyen  entre  nuestras  gentes  son:  «aínas,  o  en  aínas  me  caigo»,  esto  es,  por 
poco,  casi  me  caigo.  «Eso  no  se  hace  tan  aína» ;  eso  no  se  hace  tan  fácil¬ 
mente.  En  Antioquia  tiene  además  el  significado  de  «por  ningún  motivo», 
«de  ninguna  manera»  pero  anteponiéndole  la  negación  «ni».  «No  hago  eso 
quebrada  y  en  casa ;  y  la  mujer  y  la  gallina,  por  andar  se  pierdan  aína».  Es, 
decir,  de  ninguna  manera. 

Cervantes  usa  este  adverbio  en  el  sentido  apuntado  arriba.  Cuando 
Sancho  pone  en  conocimiento  de  Don  Quijote  la  pérdida  de  las  alforjas,  y 
éste  le  replica:  «dese  modo  no  tenemos  qué  comer  hoy»,  Sancho,  con  sorna 
picarezca  le  dice:  «Eso  fuera  cuando  faltaran  por  estos  prados  las  hierbas 
que  vuestra  merced  dice  que  conoce,  con  que  suelen  suplir  semejantes 
faltas  los  tan  malaventurados  andantes  caballeros,  como  vuestra  merced 
es»*  «Con  todo,  respondió  Don  Quijote,  tomara  yo  ahora  más  aína  un 
cuartal  de  pan  o  una  hogaza  y  dos  cabezas  de  sardinas  arenques,  que 
cuantas  hierbas  describe  Dioscórides,  aunque  fuera  el  ilustrado  por  el  Dr. 
Laguna».  (P.  1®  c.  18).  En  el  diálogo  de  Sancho  con  la  duquesa,  entre  las 
muchas  lindezas  que  éste  le  dice,  a  propósito  del  deseado  gobierno  de  la 
ínsula,  dice:  «y  aun  podría  ser  que  fuese  más  aína  Sancho  escudero  al 
cielo,  que  no  Sancho  Gobernador».  (P.  2?  c.  23).  Y  en  la  famosa  ronda  que 
hizo  Sancho  Gobernador,  cuando  le  trajeron  a  aquella  doncella  que  se 
había  salido  por  la  noche  de  su  casa  en  compañía  de  su  hermano,  con 
deseo  de  ver  mundo,  le.  dice:  «Y  de  aquí  en  adelante  no  se  muestren  tan 
niños  ni  tan  deseosos  de  ver  mundo,  que  la  doncella  honrada,  la  pierna 
quebrada  y  en  casa;  y  la  mujer  y  la  gallina,  por  andar  se  pierdan  aína.  Es, 
pues  muy  castiza  esa  locución 

Brumar ,  bramado:  quebrantar  a  golpes,  sin  hacer  rotura  ni  herida  en 
el  cuerpo.  Esta  locución  ha  sido  un  tanto  alterada  en  el  lenguaje  popular 
Con  frecuencia  se  oye:  «Me  di  una  caída  que  me  dejó  embromado»;  «Este 
dolor  me  tiene  embromado».  La  palabra  castiza  es  brumar ,  bramado,  que 
ha  sufrido  una  transformación  quizá  por  la  semejanza  que  tiene  con  la 
palabra  embromar,  que  no  puede  tener  ese  significado.  No  otro  es  el  sen¬ 
tido  que  tienen  estas  frases  de  Cervantes.  Guando  Don  Quijote  quedo  ten— 


106 


RAMON  ARISTIZABAL 


dido  en  el  suelo  por  la  caída  de  Rocinante,  y  molido  y  casi  deshecho  «poí 
los  palos  que  le  dio  el  mozo  de  muías  de  los  mercaderes  toledanos,  probó 
a  levantarse  y  no  era  posible,  según  tenía  brumado  todo  el  cuerpo».  (P.  1? 
c.  5).  Al  llegar  a  la  venta  Don  Quijote,  atravesado  en  el  asno,  «preguntó  a 
Sancho  el  ventero,  qué  mal  traía.  Sancho  le  respondió  que  no  era  nada, 
sino  que  había  dado  una  caída  de  una  peña  abajo  y  que  venía  algo 
brumadas  las  costillas».  (P.  1?  c.  16). 

Entremeterse y  entrometerse .  Aunque  el  Diccionario  de  la  Academia 
da  por  correctas  las  dos  formas,  y  aun  la  segunda  es  hoy  la  más  usada 
entre  la  gente  que  habla  bien,  sin  embargo,  el  pueblo  usa  la  primera  forma, 
y  es  la  que  usan  también  los  clásicos.  Guando  Don  Quijote  prometió  a 
Dorotea  que  le  otorgaría  el  don  que  le  pedía,  «pues  el  que  pido  es,  dijo  la 
doncella,  que  la  vuestra  magnánima  persona  se  venga  luégo  conmigo  donde 
yo  le  llevare  y  me  prometa  que  no  se  ha  de  entremeter  en  otra  aventura 
ni  demanda  alguna.  . .».  (P.  1?  c.  29).  Y  más  adelante  le  dice:  «miémbresele 
a  vuestra  merced  el  don  que  me  tiene  prometido  y  que  conforme  a  él  no 
puede  entremeterse  en  otra  aventura,  por  urgente  que  sea. . .»  (P.  1?  c.  30) 
«en  lo  de  la  hermosura  no  me  entremeto . . .  (P.  1?  c.  30). 

Mal  que  le  pese.  Del  lenguaje  familiar  es  esta  expresión,  y  por  cierto, 
muy  usada.  No  menos  lo  es  entre  los  clásicos,  pues  continuamente  la  usan 
en  lenguaje  familiar.  Santa  Teresa  dice:  «Lo  uno  muestra  el  gran  poder  del 
Señor  y  cómo  no  somos  parte,  cuando  su  Majestad  lo  quiere,  de  detener 
tan  poco  el  cuerpo  como  el  alma,  ni  somos  señores  de  ellos,  sino  que, 
mal  que  nos  pese  y  vemos  que  hay  superior».  (Autobiografía,  c.  20).  Cervan¬ 
tes  pone  en  boca  del  Canónigo  a  propósito  de  los  libros  de  caballería: 
«Como  sea  contra  ellos  el  señor  del  libro,  forzosamente,  mal  que  nos  pesef 
habernos  de  entender  que  el  tal  caballero  alcanzó  la  victoria  por  solo  el 
valor  de  su  fuerte  brazo».  (P.  1?  c.  47). 

Mas  que:  aunque.  También  esta  palabra  es  muy  del  pueblo  y  podría 
parecer  de  gente  ignorante.  Pero  Cervantes  pone  en  boca  de  Sancho,  a 
propósito  de  las  dueñas:  «Mas  que  las  viese  yo  a  todas  con  barbas,  desde 
la  mayor  hasta  la  menor,  y*de  la  más  melindrosa  hasta  la  más  repulgada». 
Y  en  boca  de  doña  Rodríguez  cuando  replica  a  la  duquesa:  « Mas  que  la 
diga  vuestra  excelencia,  que  Dios  sabe  la  verdad  de  todo».  (P.  2?  c.  40). 

Ni  por  pienso .  Muy  usada  entre  nosotros  esta  frase,  parece  que  no 
agrada  mucho  a  algunos  hablistas  peninsulares,  pues  la  palabra  «pienso» 
les  huele  poco  menos  que  a  pasto  de  animales.  Con  todo,  Cervantes  la  usa 
a  cada  paso:  Cuando  Anselmo  pregunta  al  caballero  si  sabe  el  camino  que 
han  tomado  Lotario  y  Camila,  le  contesta  «ni  por  pienso ».  (P.  c.  35).  Y 
a  Sancho  que  le  recordaba  lo  de  los  batanes,  dice  Don  Quijote:  «Ya  os  he 
dicho,  hermano,  que  no  me  mentéis  ni  por  pienso  más  eso  de  los  batanes». 
(P.  V  c.  21). 

Pasito:  quedo.  Es  muy  curioso  este  adverbio  y  muy  usado  en  el  len¬ 
guaje  familiar.  Decimos,  «hablar  pasito»,  «andar  pasito»,  «entrar  pasito». 
Cervantes  lo  usa  en  el  mismo  sentido.  Cuando  Dorotea,  postrada  a  los 
pies  de  Don  Quijote,  le  rogaba  atendiese  su  petición,  «se  llegó  Sancho  al 
oído  de  su  Señor  y  muy  pasito  le  dijo. . .».  (P.  1?  c.  29).  Cuando  Sancho  so¬ 
carronamente  contaba  a  la  duquesa  que  había  visto  las  siete  cabrillas, 
cuando  montó  en  clavileño,  le  dice:  «Como  yo  en  mi  niñez  fui  en  mi  tierra 
cabrerizo,  que  así  como  las  vi  me  dio  ganas  de  entretenerme  con  ellas 
un  rato. . .  Sin  decir  nada  a  nadie,  ni  a  mi  señor  tampoco,  bonita  y  pasita - 
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mente  me  apeé  de  clavileño  y  me  entretuve  con  las  cabrillas,  que  son  como 
unos  alhelíes  o  como  unas  flores...».  (P.  2®  c.  41). 

Portante .  Con  frecuencia  había  oído  esta  palabra  en  el  sentido  de 
marcharse  uno  cuando  no  le  ha  satisfecho  alguna  respuesta  o  cuando  no 
ha  sido  complacido  en  alguna  petición.  «Tomó  el  portante  y  se  fue».  En  el 
sentido  de  marcha  concertada  y  llana  lo  usa  Cervantes.  Cuando  la  Dolorida 
describía  a  Don  Quijote  y  a  Sancho  las  cualidades  de  Clavileño,  entre  otras 
cosas  le  dice:  «Y  es  lo  bueno  que  el  tal  caballo  ni  come,  ni  duerme,  ni  gasta 
herraduras  y  lleva  un  portante  por  los  aires,  sin  tener  alas,  que  el  que 
lleva  encima  puede  llevar  una  taza  llena  de  agua  en  la  mano,  sin  que  se  le 
derrame  gota,  según  camina  llano  y  reposado.  A  esto  dijo  Sancho:  para 
andar  reposado  y  llano  mi  rucio,  puesto  que  no  anda  por  los  aires,  pero 
por  la  tierra  yo  le  cutiré  con  cuantos  portantes  hay  en  el  mundo».  (P.  2® 
c,  40) . 

Sabroso .  Esta  palabra  que  viene  del  verbo  latino  «sapere»,  que  significa 
«gustar»,  «saborear»,  la  usamos  para  denotar  una  cosa  placentera  no  solo 
a  los  sentidos,  sino  también  al  espíritu.  Este  uso  choca  a  algunos  habitantes 
de  la  Península  quienes  afirman  que  solo  se  debe  usar  para  designar  las 
cosas  placenteras  al  sentido  del  gusto.  Pero  Santa  Teresa  nos  dice:  «Mire 
vuestra  merced  qué  descanso  puede  tener  en  esta  vida,  pues  el  que  había 
que  era  la  oración  y  soledad,  porque  allí  me  consolaba  el  Señor,  es  ya  lo 
más  ordinario  este  tormento,  y  es  tan  sabroso  y  ve  el  alma  que  es  de  tanto 
precio,  que  yo  lo  quiero  más  que  a  todos  los  regalos  que  solía  tener»  (Auto¬ 
biografía  c.  20).  Y  Cervantes,  al  hablar  de  la  lucha  de  Don  Quijote  con  el 
vizcaíno,  dice  que:  «quedó  destroncada  tan  sabrosa  historia».  «Causóme 
esto  mucha  pesadumbre,  porque  el  gusto  de  haber  leído  tan  poco,  se  volvía 
en  disgusto  de  pensar  el  mal  camino  que  se  ofrecía  para  hallar  lo  mucho 
que  a  mi  parecer  faltaba  de  tan  sabroso  cuento».  (P.  1?  c.  9). 

Saludes .  Esta  locución  tan  usada  en  nuestro  lenguaje  familiar  y  que 
nos  sirve  para  complimentar  a  nuestros  amigos,  tampoco  es  de  uso  corriente 
en  España,  y  en  su  lugar  usan  la  palabra  «saludos».  Pero  nuestra  palabra 
es  castiza  y  de  vieja  data  y  usada  por  Cervantes:  Cuando  aquel  mancebo 
errante  en  Sierra  Morena  se  encontró  con  Don  Quijote  y  Sancho,  «en  lle- 
grando  a  ellos  les  saludó  con  una  voz  desentonada  y  bronca,  pero  con  mucha 
cortesía.  Don  Quijote  le  volvió  las  saludes  con  no  menos  comedimiento». 
(P.  1*  c.  23). 

Yo  y  él.  Es  de  mal  tono  entre  gente  decente  y  se  considera  como  una 
incorrección  gramatical,  el  anteponer  la  primera  persona,  a  las  demás  cuan¬ 
do  se  habla,  v.  gr.  «yo  y  tú»,  «yo  y  él»,  etc.  Pero  «el  antiguo  legislador  que 
llaman  vulgo»  pone  en  el  lenguaje  familiar  la  primera  persona  antes  que 
todo.  Y  ese  uso  tiene  antecedentes  de  gran  peso  en  la  lengua  latina,  madre 
de  nuestra  lengua,  en  la  que  el  uso  corriente  y  correctos  es  anteponer  la 
primera  persona  a  las  otras,  y  así  se  dice:  «Et  ego  et  tu»,  «et  ego  et  Petrus», 
«yo  y  tú»,  «yo  y  Pedro».  Y  también  en  nuestra  lengua  se  usaba  en  esa 
forma.  «A  eso  responderé  con  brevedad,  respondió  el  cura,  porque  sabrá 
vuestra  Merced,  Señor  Don  Quijote,  que  yo  y  maese  Nicolás  nuestro  amigo 
y  nuestro  barbero,  íbamos  a  Sevilla  a  cobrar  cierto  dinero».  (P.  1?  c.  29). 
Y  la  ventera  al  Oidor:  «Señor,  lo  que  en  ello  hay  es  que  no  tengo  camas;  si 
es  que  su  merced  del  señor  Oidor  la  trae,  que  sí  debe  de  traer,  entre  en 
buen  hora,  que  yo  y  mi  marido  nos  saldremos  de  nuestro  aposento  por 
acomodar  a  su  merced».  (P.  1®  c.  42).  Y  en  la  carta  de  Teresa  Panza  a  la 
duquesa:  «que  me  dicen  mis  amigas  y  mis  vecinas  que  si  yo  y  mi  hija  an- 
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damos  orondas  y  pomposas  en  la  corte,  vendría  a  ser  conocido  mi  marido 
por  mí,  más  que  yo  por  él».  (P.  2?  c.  52). 

No  podría  explicar  por  qué  se  considera  hoy  incorrecta  esta  expresión. 
Quizá  nuestra  Academia  de  la  Lengua  nos  lo  pueda  decir. 

Todos  dos.  También  se  considera  como  incorrección  gramatical  y  pro¬ 
pio  de  gente  rústica  decir  «todos  dos»  en  vez  de  «ambos».  Y  es  otra  de  las 
frases  que  «el  antiguo  legislador»  usa  con  frecuencia  y  sin  rubor  ninguno. 
Tiene  esta  locución  su  paralelo  en  la  lengua  francesa  en  la  que  es  de  uso 
corriente  decir  «tous  les  deux»  «todos  dos».  Y  también  tiene  su  respaldo 
en  Cervantes  quien  pone  en  boca,  no  de  Sancho  el  escudero  sino  en  la  del 
atildado  Don  Quijote  estas  palabras  dirigidas  al  Primo  y  a  Sancho,  des¬ 
pués  de  levantada  la  harpillera:  «No  se  levante  nadie,  y  estadme,  hijos, 
todos  dos ,  atentos».  ¿Incurriría  Cervantes  en  un  galicismo?  Es  posible. 
Pero  precisamente  el  pueblo,  que  apenas  si  conoce  la  existencia  del  francés, 
es  el  que  emplea  esta  locución.  ¿No  será  que  nace  ella  de  la  entraña 
misma  de  la  lengua?  ¿Y  entonces,  por  qué  se  la  considera  incorrecta?  Es 
otra  pregunta  que  con  todo  respeto  me  atrevería  a  formular  a  nuestra 
Academia  de  la  Lengua. 


Tierras  colombianas 


Por  las  cachiveras  del  Vaupés 

por  Andrés  Sanín  Echeverri,  S.  J. 

LAS  leyendas  de  la  cauchería,  el  apasionante  relato  de  La  Vorágine , 
los  trabajos  de  la  Rubber,  dieron  nombradla  mundial  a  la  inmensa 
selva  que  bañan  el  Guaviare,  el  Inírida,  el  Vaupés,  el  Papurí  y  otros 
cien  ríos  y  caños  o  «paranás»  de  nombres  sonoros  y  de  profundas  resonan¬ 
cias  indígenas.  Pero  aquello  pasó:  hoy  solo  quedan  el  paisaje,  el  aborigen, 
el  cauchero,  la  soledad  y  la  miseria. 

Ciento  cincuenta  mil  kilómetros  cuadrados  en  los  cuales  vegetan  unos 
diez  mil  pobladores  indígenas  casi  todos,  son  sin  embargo  un  territorio 
de  ensueño  al  servicio  de  la  humanidad,  y  de  la  grandeza  de  Colombia.  Qué 
no  harían  allí  familias  de  agricultores  italianos,  lituanos,  alemanes,  japone¬ 
ses,  o  simplemente  colombianas  privadas  de  tierra  en  el  interior  del  país. 

La  vegetación  es  exuberante  y  variada,  el  clima  cálido  y  húmedo,  pero 
sin  el  mosquito  del  paludismo,  salvo  en  el  alto  Vaupés.  La  salubridad  de  la 
región  excelente;  el  suelo  sin  ser  tan  feraz  como  el  del  Valle  del  Cauca, 
tampoco  es  tan  estéril  como  escritores  pesimistas  lo  pintan;  produce  lo  que 
se  le  siembra  y  llegará  a  ser  un  emporio  de  riqueza  cuando  allí  se  cultive 
de  una  manera  racional  el  caucho,  que  hoy  apenas  se  explota  sin  que  se 
haya  ensayado  una  sola  plantación  técnica,  siendo  esa  la  región  de  donde 
son  originarias  algunas  de  las  mejores  variedades  comerciales;  cuando  se 
cultivan  el  arroz,  la  caña,  el  café,  el  maíz  y  otros  productos  tropicales  que 
dan  resultados  satisfactorios  como  lo  comprueba  el  ensayo  realizado  a 
fuerza  de  tenacidad  por  el  colono  abejorraleño  Marco  Tulio  Castrillón. 
Hay  que  recordar  que  el  café  brasilero  se  produce  en  zonas  semejantes 
a  esta. 

En  el  Vaupés  hay  unos  cuantos  blancos  denominados  por  los  indígenas 
caribas  entre  los  cuales  se  mezclan  dos  o  tres  negros  tapayunos  que  viven 
felices  porque  se  les  considera  blancos;  entre  ellos  hay  caucheros  que  or¬ 
dinariamente  viven  en  una  pobreza  extrema,  endeudados  con  los  comer¬ 
ciantes  y  endeudando  a  los  indios  para  explotar  las  siringueras  durante  los 
jábricos  — período  de  extracción  del  láctex — ;  hay  también  unos  cuantos 
comerciantes  que  venden  a  crédito  sus  mercaderías,  especialmente  a  los 
caucheros  quienes  con  ellas  pagan  anticipadamente  al  indio  su  trabajo: 
esto  es  el  endeude.  Tampoco  los  comerciantes  tienen  una  situación  econó¬ 
mica  halagadora:  venden  a  crédito  lo  que  han  conseguido  a  crédito  para 
pagar  cuando  llegue  el  caucho,  cuya  producción  anual  fluctúa  alrededor  de 
300  toneladas,  que  no  treinta  mil,  ni  trescientas  mil  como  publicaron  alicora¬ 
dos  periodistas  hace  algunos  meses.  Los  demás  blancos  son  las  autoridades: 
el  señor  comisario,  culto  y  caballeresco  ciudadano  don  Gabriel  Suárez 
Acosta;  el  señor  juez,  distinguido  profesional  bogotano;  el  señor  prefecto 
de  bosques,  y  otros  pocos  empleados  civiles  y  miembros  de  la  policía,  sin 
hablar  de  los  misioneros  y  de  las  religiosas. 
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La  capital,  Mitú,  sobre  el  río  Vaupés,  con  unos  500  habitantes,  reem¬ 
plaza  a  la  antigua  y  desaparecida  Calamar,  para  salvaguardiar  la  soberanía 
colombiana  en  la  cercanía  de  la  frontera.  Podrá  llegar  algún  día  a  ser  un 
centro  de  importancia  fomentando  la  hoy  incipiente  agricultura,  la  ganade¬ 
ría  reducida  a  veinte  bovinos  y  diez  cabras,  y  el  crédito  por  medio  de  la 
caja  agraria,  que  no  existe  ni  en  la  capital,  ni  en  ningún  otro  lugar  de  la 
comisaría.  Tiene  pista  de  aterrizaje,  pista  para  acuatizar,  magnífica  planta 
eléctrica,  estación  de  telegrafía  inalámbrica  y  un  envejecido  camión  que 
llevó  hasta  allá  el  gran  comisario  Cuervo  Aráoz,  en  noventa  días  de  inau¬ 
ditas  aventuras,  hace  cerca  de  diez  años. 

La  procatedral  es  un  antiguo  dormitorio  de  la  policía,  y  la  residencia 
del  Prefecto  apostólico  está  aún  sin  entablar.  El  y  sus  misioneros  viven  en 
las  más  duras  condiciones  y  son  los  únicos  capacitados  para  obtener  el  des¬ 
envolvimiento  integral  de  la  región. 

Los  mestizos  son  llamados  cabucos  y  tienen  el  orgullo  de  los  blancos 
y  la  malicia  de  los  indios.  Los  indios  son  fornidos,  frugales,  sencillos,  mag¬ 
níficos  navegantes,  deseosos  de  mejorar  económica  y  moralmente.  La  base 
de  su  alimentación  es  la  yuca  brava  elaborada  en  fariña  y  casabe.  Los 
indios  están  distribuidos  en  numerosas  fratrías  o  clanes,  casi  siempre  patri- 
lineales;  son  ordinariamente  monógamos  y  practican  cuidadosamente  la 
exogamia;  tienen  idea  clara  de  Dios,  del  demonio  (yuruparí);  creen  en 
la  otra  vida,  y  conservan  vestigios  de  la  antigua  labor  de  los  misioneros 
anteriores  a  don  Garlos  III.  Mastican  la  coca,  beben  chicha,  manicuera 
(jugo  fermentado  de  la  yuca  brava)  y  yagué  en  sus  cachiríes  o  fiestas,  y 
tocan  su  famosa  trompeta  llamada,  en  honor  del  diablo,  yuruparí,  que  no 
pueden  ver  ni  las  mujeres  ni  los  niños.  La  mujer  lleva  todo  el  peso  del 
trabajo,  mientras  el  hombre  se  dedica  a  la  caza,  a  la  pesca  y  a  dormir  en 
la  hamaca,  especialmente  cuando  a  su  esposa  le  ha  nacido  un  niño.  Usan 
curiosos  tatuajes,  por  todo  el  cuerpo  y  ordinariamente  viven  en  malocas * 

Las  principales  tribus  que  viven  en  la  comisaría  son  los  tucanos,  que 
se  tienen  como  los  más  nobles  entre  ellos,  y  los  macúes,  considerados  por 
todas  las  demás  tribus  como  esclavos:  «son  los  indios  de  los  indios»,  expli¬ 
caba  un  tucano.  Los  sirianos  de  ojos  verdes,  los  tatuyos  y  carapanes,  aún 
agresivos;  los  borras,  blancos  y  bravos  del  Cocuy;  los  cari  joñas,  cabuya- 
ríes,  yacunas,  taibanos,  tuyucas,  yurutíes,  desanos,  tarianos,  guananos,  guai- 
nanos,  cúbeos,  barés,  banibas,  puignabes,  curripacos,  guayaberos,  guajibos, 
yapocos,  piratapuyos  y  quizás  otros,  cuyo  nombre  no  alcanzo. 

Cada  tribu  tiene  su  dialecto.  Dialectos  verdaderamente  bárbaros  por  la 
difícil  pronunciación  de  sus  fonemas,  muchos  de  los  cuales  no  tienen  equi¬ 
valente  en  nuestra  lengua;  dialectos  de  enorme  complicación  morfológica, 
muy  curiosa  en  pueblos  sin  escritura,  y,  según  dicen  los  filólogos,  muy 
afines  entre  sí  y  con  las  lenguas  de  la  Oceanía  y  aun  con  las  lenguas  clási¬ 
cas.  La  manera  de  contar  con  base  en  los  dedos  de  una  mano,  nos  recuerda 
los  números  romanos:  de  cinco  en  adelante  dicen:  una  mano  más  un  dedo, 
etc.  (El  v,  vi,  vn  etc.  de  los  romanos). 

Los  principales  centros  misioneros  están  a  lo  largo  del  río  Papurí, 
salvado  para  Colombia  más  por  la  obra  misional  que  por  la  diplomacia.  En 
un  mapa  oficial  distribuido  para  el  último  censo  figuran  poblaciones  colom¬ 
bianas  como  Teresita  con  nombres  brasileros:  Terasinha:  Así  conocemos 
nuestro  propio  suelo.  Otro  caso:  Pidió  el  señor  prefecto  apostólico  permiso 
de  importar  víveres  de  Tabatinga,  para  evitar  flete  aéreo  desde  Bogotá, 
y  cierta  oficina  «de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme»  le  contestó  que  los 
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trajera  más  bien  de  Leticia,  ignorando  ¡qué  culpa  tiene!  de  que  es  más 
práctico  traerlos  de  Alaska  o  de  la  Argentina. 

Y  para  que  no  se  piense  que  esto  ocurre  solamente  entre  los  pequeños 
empleados,  otra  anécdota,  rigurosamente  histérica.  Cierto  prelado  colom¬ 
biano  recorrió  en  época  no  muy  lejana  el  Vaupés,  y  conversando  con  el 
entonces  primer  magistrado  de  la  nación,  oyó  de  sus  labios  esta  pregunta: 
«¿Su  Excelencia  recorrió  el  Vaupés  en  automóvil  o  en  avión?».  Como  si 
en  el  Vaupés  existiera  siquiera  un  kilómetro  de  carretera. 

Ya  que  hablamos  de  caminos:  los  únicos  caminos  del  Vaupés  son  los 
ríos,  y  el  vehículo  la  canoa,  el  potrillo,  casi  siempre  sin  motor,  porque  allá 
la  gasolina  cuesta  a  dos  pesos  el  galón.  Para  evitar  los  raudales  o  para  bus¬ 
car  otro  río  la  canoa  debe  ser  arrastrada  como  si  fuese  un  carro  de  bueyes 
por  los  varaderos.  El  único  medio  de  conexión  con  el  interior  es  el  avión, 
que  cobra  en  promedio  a  setenta  centavos  el  kilo,  y  que  no  tiene  itinerario 
fijo.  Los  víveres  esenciales  para  la  población  blanca,  sal,  carne,  panela,, 
arroz,  legumbres,  hay  que  llevarlos  desde  Bogotá.  Apunte  para  Rippley: 
también  el  pescado,  porque  los  ríos  no  son  ricos  en  peces.  Esto  da  alguna 
idea  de  por  qué  el  costo  de  la  vida  es  en  el  Vaupés  dos  o  tres  veces  más 
alto  que  en  Bogotá.  La  misión  gastó  en  fletes  aéreos  durante  un  año  más 
de  cincuenta  mil  pesos.  Y  en  viajes  en  canoa,  tiempo,  peligros,  y  dinero. 
La  confesión  de  un  misionero  le  sale  costando  alrededor  de  cien  pesos, 
pues  viven  solos  y  a  dos  o  tres  días  de  canoa  del  próximo  compañero. 
Podemos  aprender  a  cumplir  con  el  precepto  de  la  confesión  anual  quienes 
tenemos  el  confesor  a  la  vuelta  de  la  esquina. 

La  labor  de  los  misioneros  es  superior  a  todo  encomio,  tanto  por  su 
abnegación  como  por  los  resultados  de  civilización  cristiana  y  colombiana, 
que  han  obtenido  entre  los  indígenas.  El  superior  de  la  misión  es  Monseñor 
Heriberto  Correa  Yepes,  sucesor  de  Monseñor  Valencia  en  la  prefectura, 
y  acompañado  por  diez  sacerdotes,  seis  hermanos  del  Seminario  de  Yaru- 
mal,  veinticinco  laurinas  y  cinco  capuchinas,  que  dirigen  los  internados 
indígenas,  y  de  algunas  misioneras  seglares  que  trabajan  en  las  escuelas. 

El  río  Vaupés  y  el  Papurí  son  los  únicos  que  cuentan  con  centros  misio¬ 
neros.  Sus  aguas  han  destruido  vidas  sacerdotales  y  de  misioneras  seglares 
llenas  de  juventud,  pletóricas  de  promesas.  Si  estratoesféricos  profesores 
visitaran  la  región  no  dogmatizarían  sino  que  reconocerían  la  realidad  de 
esta  gigantesca  y  heroica  aventura  de  colombianización. 

El  horrendo  crimen  perpetrado  hace  pocos  días  en  el  río  Vaupés  hará 
comprender  la  necesidad  de  seleccionar  cuidadosamente  el  personal  oficial 
que  va  a  esas  apartadas  regiones,  de  remunerarlo  con  proporción  al  escan¬ 
daloso  costo  de  la  vida  y  de  vincularlo  de  una  manera  efectiva  con  el  inte¬ 
rior.  El  señor  comisario  sueña  con  organizar,  por  cuenta  de  la  comisaría, 
en  colaboración  con  la  misión  y  con  los  caucheros,  una  empresa  de  aviación 
que  proporcione  servicios  regulares  a  precios  moderados.  Ojala  la  clarivi¬ 
dencia  y  el  patriotismo  del  señor  presidente  de  la  república  encuentre  la 
manera  de  hacer  viable  esta  iniciativa  exigida  perentoriamente  por  la  nece¬ 
sidad  de  salvaguardiar  la  soberanía  nacional  en  tan  lejanas  tierras. 

Los  últimos  gobiernos  han  venido  desarrollando  en  el  Vaupés  una  labor 
profundamente  humanitaria  y  cristiana:  la  creación  de  grandes  internados 
indígenas  semejantes  en  algo  a  los  magníficos  que  tiene  el  Brasil  a  pocos 
metros  de  nuestra  frotera,  y  de  escuelas  agrícolas  en  las  diversas  aldeas, 
bajo  la  insustituible  dirección  de  los  misioneros.  Estas  obias  tiasformaran 
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económicamente  al  Vaupés  e  infundirán  al  indio  el  amor  a  Dios  y  el  amor 
a  Colombia. 

Es  muy  de  desear  que  el  hospital  de  Mitú  y  los  puestos  de  salud  que 
piensan  crearse  se  confíen  a  la  abnegación  de  las  religiosas,  pues  así  se 
obtienen  resultados  más  eficaces  con  increíble  economía  de  dinero. 

Ojalá  se  multiplicara  siquiera  por  tres  el  número  de  misioneros  y  de 
religiosas  destinadas  al  Vaupés  para  que  puedan  abrirse  centros  misionales 
a  lo  largo  de  todos  los  ríos  y  particularmente  en  la  frontera.  En  Sejal,  cerca 
a  la  frontera  con  el  Brasil,  una  misionera  protestante  enseña,  juntamente 
con  sus  doctrinas,  cánticos  patrióticos  brasileros  en  lengua  portuguesa,  y 
como  la  persecución  a  los  protestantes  es  tan  espantosa  en  Colombia,  según 
ellos  afirman  en  el  extranjero,  nadie  ha  dicho  nada  apesar  de  que  hay 
disposiciones  que  prohíben  semejantes  actividades.  ¿Tolerarían  los  faná¬ 
ticos  que  en  el  parlamento  británico  quieren  inmiscuirse  en  nuestros  asun¬ 
tos  internos,  olvidando  los  de  su  desvencijado  imperio,  que  a  los  habitantes 
de  Escocia,  de  Gales  o  de  Irlanda  del  Norte  se  les  enseñase  la  deslealtad 
para  con  su  graciosa  soberana? 

Para  terminar  permítaseme  una  sugerencia:  Ya  que  el  problema  prin¬ 
cipal  del  Vaupés  lo  constituye  la  dificultad  de  los  trasportes,  tanto  dentro 
de  la  misión  como  hacia  el  interior  del  país,  parece  que  la  solución  sería 
dotar  a  los  misioneros  con  una  avioneta  y  un  buen  piloto.  Qué  hermosa 
obra  de  caridad  y  de  colombianidad  se  haría  con  ello.  El  P.  Guillermo 
Vásquez  M.  X.  Y.  ya  tiene  el  nombre:  Obviam  Christo  in  aera .  Otras 
misiones  ya  tienen  avioneta  ¿quién  querrá  obsequiarla  a  la  misión  del 
Vaupés? 


Revista  de  revistas 


Después  de  las  elecciones  alemanas 

por  A.  Wiss-Verdier 

Resultados:  Cristianos  demócratas  (C.D.U.)  45,2% 

Social  -  demócratas  (S.P.D.)  28,8% 

LA  resonante  victoria  electoral  del  canciller  Adenauer  es  ante  todo  la  victoria 
de  un  hombre,  de  una  personalidad.  Tiene  también  el  valor  de  un  plebiscito: 
Alemania  occidental  se  ha  pronunciado  en  favor  de  la  «economía  social  del 
mercado»  del  profesor  Erhard  y  de  la  política  europea  y  atlántica  del  canciller 
Adenauer. 

En  la  política  interna  el  gobierno  dispone  dé  una  mayoría  de  dos  tercios,  que  se 
traducirá  por  una  «estabilidad»  política,  al  menos  por  cuatro  años,  y  por  una  «neu¬ 
tralización»  de  la  oposición. 

En  la  política  exterior:  el  canciller  Adenauer  pasa  a  ocupar  el  rango  de  político 
internacional,  el  eje  Washington-Bonn  se  ha  convertido  en  una  realidad  y  la  unifi¬ 
cación  de  Alemania  se  ha  hecho  hoy  más  problemática  que  nunca.  Al  votar  por 
Adenauer,  los  alemanes,  por  repercusión,  han  votado  por  Ulbricht,  cuyas  posiciones 
parecen  ahora  sólidamente  aseguradas. 

Alemania  occidental  ha  querido  ante  todo  evitar  el  riesgo:  guardar  y  desarrollar 
lo  adquirido  en  los  últimos  cuatro  años  con  su  reintegración  al  Occidente,  y  aplazar  la 
reunificación  cuyo  proceso  se  anuncia  lleno  de  dificultades. 

Pero,  al  día  siguiente  de  las  elecciones,  cuando  fueron  publicados  los  resultados, 
numerosos  electores  que  habían  votado  por  el  Dr.  Adenauer  «a  fin  de  que  se  man¬ 
tuviera  la  línea  política»,  quedaron  espantados  ante  la  magnitud  del  triunfo  del 
canciller.  Hoy  juzgan  peligroso  el  gran  margen  de  libertad  de  maniobra  que  permite 
a  la  democracia  cristiana  (CDU)  su  mayoría  absoluta.  Que  el  canciller  sea  un  de¬ 
mócrata,  nadie,  fuera  de  los  comunistas,  lo  pone  en  duda.  Pero  nadie  ignora  también 
su  inclinación  a  una  cierta  autocracia,  su  tendencia  a  arreglar  los  problemas  im¬ 
portantes  por  sí  mismo,  relegando  a  sus  colaboradores  al  simple  oficio  de  ejecutores 
o  de  agentes  de  trasmisión. 

Esta  mayoría  podría  tener  como  reacción  una  disminución  de  los  votos  en  favor 
del  partido  cristiano-demócrata  en  las  próximas  elecciones  municipales,  porque  el 
poder  casi  absoluto  del  nuevo  equipo  de  gobierno  es  otro  riesgo  con  que  no  habían 
contado  los  electores  del  6  de  setiembre. 

El  plebiscito  del  6  de  setiembre  — cuyos  resultados  sorprendieron  a  los  más 
optimistas  de  la  Democracia  cristiana —  marca  un  nuevo  giro  en  la  historia  de  la 
post-guerra:  frente  a  los  gobiernos  hesitantes  e  inestables  de  Italia  y  Francia,  la 
República  Federal  se  presenta  como  la  sola  fuerza  estable  y  consecuente  en  su 
política. 

La  campaña  electoral 

Si  no  hubiera  sido  por  los  innumerables  afiches  electorales  que  cubrían  calles 
y  plazas,  se  creería  uno  en  tiempo  normal.  Terminó  la  época  en  que  tropas  de  choque 
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del  partido  desfilaban  montadas  en  camiones  o  marchando  en  columnas  disciplinadas. 
Tal  método  de  «enganchamiento»  solo  lo  estiman  ahora  algunos  retardatarios  del 
movimiento  neo-nacista. 

Los  partidos  han  empleado  técnicas  modernas:  vehículos  dotados  de  alto-par¬ 
lantes,  películas  de  corto  metraje,  emisiones  radiofónicas,  inserción  de  textos  de  pro¬ 
paganda  en  los  diarios,  cartas  del  canciller  o  del  ministro  de  economía  dirigidas  a 
las  amas  de  casa  directamente,  o  a  los  ciudadanos. . . 

Los  carteles  electorales,  faltos  de  originalidad  en  su  conjunto,  se  dirigían  más 
al  sentimiento  que  a  la  razón  del  elector. 

Los  partidos  de  la  democracia-cristiana,  liberal  y  socialista  publicaron  grandes 
retratos  de  sus  jefes:  Adenauer,  Erhard,  Blücher,  Ollenhauer,  y  aun  del  difunto 
Schumacher.  Sicológicamente  esta  táctica  era  buena,  porque  tenía  en  cuenta  un  deseo 
profundo  de  las  masas  alemanas:  descargar  sobre  otros  el  cuidado  político.  Estos 
afiches  no  preguntaban:  «¿Qué  pensáis  de  mi  programa?»,  sino  exigían  un  acto  de 
fe:  «Votad  por  mí,  yo  me  encargaré  de  lo  demás». 

Antes  de  la  campaña  electoral  propiamente  dicha  fueron  fijados  en  toda  la 
Alemania  occidental  otros  carteles.  Representaban  un  soldado  del  ejército  rojo,  con 
una  ametralladora  en  las  manos,  y  por  fondo  la  catedral  de  Colonia,  o  la  de  Munich 
o  la  iglesia  de  San  Pablo  de  Francfort,  según  las  regiones  en  que  eran  fijados.  Crea¬ 
ron  estos  un  clima  tanto  más  favorable  a  la  coalición  gubernamental,  cuanto  que  la 
intervención  del  ejército  rojo  en  Berlín-Este  y  en  la  zona  oriental,  el  17  de  julio  y 
días  siguientes,  concretizaba  la  amenaza  que  estos  afiches  querían  representar. 

Pero  ningún  cartel  resume  mejor  el  estilo  directo  y  simple  con  que  el  canciller  y 
sus  amigos  se  dirigían  al  público,  que  el  último  mensaje: 


¡Mañana  decidiremos  nuestro  porvenir! 

¿CUAL  ES  EL  HOMBRE  QUE  NOS  FALTA? 

Con  nuestro  voto  decidiremos  el  camino  que  tomará  Alemania  en  los  próximos  cuatro 
años.  Sabemos  que  se  trata  en  el  fondo  de  esta  cuestión:  ¿Konrad  Adenauer  debe  continuar 
en  el  ejercicio  del  poder,  o  bien  Erich  Ollenhauer  dirigirá  el  gobernalle  a  la  izquierda? 

ES  FACIL  HACER  EL  BALANCE  DE  LA  OBRA  DEL  CANCILLER. 

No  sabemos  lo  que  hará  Erich  Ollenhauer.  Si  obra  según  sus  promesas,  seremos  per¬ 
turbados  por  experiencias  de  socialización,  y  la  amenaza  de  una  nueva  economía  estática,  con 
todas  sus  consecuencias,  pesará  sobre  nosotros. 

Konrad  Adenauer  ha  logrado  hacer  de  nuestro  dinero  una  moneda  estable.  Por  buenos 
DM.  recibimos  buenas  mercancías.  Las  mujeres  no  tienen  ya  necesidad  de  hacer  colas.  No 
tenemos  ya  tarjetas  de  alimentación  ni  bonos  de  compra.  Muchos  de  nosotros  no  podían  esperar 
en  1945  tener  trabajo  y  pan. 

ECONOMIZAR  TIENE  DE  NUEVO  UN  SENTIDO  —  Y  SE  ECONOMIZA. 

Durante  el  período  gubernamental  de  Adenauer  los  hombres  de  trabajo  han  depositado 
en  las  cajas  de  ahorro  ocho  mil  millones  de  marcos. 

Un  millón  quinientas  mil  habitaciones  se  han  construido  desde  1949.  Imposible  enumerar 
las  empresas  que  de  nuevo  fueron  puestas  en  marcha.  El  pueblo  alemán,  por  su  trabajo,  ha 
adquirido  una  renta  nacional  que  de  63  mil  millones  de  marcos  en  1949  ha  subido  a  más  de 
100  mil  millones  en  1952. 

Todos  vivimos  de  esa  renta  nacional. 

Este  aumento  solo  ha  sido  posible  en  una  economía  libre.  Una  economía  libre  garantiza 
una  nueva  progresión. 

La  elevación  de  la  renta  nacional  significa  al  mismo  tiempo  un  aumento  de  la  propiedad 
privada. 

Para  millones  de  personas  el  período  gubernamental  de  Adenauer  ha  traído  una  renta 
segura,  propiedad  y  creación  de  un  haber. 
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ESTO  ES  UN  COMIENZO. 

Si  el  canciller  tiene  la  posibilidad  de  proseguir  su  política,  la  reconstrucción  económica 
se  proseguirá.  Valdrán  entonces  el  esfuerzo  y  el  trabajo,  la  asiduidad  y  el  espíritu  de  economía. 
No  se  trata  de  tomar  y  repartir,  sino  de  trabajar  y  ayudar. 

Queremos  conservar  los  amigos  que  hemos  ganado  en  todo  el  mundo.  La  confianza  que 
han  prestado  al  gobierno  de  Adenauer  es  el  más  grande  bien  que  poseemos  hoy  en  materia  de 
política  extranjera. 

Una  Alemania  aislada  está  amenazada  por  todas  partes.  Nuestra  vida  depende  de  nues- 
tros  lazos  económicos  con  el  mundo.  Nuestra  fuerza  es  nuestro  poder  de  rendimiento.  Aumen¬ 
tamos  nuestro  poder  de  rendimiento  con  la  venta  de  las  mercancías  que  fabricamos  con  nues¬ 
tras  manos  y  con  nuestra  cabeza.  El  que  quiere  vender,  debe  tener  clientes  que  le  estimen  a 
él  y  a  sus  productos. 

Esto  lo  han  reconocido  Adenauer  y  sus  colaboradores.  Y  han  obrado  conforme  a  esto. 

El  buen  sentido  y  la  razón  nos  aconsejan  dejarlos  obrar  y  darles  nuestro  voto. 

De  todo  lo  que  Alemania  ha  ganado  bajo  su  dirección,  17.500.000.000  de  marcos  se  dedican 
cada  año  a  fines  sociales. 


¡UNA  CIFRA  QUE  SE  PUEDE  VER! 

Una  Alemania  occidental  económicamente  fuerte  es  la  base  de  la  reunificación. 

Con  toda  razón  los  alemanes  de  la  zona  soviética  exigen  de  la  Alemania  occidental  que 
ponga  todo  su  empeño  en  hacerse  económicamente  fuerte.  No  seremos  fuertes,  ni  permanece¬ 
remos  fuertes  si  no  proseguimos,  como  hasta  ahora,  nuestro  trabajo,  con  una  voluntad  em¬ 
prendedora  y  un  libre  desenvolvimiento  de  todas  nuestras  energías. 

Bastantes  peligros  nos  amenazan  aún. 

No  se  cambia  de  montura  en  plena  carrera.  Adenauer  ha  mantenido  fuertemente  las 
riendas.  Pero  hasta  el  presente  Ollenhauer  no  las  ha  tenido  en  las  manos. 

Ollenhauer  significa  una  experiencia.  Una  experiencia  socialista  que  ha  fracasado  en  la 
misma  Inglaterra  victoriosa. 

Adenauer  significa  certeza.  La  certeza  de  una  estabilidad  progresiva  en  el  conjunto  de 
nuestras  condiciones  de  vida. 

Millones  de  hombres  han  puesto  su  esperanza  en  el  curso  apacible  de  la  política  alemana. 

Queremos  vivir  en  paz  tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior. 

Queremos  una  existencia  segura. 

Queremos  un  porvenir  que  valga  la  pena  de  ser  vivido. 

Queremos  dar  nuestra  confianza  a  la  democracia. 

El  símbolo  de  esta  confianza  se  llama  Konrad  Adenauer. 

¡Es  el  hombre  que  nos  faltaba! 

Toda  la  campaña  electoral  se  desarrolló  con  calma  e  indiferencia.  Los  estadios 
reunían  más  gente  que  las  salas  de  reunión  electoral,  a  las  que  solo  figuras  como 
Adenauer  o  Ollenhauer  lograban  llenarlas. 

Los  pronósticos  eran  favorables  a  Adenauer.  El  Instituto  de  demoscopía  de 
Allensbach,  en  sus  sondeos  de  la  opinión  pública,  daba  el  36,5%  a  los  demócratas 
cristianos,  y  el  29,5%  a  los  social-demócratas. 

El  mismo  instituto  revelaba  una  sensible  evolución  de  la  opinión  pública  de  la 
Alemania  occidental. 

En  octubre  de  1952  y  en  julio  de  1953  hizo  esta  pregunta:  «Hay  quienes  pre¬ 
tenden  que  la  Alemania  occidental  es  un  paraíso  para  los  ricos,  y  un  infierno  para  los 
pobres.  ¿Cuál  es  vuestra  opinión?  ¿Es  verdad  o  falso? 


Octubre  1952 


Es  falso .  53% 

Es  verdadero .  27% 

Lo  ignoro  . . . .  20% 


Julio  1953 
62% 
20% 
18% 
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Otra  encuesta  mostraba  la  curva  ascendente  de  la  popularidad  de  Adenauer. 
A  la  pregunta:  «¿Está  usted  de  acuerdo  o  no,  en  su  conjunto,  con  la  política  de 
Adenauer?»,  fueron  dadas  estas  respuestas. 

Enero  1952  Enero  1953  Mayo  1953  Agosto  1953 


De  acuerdo .  29%  37%  48%  53% 

No  estoy  de  acuerdo..  33%  31%  19%  18% 

Indeciso.  ...  .  38%  32%  33%  29% 


Las  preocupaciones  han  cambiado  de  plano.  Las  personas  interrogadas  sobre  «el 
problema  que  debía  ocupar  a  todos  actualmente  en  la  Alemania  occidental»  han 
respondido : 


Octubre  1951 

El  mejoramiento  de  nuestra  situa¬ 


ción  social .  45% 

La  reunificación  de  Alemania.  ...  18% 

Asegurar  la  paz .  17% 


Enero  1953  Agosto  1953 


25% 

38% 

12% 


Estas  respuestas  tienden  a  probar  que  el  nivel  de  vida  va  en  aumento  constante, 
y  que,  por  otra  parte,  el  problema  de  la  reunificación  podría  ser  planteado  sin  multi¬ 
plicar  los  riesgos  de  guerra. 

Estas  encuestas  explican  en  parte  los  resultados  del  6  de  setiembre;  pero  entraron 
en  juego  otros  factores, 

Intervinieron  poderes  apolíticos  como  la  confederación  de  los  sindicatos  alema¬ 
nes  (DGB)  y  las  Iglesias. 

La  DGB  agrupa  a  seis  millones  de  miembros  repartidos  en  16  federaciones.  A 
su  frente  está  un  diputado  social-demócrata:  W.  Freitag.  El  vicepresidente  es  un 
antiguo  militante  de  los  sindicatos  cristianos:  Christian  Fócher.  Al  pedir  a  sus  adhe- 
rentes  «votar  por  un  parlamento  mejor»  la  DGB  se  alineó  en  el  partido  de  oposición, 
el  socialismo.  W.  Freitag  reprochaba  al  gobierno  no  solo  no  haber  cumplido  sus 
promesas,  sino  haber  permitido  recobrar  su  influencia  a  los  enemigos  de  la  demo¬ 
cracia.  La  reacción  del  canciller  fue  viva:  la  neutralidad  política  del  DGB  no  existía, 
y  una  concentración  de  fuerzas,  como  la  de  la  confederación  sindical,  ponía  en  peligro 
la  existencia  del  Estado. 

La  campaña  electoral  puso  de  manifiesto  la  tensión  creciente  en  las  relaciones 
entre  el  gobierno  y  los  sindicatos. 

El  24  de  agosto  el  episcopado  alemán  reunido  en  Fulda,  bajo  la  presidencia  del 
cardenal  Frings,  daba  las  gracias  al  ministro-presidente  de  la  Renania  de  Westfalia 
del  Norte,  Karl  Arnold,  por  su  intervención  en  la  alianza  de  los  dos  partidos 
cristianos  y  por  los  políticos  cristianos,  recalcando  la  importancia  de  una  Alemania 
cristiana  en  una  Europa  cristiana. 

Las  numerosas  asociaciones  católicas  difundieron  una  propaganda  más  explí¬ 
cita.  Por  citar  un  ejemplo,  el  Kolpingsfamilie  de  la  diócesis  de  Münster,  decía  cla¬ 
ramente:  «¡Amigos!  Toda  nuestra  fuerza,  nuestro  amor,  nuestra  confianza  y  nuestra 
oración  deben  dirigirse  a  los  dos  partidos  cristianos. . .  Ni  un  solo  voto  por  los  social- 
demócratas,  por  los  liberales,  comunistas,  neutralistas,  neo-nacistas  y  otros  partidos 
semejantes. . .». 

Los  protestantes  recomendaron  votar  por  los  candidatos  cristianos  y  sus  simpa¬ 
tías  se  manifestaron  en  favor  de  la  democracia  cristiana.  Alguien  se  podría  admirar 
de  esto,  conociendo  la  importancia  del  elemento  católico  en  el  seno  de  la  Unión 


DESPUES  DE  LAS  ELECCIONES  ALEMANAS 


117 


demócrata  cristiana.  Pero  el  haber  dejado  que  los  votos  protestantes  se  dispersaran 
en  muchos  partidos,  hubiera  debilitado  aún  más  la  posición  protestante  en  la  Demo¬ 
cracia  cristiana. 

Hay  otro  punto  que  sin  tener  influencia  determinante  sobre  los  resultados,  es 
revelador  del  clima  actual. 

Dos  días  antes  de  las  elecciones,  el  ministro  de  los  asuntos  exteriores  de  los 
Estados  Unidos,  M.  Foster  Dulles,  hizo  una  declaración  en  favor  de  Adenauer:  «una 
derrota  de  la  coalición  dirigida  por  el  canciller  Adenauer  sería  una  catástrofe  para 
la  reunificación  y  la  restauración  de  la  soberanía  alemana».  El  jefe  de  la  oposición, 
E.  Ollenhauer,  protestó  vigorosamente  y  habló  de  una  «ingerencia  inusitada»  en  los 
asuntos  internos  del  país.  Lejos  de  perjudicarlo,  esta  intervención  favoreció  al  can¬ 
ciller.  El  alemán  medio,  el  hombre  de  la  calle,  no  quiere  al  americano  ocupante.  Lo 
acepta  a  regañadientes  como  un  mal  necesario,  un  mal  menor.  Pero  aprecia  el  apoyo, 
la  confianza  que  le  ha  dado  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Ha  perdonado  al 
tío  Sam  el  «plan  Morgenthau»,  para  no  acordarse  sino  de  sus  favores.  El  plan  Mar- 
shall  es  a  sus  ojos  una  verdadera  ayuda,  sin  que  vea  el  aspecto  de  dependencia.  La 
ayuda  Marshall  no  es  sino  una  etapa  del  camino  que  desde  la  nada  de  1945  le  lleva 
hacia  la  independencia,  hacia  la  igualdad  de  derechos.  Europa,  el  pacto  atlántico  son 
dos  objetivos  que  hay  que  conseguir  para  poner  un  fin  definitivo  a  las  consecuencias 
de  la  catástrofe  de  1945.  El  alemán  de  la  calle  comprende  mal  por  qué  sus  vecinos 
no  quieren,  como  él,  «hacer  tabla  rasa  del  pasado».  La  advertencia  de  un  productor 
tan  rico  y  poderoso  como  el  gobierno  de  Washington,  no  es  para  despreciar.  Es  una 
señal  de  que  se  va  por  el  buen  camino. 

El  5  de  setiembre,  más  de  4.000  candidatos  solicitaban  los  votos  de  33  millones 
de  electores  (15  millones  de  hombres,  y  18  de  mujeres).  La  lucha  era  ante  todo  entre 
los  demócratas-cristianos  y  los  social-demócratas.  El  partido  comunista  alemán  no 
se  había  hecho  ilusiones.  Había  limitado  sus  ambiciones  a  la  curul  de  su  jefe  Max 
Reimann. 

Los  partidos  de  extrema  derecha  se  habían  agrupado  en  el  partido  alemán  del 
Reich.  Las  autoridades  locales  no  les  habían  permitido  una  ofensiva  electoral  en  gran 
escala,  y  a  su  jefe  principal,  Naumans,  se  le  prohibió  hablar  en  diferentes  Látider. 

Se  preguntaba  a  qué  partido  irían  los  votos  de  los  nuevos  electores  y  de  los 
refugiados.  Los  nuevos  electores  eran  cerca  de  3  millones.  El  voto  de  estos  jóvenes 
se  esperaba  con  gran  interés:  sería  un  plebiscito  en  favor  o  en  contra  del  ejército 
alemán. 

El  grupo  de  los  refugiados,  que  contaba  muchos  millones,  se  presentaba  como 
un  nuevo  partido,  el  BHE.  Su  presidente,  Waldemar  Kraft,  había  prometido  incli¬ 
narse  al  que  ofreciera  más. 

La  víspera  de  la  elección  el  éxito  del  canciller  parecía  asegurado.  Los  pronósticos 
sin  embargo  eran  muy  prudentes,  y  en  varios  lugares,  alemanes,  que  habían  votado 
antes  por  el  liberalismo,  se  disponían  a  dar  su  voto  por  el  canciller,  pues  temían 
que  solo  contara  con  una  débil  mayoría.  Este  fue  el  caso  de  muchos  industriales  y 
comerciantes. 

La  victoria  de  un  hombre  y  de  una  política 

El  más  sorprendido  por  la  magnitud  de  su  triunfo  fue  el  canciller  mismo.  Su 
partido  obtuvo  la  más  fuerte  mayoría  conocida  en  Alemania,  en  un  régimen  parla¬ 
mentario.  El  porvenir  calmará  los  entusiasmos  muy  vivos,  apaciguará  las  decepciones 
y  nos  permitirá  juzgar  exactamente  los  resultados  del  6  de  setiembre. 

El  socialismo  fue  derrotado  a  pesar  de  que  aumentó  en  cerca  de  un  millón  el 
número  de  sus  votos,  pero  la  Democracia  cristiana  contó  con  4,5  millones  de  electores 
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más  que  en  1949,  y  quitó  a  los  sociales-demócratas  una  cincuentena  de  circunscrip¬ 
ciones  calificadas  como  «ciudadelas  socialistas». 

Los  resultados  globales  fueron  los  siguientes,  comparados  con  los  de  1949: 


Votos  Curules 


Partidos 

1949 

1953 

1949 

1953 

Cristianos  demócratas . 

7.359.084 

12.440.790 

139 

244 

Social-demócratas . 

6.934.975 

7.939.774 

131 

151 

Liberales  (FDP) . 

2.839.920 

2.628.146 

52 

48 

Partido  alemán  (D.P.)  . 

939.934 

897.952 

17 

15 

Refugiados  (BHE) . 

1.614.474 

27 

Comunistas  (KPD) . 

1.351.706 

607.413 

15 

Neutralistas  (GVP) . 

318.323 

Bávaros  (BP) . 

986.478 

4  65.552 

17 

Centro  católico  (Z) . 

727.343 

217.342 

10 

2 

Neo-Nazis  (DR.) 

428.949 

295.615 

5 

Diversos . 

18 

404  487 

Como  resultado  de  estas  elecciones,  el  canciller  Adenauer,  va  a  proseguir  por  otros 
cuatro  años  su  política,  sin  ser  frenado  por  la  oposición.  Las  dificultades  no  vendrán 
de  este  lado,  sino  de  sus  aliados.  Las  dificultades  encontradas  por  el  canciller  para 
formar  su  gabinete  muestran  los  intereses  divergentes  que  comienzan  a  manifestarse 
entre  los  vencedores.  Centenas  de  millares  de  obreros  votaron  por  él,  pero  también 
le  dieron  su  apoyo  empresarios  e  industriales  que  hasta  ayer  votaban  por  partidos 
situados  a  la  derecha  de  la  democracia  cristiana.  Los  católicos  que  apoyaron  en  masa 
al  canciller  esperan  que  este  realizará  sus  objetivos,  que  resumía  así  el  gran  diario 
católico  Echo  der  Zeit:  libertad  de  conciencia,  escuela  confesional,  reglamentación  de 
la  cuestión  del  matrimonio  y  de  la  familia  (sin  otra  precisión),  reconocimiento  por 
la  República  federal  del  concordato  firmado  con  el  Vaticano  por  Hitler.  Pero  los  pro¬ 
testantes,  que  han  reforzado  notablemente  los  efectivos  de  la  Democracia  cristiana, 
reclaman  también  su  parte.  La  victoria  del  6  de  setiembre  amenaza  con  poner  en 
peligro  la  paz  y  el  entendimiento  que  reinaba,  desde  1945,  entre  las  dos  grandes 
confesiones  religiosas;  paz,  que  algunos  traducían  por  «armisticio».  Las  rivalidades 
entre  católicos  y  protestantes  son  aún  muy  vivas. 

Al  eliminar  los  pequeños  partidos,  los  electores  alemanes  han  abierto  el  camino 
al  bi-partidismo.  ¿Podrá  funcionar  este  sistema  en  Alemania?  Es  aún  demasiado 
pronto  para  responder.  La  respuesta  dependerá  en  gran  parte  de  la  actitud  de  los 
social-demócratas. 

La  coalición  gubernamental  puede  con  su  mayoría  de  dos  tercios  modificar  la 
constitución  actual  y  restablecer  el  servicio  militar  obligatorio.  Con  el  28,8%  de  los 
votos  los  socialistas  nada  pueden  impedir. 

En  el  extranjero  se  subrayó  especialmente  la  eliminación  de  los  partidos  extre¬ 
mistas  de  derecha  e  izquierda. 

Los  votos  perdidos  por  los  partidos  de  derecha  debían  haber  recaído  en  los 
partidos  más  afines:  el  liberalismo  y  el  partido  alemán,  pero  las  «afinidades  electorales» 
no  entraron  en  juego.  El  liberalismo  se  mantuvo  con  dificultad,  y  el  partido  alemán 
no  recibió  los  votos  con  que  contaba.  La  gran  beneficiada  fue  la  Democracia  cristiana. 
Los  éxitos  obtenidos  por  el  canciller  en  la  política  exterior  han  dado  sus  frutos. 

El  nacional-socialismo  está  bien  muerto;  ni  el  mismo  Dr.  Naumann  lo  ha  podido 
resucitar  en  su  antigua  forma.  ¿El  nacionalismo,  el  militarismo  alemán  han  sido 
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igualmente  sobrepasados?  Esto  sería  sorprendente,  sobre  todo  después  de  ocho  años 
de  ocupación  por  tropas  extranjeras.  Pero  se  ha  dado  el  fenómeno  de  adaptación  a  la 
nueva  situación  política  internacional.  La  fórmula  «Alemania  sola»  está  pasada  de 
moda,  porque  los  alemanes  han  comprendido  que  no  pueden  desempeñar  plenamente 
su  oficio  sin  integrarse  en  Europa. 

Una  agresión  alemana  dirigida  hoy  contra  el  Oeste,  contra  Francia,  hay  que 
descartarla.  Otra  cosa  es  la  línea  roja  del  Oder  y  del  Neisse.  ¿El  Sarre?  Se  habla  de 
él  con  vehemencia,  pero  de  manera  esporádica  — no  desempeñó  ningún  papel  en  el 
debate  electoral — ,  y  no  en  los  diarios  sino  en  el  público.  Pero  todo  el  mundo  está 
de  acuerdo  en  que  la  cuestión  hallará  arreglo  en  una  discusión  franco-alemana.  Todo 
lo  contrario  pasa  con  los  territorios  del  Este:  este  punto  preciso  concentra  todo  un 
potencial  de  odios  y  resentimientos.  El  Este  se  ha  convertido  en  el  exutorio  del  na¬ 
cionalismo.  ¿Tomará  este  formas  agresivas?  La  respuesta  depende  en  gran  parte  de 
los  Estados  Unidos,  y  también  de  Francia. 

La  desaparición  de  los  comunistas  solo  ha  sido  una  sorpresa  para  los  dirigentes 
del  partido  en  la  zona  oriental.  Los  de  la  Alemania  occidental  habían  abandonado 
toda  ilusión,  desde  comienzos  del  mes  de  julio.  La  sublevación  del  17  de  junio  en  el 
Berlín-Este  y  en  la  zona  soviética  dio  un  golpe  muy  duro  al  partido  comunista,  pero 
no  fatal.  La  situación  podía  haber  sido  restablecida  con  una  condición:  la  «liquida¬ 
ción»  del  grupo  dominante  en  el  Berlín  Este:  Grotewohl,  Pieck  y  Ulbricht  y  su 
reemplazo  por  otro.  Walter  Ulbricht  no  es  solo  el  hombre  más  odiado  de  la  Alemania 
oriental,  sino  que  los  comunistas  de  la  Alemania  occidental  le  reprochan  el  haber 
saboteado  con  su  táctica  la  «política  progresiva»  de  Alemania.  El  17  de  junio  debía 
haber  hecho  clara  su  incompetencia,  y  producido  su  caída.  Pero  Moscú  mantuvo  a 
Ulbricht.  Desde  entonces  la  partida  estaba  ya  jugada.  Explicar  los  sucesos  por  una 
«provocación  de  elementos  fascistas»  — en  la  que  no  creían  ellos  mismos —  era  impo¬ 
sible  por  los  contactos  entre  los  miembros  de  las  familias,  a  pesar  de  la  cortina  de 
hierro,  y  por  los  millares  de  refugiados  venidos  a  la  República  federal. 

El  partido  comunista  alemán  ha  sido  eliminado  del  parlamento  de  la  Alemania 
occidental.  Pero  es  un  error  creer  que  ha  perdido  toda  su  eficacia.  La  vida  parla¬ 
mentaria  solo  representa  un  sector  de  su  actividad.  Esta  se  va  a  concentrar  más  y 
más  en  la  agitación  de  los  medios  obreros  del  Ruhr,  y  sobre  todo  de  los  obreros  sin- 
dicalizados  y  socialistas. 

El  socialismo  queda  solo  frente  al  bloque  gubernamental.  ¿Va  a  sacar  consecuen¬ 
cias  del  6  de  setiembre?  Se  le  impone  una  autocrítica.  Esta  daría  una  opción  al  so¬ 
cialismo  para  sobrevivir,  pues  su  error  estuvo  en  querer  reasumir  su  acción  en  donde 
se  vi'O  obligado  a  dejarla:  en  1933.  No  tuvo  en  cuenta  la  trasformación  social  de  ía 
Alemania  de  la  post-guerra.  Los  jóvenes  no  han  votado  con  el  socialismo;  han  votado 
según  la  expresión  de  uno  de  los  dirigentes  del  socialismo,  la  moto  que  la  economía 
social  del  mercado  del  profesor  Erhard  les  ha  permitido  comprar.  Las  palabras  «eco¬ 
nomía  planificada»,  «medidas  directivas»  no  han  tenido  el  efecto  con  que  contaban 
los  socialistas.  Al  contrario.  Los  alemanes  no  han  olvidado  el  régimen  del  nacional¬ 
socialismo,  la  economía  «dirigida»,  que  precedió  a  la  catástrofe  de  1945. 

.  Germánicus,  en  el  número  de  octubre  de  la  Revista  socialista  ha  resumido  en 
pocas  líneas  las  fallas  de  su  partido: 

Al  caer  enfermo,  hace  dos  años,  Schumacher,  la  burocracia  del  partido  social-demócrata 
se  ha  consagrado  a  eliminar  a  todos  los  hombres  de  valer  de  los  puestos  de  mando  del  partido; 
lo  que  nos  queda  es  la  mediocridad  en  exhibición.  Ninguna  idea  nueva  en  la  propaganda  elec¬ 
toral,  la  trivialidad  codificada  en  frases  pomposas  pero  insulsas.  No  insistamos;  los  resultados 
están  claros.  El  socialismo  no  será,  durante  cuatro  años,  sino  la  sombra  de  una  oposición. 

Otro  grupo  que  había  jugado  con  la  carta  del  socialismo,  la  confederación  de 
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sindicatos  alemanes,  se  encuentra  hoy  ante  el  dilema:  reasumir  su  «neutralidad  po¬ 
lítica»,  es  decir,  alinearse  en  la  política  oficial,  o  dividirse.  La  creación  de  los  sindi¬ 
catos  cristianos  está  en  el  ambiente.  El  problema  no  es  nuevo,  y  la  posición  de  la 
confederación  en  el  debate  electoral  no  hizo  sino  cristalizarlo.  La  victoria  aplastante 
de  la  Democracia  cristiana  sin  embargo  lo  ha  hecho  menos  agudo,  pues  el  canciller* 
consciente  de  su  fuerza,  aconseja  la  moderación. 

El  nuevo  parlamento 

En  las  curules  del  Bundestag  509  diputados  han  tomado  puesto.  Esta  cifra 
comprende  los  22  diputados  enviados  por  Berlín,  que  solo  son  observadores,  pues  no 
tienen  voto. 

La  edad  media  de  la  nueva  representación  es  de  51  años.  Su  composición  por 
profesiones:  77  funcionarios,  62  empleados,  55  campesinos,  14  industriales,  29 
periodistas  y  editores,  40  comerciantes,  24  obreros,  20  institutores,  5  eclesiásticos, 
42  abogados,  y  3  antiguos  oficiales. 

De  las  42  mujeres  del  parlamento,  18  pertenecen  a  la  democracia  cristiana,  19  al 
socialismo,  3  al  liberalismo  y  2  al  bloque  de  los  refugiados. 

Para  formar  su  nuevo  gabinete  el  canciller  Adenauer  empleó  seis  semanas.  No 
fue  cosa  fácil,  pues  hubo  de  atender  a  las  exigencias  de  varios  partidos,  y  aumentar 
el  número  de  los  ministros  sin  cartera.  Una  cartera  está  aun  disponible,  la  del  minis¬ 
terio  de  las  PTT.,  pues  no  se  pudo  llegar  a  un  entendimiento,  al  exigir  este  puesto 
la  CSU.  Los  protestantes  se  creen  perjudicados  en  la  distribución  de  las  carteras,  pues 
en  el  nuevo  ministerio,  de  once  ministros  de  la  democracia  cristiana,  solo  tres  son 
protestantes,  los  señores  Erhard,  Schróder  y  Tillmanns. 

El  gabinete  es  el  siguiente: 

Franz  Blücher  (liberal),  vicecanciller  y  ministro  de  la  cooperación  económica. 

Dr.  Gerhard  Schróder  (democracia  cristiana),  ministro  del  interior. 

Fritz  Neumayer  (liberal):  ministro  de  justicia. 

Fritz  Scháffer  (CSU):  ministro  de  finanzas. 

Dr.  Ludwig  Erhard  (democracia  cristiana):  ministro  de  economía. 

Dr.  Heinrich  Luebke  (democracia  cristiana):  ministro  de  agricultura. 

Antón  Storch  (democracia  cristiana):  ministro  del  trabajo. 

Dr.  Hans-Christoph  Seebohm,  (partido  alemán):  ministro  de  trasportes  y  co¬ 
municaciones. 

Dr.  Viktor  Emanuel  Preusker  (liberal):  ministro  de  la  reconstrucción. 

Jakob  Kaiser  (democracia  cristiana):  ministro  de  las  cuestiones  que  interesan 
a  toda  Alemania. 

Dr.  Theodor  Oberlánder  (refugiados):  ministro  de  refugiados  y  expulsados. 

Dr.  Josef  Würmeling  (democracia  cristiana) :  ministro  de  la  familia  y  de  la 
juventud. 

Heinrich  Hellwege  (partido  alemán):  ministro  de  los  asuntos  que  interesan 
al  Bundestag. 

Ministros  encargados  de  asuntos  especiales: 

Dr.  Robert  Tillmanns  (democracia  cristiana). 

Waldemar  Kraft  (refugiado). 

Dr.  Hermann  Scháffer  (liberal). 

Franz  Josef  Strauss  (democracia  cristiana). 
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La  Alemania  federal  tiene  conciencia  de  su  fuerza.  El  «milagro  alemán»  se  ha 
concretizado  el  6  de  setiembre.  Se  mira  con  orgullo  el  camino  recorrido  en  pocos  años. 

Una  nación  que  hace  pocos  años  aún,  era  considerada  como  una  horda  de  bestias  salva¬ 
jes,  a  la  que  se  le  había  quitado  toda  la  soberanía  de  nación,  hoy  se  ha  convertido  en  un 
modelo  de  democracia.  Un  pueblo  que  se  ha  visto  obligado,  en  las  condiciones  más  difíciles,  a 
reconstruir  su  economía,  el  Estado  y  la  sociedad,  un  pueblo  separado  de  sus  hermanos  opri¬ 
midos,  privado  de  una  cuarta  parte  de  su  suelo,  abrumado  por  el  problema  de  los  refugiados 
después  de  haber  perdido  una  guerra  y  ver  desmontadas  sus  fábricas,  colocado  delante  de  la  i 
tarea  de  la  reconstrucción  de  sus  ciudades,  este  pueblo,  en  cuatro  años,  no  solo  se  ha  con¬ 
vertido  en  el  pueblo  económicamente  más  fuerte  de  Europa,  sino  que  políticamente  es  el 
Estado  más  equilibrado  del  Occidente  1. 

Alemania  occidental  se  ha  convertido,  en  1953,  en  la  nación  más  fuerte  del 
continente  europeo.  Su  gobierno  permanecerá  en  el  poder  hasta  1957.  Proseguirá  su 
línea  política:  integración  en  Europa;  su  política  económica  se  ha  propuesto  como 
objetivo  inmediato  la  convertibilidad  del  marco.  El  «Talleyrand  del  siglo  veinte» 
como  el  New  York  Time  ha  definido  a  Adenauer,  ha  recomendado,  en  su  primer 
gesto  después  del  triunfo,  la  moderación.  Adenauer  tiene  sólidamente  en  sus  manos 
dos  palancas:  la  que  aumentará  aún  más  el  dinamismo  alemán,  y  la  que  puede 
frenar  el  movimiento. 


(Artículo  condensado  de  Documents  (Revista  mensual  de  asuntos  alemanes),  setiembre-- 
octubre  1953). 


1  Der  Volksbote,  Munich. 
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Revista  de  libros 


Biografías — Arranz,  Cardoso. 

Educación — Espinosa  Pólit. 

L  enguas — Ayuela. 

Literatura — Royer,  Cicerón,  Hublet,  Lunardi,  Mercey. 

Religión — Dagens,  Tercera  semana  de  oración  y  estudios,  Schouppe,  Con - 
greso  de  congregaciones  marianas. 

Sociología — Hispanoamérica  en  España,  López-Amo, 

Varia — D'Elbée. 

Libros  colombianos  :  Cuestiones  actuales — 6  meses  de  gobierno,  Arciniegas. 


Filosofía — F  rankl. 
Literatura — Alma  Luz. 
L  enguas — Arróyabe. 
Sociología — Londoño. 


BIOGRAFIAS 

+  Arranz,  Antonio  M.,  C.  M.  F.  Sem¬ 
blanza  espiritual  del  H.  Francisco  Vila jo- 
sana,  16  X  10,5  cms,  289  págs.  Edit.  Co¬ 
cuisa.  Madrid,  1953— Es  este  pequeño  libro 
que  acaba  de  aparecer  una  simpática  biogra¬ 
fía  del  H.  Vilajosana.  La  piedad  y  la  sumi¬ 
sión  a  sus  padres  fueron  sus  primeras  ense¬ 
ñanzas,  allá  en  un  pequeño  pueblecito  ca¬ 
talán.  El  ferviente  deseo  de  una  madre  cris¬ 
tiana  de  tener  un  hijo  sacerdote,  lo  encamina 
hacia  el  seminario  de  Solsona  donde  tiene 
que  interrumpir  sus  estudios  para  alistarse 
en  las  filas  carlistas.  Años  de  guerra  en  los 
que  contempla  la  mano  de  Dios  que  lo  saca 
de  los  mil  peligros  que  lo  acechan.  Vencidas 
las  guerrillas  carlistas  por  el  general  Martí¬ 
nez  Campos,  vuelve  al  hogar  y  siente  la 
-  voz  de  Dios  llamándolo  al  estado  religioso. 

Pero  Francisco  hace  el  gran  sacrificio  de  no 
rseguir  su  carrera  sacerdotal  y  a  su  petición 
es  admitido  como  Hermano  coadjutor.  Desde 
este  momento  comienza  la  vida  heroica  del 
Hermano  que  paso  a  paso  lo  llevará  hasta 
5  las  cimas  de  una  vida  santa.  La  enfermedad 
y  el  dolor  serán  los  últimos  que  se  encar- 
garán  de  perfeccionar  a  esa  alma  pura  y 
sencilla.  Esta  es  la  vida  a  grandes  rasgos 
que  nos  describe  la  pluma  del  P.  Arranz. 
'  Estilo  sencillo  que  nos  transparenta  esa  vida 
asimismo  sencilla.  Las  notas  con  que  el  autor 
documenta  sus  capítulo  nos  demuestran  la 
•  veracidad  de  los  hechos. 

Ignacio  Salinas,  S.  J. 


4  Cardoso,  Joaquín,  S.  J.  El  martirologio 
,  católico  de  nuestros  días.  Los  Mártires  Mexi¬ 
canos,  17  X  23  cms.  480  págs.,  Buena  Pren¬ 
sa,  México,  1953 — Tanto  se  habla  de  la 
persecución  mejicana,  insistiendo  sin  em¬ 
bargo  en  unos  pocos  lugares  comunes.  El 
presente  libro  del  P.  Cardoso  viene  a  traer¬ 
nos  la  voz  múltiple  de  tantos  mártires  me¬ 
jicanos,  de  todas  clases  soeiales,  sacerdotes 


y  laicos,  de  ciudades  y  pueblos...  En  forma 
anecdótica,  variada,  viviente,  desfila  casi 
demasiado  rápida  la  honda  sucesión  de  he¬ 
roísmos.  Cada  suceso  es  un  drama,  las  más 
de  las  veces  rústico,  sin  apariencias,  redu¬ 
cido  a  un  pequeño  escenario...  Hasta  el  es¬ 
tilo  mismo  se  ha  fundido  con  la  emoción  de 
cada  momento:  sencillo  y  personal.  Un  libro 
interesante  y  fácil  de  leer.  Un  libro  para 
todos.  Cada  una  de  las  muchas  semblanzas 
(60  ó  más)  daría  para  un  drama,  si  no  para 
una  novela.  Bien  puede  ponérsele,  en  las 
bibliotecas  junto  a  las  Actas  de  los  Már¬ 
tires. 

Fabio  Ramírez  M.,  S.  J. 


EDUCACION 

♦  Espinosa  Polit,  S.  J.,  Aurelio.  Posicio¬ 
nes  católicas  en  educación.  Colección:  Pen¬ 
samiento  Católico  de  Cultura.  Vol.  ii,  130 
págs.,  15  X  21  cms.  Quito,  1953 — Una  obrita 
que  nos  ahorra  toda  presentación,  ya  que  el 
nombre  de  su  autor  la  acredita  por  sí  misma: 
Efectivamente  las  páginas  todas  de  los  artícu¬ 
los  y  libros  del  P.  Espinosa  Pólit  se  carac¬ 
terizan  por  una  solidez  de  ideas  encarnada 
en  un  estilo  palpitante  de  vida  y  de  infi¬ 
nitos  recursos  literarios.  En  su  larga  vida 
de  educador  y  sobre  todo  desde  su  puesto  de 
Rector  de  la  Universidad  Católica  de  Quito, 
son  muchas  las  ocasiones  que  se  le  han 
ofrecido  al  P.  Espinosa  para  defender  el 
punto  de  vista  católico  del  problema  de  la 
educación.  Con  cuánta  entereza  y  libertad 
de  espíritu  lo  haya  hecho  siempre,  lo  mues¬ 
tra  la  serie  preciosa  de  discursos  que  inte¬ 
gran  el  libro  que  presentamos,  cada  una 
de  cuyas  páginas,  a  la  vez  que  es  un  mojón 
seguro  de  doctrina,  prende,  en  los  educa¬ 
dores  y  en  los  jóvenes,  las  alas  del  entu¬ 
siasmo  y  del  optimismo  sano  para  proseguir 
sus  respectivas  tareas  de  formación. 

Eduardo  Santacruz  G.,  S.  J. 
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LENGUAS 

♦  Ayuela  Jesús,  S.  J.  Florilegio  Latino. 
18  X  21,5  cms.,  256  págs.  Edit.  «Sal  Terrae». 
Santander  (España),  1952 — La  sexta  edición 
que  aparece  de  esta  obrita  nos  habla  de  la 
gran  acogida  que  ha  tenido  en  el  ambiente 
de  colegios  y  seminarios.  En  el  libro  se  se¬ 
leccionan  los  autores  más  importantes  con 
sus  trozos  más  sobresalientes  y  que  al  mismo 
tiempo  sean  fáciles  para  traducir  en  los 
comienzos.  Las  notas  gramaticales,  histó¬ 
ricas,  mitológicas,  geográficas  y  de  institu¬ 
ciones  son  una  gran  ayuda  para  la  formación 
humamista  del  estudiante.  El  vocabulario 
que  al  final  del  libro  aparece  es  una  gran 
ayuda  ya  que  en  él  se  encuentran  todas  las 
palabras  que  se  hallan  en  los  distintos  trozos 
latinos.  Los  autores  que  en  el  libro  se  es¬ 
tudian  son:  Cicerón  con  sus  cartas,  párrafos 
oratorios,  etc.  César  con  su  De  bello  Gallico 
y  De  bello  civili.  Ovidio  con  su  Metamor¬ 
fosis  y  algunas  elegías.  Una  obrita  es  esta 
útil  para  los  primeros  años  de  estudio  en 
los  Seminarios  y  casas  de  formación  religiosa. 

Ignacio  Ibáñez,  S.  J. 

LITERATURA 

♦  Royer  Saint-Leon,  Marcelle.  Aventu¬ 
ras  de  Moncho.  Colección  Horizontes  Ju¬ 
veniles,  132  págs.  Desclée  de  Brouwer,  Bil¬ 
bao — Una  novelita  para  niños  y  para  mu¬ 
chachos.  Una  de  esas  que  tanta  falta  hacen, 
y  no  solo  en  las  tiendas  parroquiales.  No 
resistiría  el  análisis  que  se  hace  a  una  no¬ 
vela  más  seria.  Pero  es  la  historia  de  un 
niño,  no  de  un  adulto:  de  ahí  que  sea  más 
sana.  Tiene  muchas  aventuras,  claridad  y 
frescura.  Sobre  todo  esto:  Aire  fresco,  no¬ 
ble,  tan  escaso  para  los  muchachos  de  ciu¬ 
dad,  entre  el  caos  de  cines  y  novelas  de 
crimen...  Gran  labor  la  de  la  Editorial 
Desclée,  al  publicar  la  Colección  Horizontes 
Juveniles.  Mas  otra  gran  labor  es  propagar 
sus  libros. 

Fabio  Ramírez  M.,  S.  J. 

y 

♦  M.  Tullí  Ciceronis.  Oratio  pro  Milone. 
Estudio  histérico-literario  por  Jesús  Pedraz, 
*S.  J.  17  X  1 1,5  cms.  168  págs.  Edit.  Sal 
Terrae.  Santander  (España),  1952— De  un 
gran  valor  literario  es  el  estudio  histórico 
literario  con  que  el  P.  Pedraz  acompaña  al 
célebre  discurso  del  gran  orador  latino.  La 
introducción  al  libro  la  forma  la  erudita 
historia  de  los  acontecimientos  romanos  en 
el  año  63  (a.  C.)  y  siguientes.  A  continua¬ 
ción  viene  un  resumen  y  análisis  del  discur¬ 
so  que  es  una  gran  ayuda  para  el  estudiante. 
Y  las  notas  históricas  y  gramaticales  que 
se  suceden  a  través  del  discurso  son  un  gran 
aporte  al  estudio  de  este  gran  discurso  de  la 
oratoria  romana.  La  buena  impresión  del  li¬ 
bro  la  hace  grata  tanto  a  los  profesores 
como  a  los  alumnos. 

Ignacio  Ibáñez,  S.  J. 


♦  Hublet  A.,  S.  J.  La  pandilla  de  los 
cuatro.  Colección  Horizontes  Juveniles.  18 
X  13  cms.,  185  págs.  Ediciones  Desclée  de 
Brouwer.  Bilbao — La  pandilla  de  los  cuatro 
es  una  de  las  novelas  juveniles  que  forman 
la  colección  «Horizontes  juveniles».  Una  no¬ 
vela  que  recoge  el  ambiente  colegial,  lleno 
de  vida,  de  optimismo,  de  rencillas  entre  los 
colegiales.  La  vida  de  cuatro  muchachos  del 
colegio,  que  tras  varias  peripecias,  se  unen 
con  los  estrechos  lazos  de  una  amistad  im¬ 
borrable.  Todos  ellos  dirigidos  por  un  joven 
maestro  jesuíta  el  P.  de  Lorcy.  Una  vida 
de  educación  profunda  en  un  colegio  cató¬ 
lico  donde  junto  a  las  virtudes  humanas, 
florecen  las  espirituales  de  piedad  y  reli¬ 
giosidad.  En  la  novela  se  retratan  perfecta¬ 
mente  las  cualidades  juveniles  de  valentía  y 
compañerismo,  que  hacen  un  placer  para  los 
muchachos  la  lectura  de  esta  novela.  Los 
padres  y  profesores  pueden  dejar  en  manos 
de  sus  hijos  esta  novela  con  la  plena  segu¬ 
ridad  de  que  ella  dejará  en  las  almas  de  los 
jóvenes  lectores,  huellas  de  aspiración  más 
elevada  y  pura.  «Tiene  además  la  ventaja 
de  encauzar  las  energías  del  adolescente  en¬ 
señándole  los  fines  elevados  y  superiores  de 
religión  y  patriotismo». 

Ignacio  Ibáñez,  S.  J. 

♦  Lunardi,  Ernesto.  El  Conde  Lucanor , 
di  Don  Juan  Manuel.  Studio  con  appendici 
del  testo,  traduzioni,  glossario  e  note.  22 
X  16  cms.,  306  págs.  Edizione  Cenobio, 
1953 — Ha  llegado  a  la  Revista  Javeriana 
una  nueva  edición  de  El  Conde  Lucanor , 
obra  clásica  de  la  Literatura  Española  y 
fuente  de  inspiración  para  muchos  autores 
del  siglo  de  oro  de  las  letras  españolas  y  no 
pocos  escritores  modernos.  Ernesto  Lunardi 
há  completado  el  texto  con  una  traducción 
italiana  elegante  y  literal.  Asimismo,  son 
dignos  de  alabar  el  glosario,  las  notas  y  el 
apéndice  agregados  con  el  fin  de  facilitar  la 
comprensión  más  adecuada  del  texto.  Los 
estudios  de  la  Primera  Parte,  le  proporcio¬ 
nan  el  marco  histórico  y  el  punto  de  vista 
desde  donde  debe  mirarla  el  crítico.  En  una 
palabra,  es  una  obra  clásica  editada  con  todo 
el  material  y  las  condiciones  necesarias  para 

su  perfecta  comprensión. 

> 

Jaime  Ortiz,  S.  J. 

♦  Mercey,  Suzanne.  Le  gout  de  la  vie. 
Colección  «La  Frégate»;  18  X  12  cms.,  126 
págs.  Bonne  Presse.  París,  1953 — En  esta 
interesante  novela,  sobre  el  fondo  enigmáti¬ 
co  de  un  conflicto  policíaco,  se  desarrolla 
una  suave  y  encantadora  intriga  sentimental. 
Desde  las  primeras  páginas  del  libro,  al 
través  de  una  prosa  diáfana,  campea  gentil¬ 
mente  la  gracia  y  delicadeza  femenina  de  su 
autora.  Posee  el  don  de  hacer  simpáticos  a 
sus  personajes.  Sabe  iluminar  con  interés 
creciente  el  proceso  amoroso  y  sentimental 
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del  protagonista  Jean  Daubriac,  joven  inge¬ 
niero,  generoso,  dotado  de  una  gran  capaci¬ 
dad  de  sacrificio,  cuyo  lema  vital  se  con¬ 
centra  en  aquellos  emocionados  versos  de 
Verlaine : 

A llez,  ríen  n'est  meilleur  a  l'arne 

Que  de  rendre  une  ame  moins  triste. 

Con  dominio  de  la  acción,  que  avanza  en 
un  plano,  sobre  el  que  destacan  la  nobleza 
del  Dr.  Chavane  y  el  carácter  reconcentrado 
de  Laurent  Montvallier,  acusado  injusta¬ 
mente  de  un  robo  de  300.000  francos,  hace 
desembocar  en  un  final  emotivo  todas  las 
decepciones  amorosas  de  Jean,  en  el  cora¬ 
zón  agradecido  de  Juliette  Montvallier,  an¬ 
gelical  criatura,  amante  no  sin  sacrificio  del 
joven  ingeniero.  En  suma  resulta  una  novela 
instructiva  fácil  de  leer  por  su  brevedad,  en 
la  que  se  presenta  grácilmente  al  sacrificio 
y  a  la  generosidad,  como  el  medio  seguro 
para  hallar  el  verdadero  «gusto»  en  el  vivir. 
En  estilo  trasparente,  de  rasgos  descriptivos 
precisos,  revela  un  fresco  sentimiento  propio 
de  una  pluma  femenina. 

Rafael  M.  Baquedano,  S.  J. 

RELIGION 

♦  Dagens,  Jean.  Bibliographie  chronolo- 
gique  de  la  Littérature  de  spiritualité  et  de 
ses  sources  (1501-1610),  23  X  14  cms.  209 
págs.  Desclée  de  Brouwer  (París) — Es  este 
un  excelente  instrumento  de  trabajo  para 
los  estudios  sobre  la  espiritualidad  del  siglo 
xvi.  En  él  se  reseñan  las  obras  de  carácter 
espiritual  editadas  entre  1501  y  1610,  en  or¬ 
den  cronológico.  Se  escogió  como  punto  de 
partida  el  año  de  1501,  pues  para  el  siglo  xv 
existen  ya  preciosos  repertorios  de  incuna¬ 
bles.  La  fecha  de  1610  es  algo  más  arbitraria, 
pero  en  la  literatura  religiosa  de  Francia 
el  año  de  1608  señala  la  aparición  de  la 
Introducción  a  la  vida  devota  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Sales,  el  primer  libro  espiritual 
francés  plenamente  original.  Esta  bibliografía 
no  contiene  solamente  las  obras  de  espiri¬ 
tualidad  propiamente  dicha,  sino  también 
las  ediciones  de  la  Biblia,  los  comentarios 
a  la  misma,  las  nuevas  ediciones  de  los 
Santos  Padres  y  de  los  grandes  autores  me¬ 
dioevales.  Aunque  generalmente  se  señalan 
los  libros  católicos,  se  ha  dado  también  ca¬ 
bida  a  las  primeras  obras  de  los  principales 
fautores  del  protestantismo.  La  ficha  biblio¬ 
gráfica  contiene  además  del  nombre  del 
autor  y  título  del  libro,  la  ciudad  en  que  fue 
impreso,  el  nombre  del  impresor  y  el  for¬ 
mato  de  la  primera  edición;  para  las  reedi¬ 
ciones  solo  se  indica  la  ciudad,  y  el  año. 
Cada  año  va  precedido  de  unas  breves  indi¬ 
caciones  que  resumen  los  principales  sucesos 
religiosos  acaecidos  durante  su  curso.  Breves 
notas  sobre  los  autores  más  importantes  re¬ 
miten  a  los  artículos  de  los  grandes  diccio¬ 
narios  especializados. 


♦  Tercera  semana  de  oración  y  estudios 
para  Superioras  Religiosas.  Conferencias. 
15  X  10,5  cms.,  348  págs.  Edit.  Cocuisa. 
Madrid,  1952 — El  día  23  de  octubre  dio  co¬ 
mienzo  a  este  fructuoso  congreso  tenido  en 
Madrid  bajo  los  auspicios  del  Exm.  Sr.  Pa¬ 
triarca.  En  él  se  tuvieron  varias  conferencias 
dictadas  por  Padres  de  la  Congregación  de 
Misioneros  Hij  os  del  Inmaculado  Corazón 
de  María.  Se  trataron  los  puntos  más  inte¬ 
resantes  para  toda  religiosa,  es  decir  los 
puntos  relacionados  con  sus  votos  religiosos. 
Abrió  estas  sesiones  el  P.  Martínez  de  An- 
toñana  con  un  estudio  sobre  el  problema  de 
la  adaptación  de  la  vida  religiosa.  El  P.  Es¬ 
cudero  trató  la  formación  de  la  Religiosa  en 
la  pobreza  religiosa.  Sobresalen  en  este  es¬ 
tudio  los  puntos  del  aspecto  jurídico,  san- 
tificador  y  social  de  la  pobreza.  El  otro  pun¬ 
to  fue  el  relacionado  con  la  obediencia.  El 
aspecto  teológico  que  impregna  estos  estu¬ 
dios,  sin  descuidar  la  parte  práctica  de  con¬ 
clusiones  relacionadas  con  la  vida  religiosa, 
hacen  de  esta  serie  de  conferencias  un  pro¬ 
fundo  estudio  a  donde  pueden  acudir  las 
religiosas  en  busca  de  orientación  en  su  for¬ 
mación.  El  estilo  es  propio  de  estas  confe¬ 
rencias,  con  profundidad,  sin  menoscabo  de 
la  claridad. 

Ignacio  Salinas,  S.  J. 

♦  Schoupfe,  S.  J.,  Francisco  Javier.  Com¬ 
pendio  de  perfección  sacerdotal.  En  169,  236 
págs.  Buena  Prensa.  Méjico — El  sacerdote 
ha  sido  escogido  por  Dios  para  una  vocación 
excelsa  que  reclama  de  él  una  santidad  mu¬ 
cho  mayor  que  la  de  cualquier  cristiano. 
Para  conseguirla  se  enseñan  principios  teo¬ 
réticos  y  prácticos  que  nos  ayuden  a  conse¬ 
guirla.  Los  más  esenciales  de  estos  6e  hallan 
incluidos  en  este  librito  que  «como  un  com¬ 
pendio  contiene  mucha  doctrina  en  pocas 
líneas,  no  debe  leerse  de  una  manera  pre¬ 
cipitada,  sino  más  bien  meditarse  con  re¬ 
poso».  Se  excluyen  en  el  presente  libro  las 
ideas  acerca  de  la  perfección  con  las  cosas 
necesarias  para  adquirila:  Se  nos  mues¬ 
tra  la  santidad  sacerdotal  como  imprescin¬ 
dible  al  Ministro  de  Dios  y  al  mismo  tiempo 
difícil  de  conseguir.  Y  como  camino  abre¬ 
viado  aparece  la  figura  del  Corazón  de  Je¬ 
sús  síntesis  y  ejemplar  de  toda  santidad 
Por  esta  razón  el  sacerdote  debe  esforzarse 
en  la  fiel  copia  de  todas  las  virtudes  de  este 
Divino  Corazón.  Como  un  apéndice  del  libro 
te  añade  un  examen  práctico  del  estado  sa¬ 
cerdotal,  útil  como  nos  dice  el  autor  para 
prepararse  a  la  confesión.  Además  nos  mues¬ 
tra  un  doble  método  práctico  para  hacer 
tanto  la  meditación  como  el  examen  de  con¬ 
ciencia.  En  el  libro  aparecen  nítidas  estas 
ideas  en  un  estilo  claro  y  sencillo,  aunque 
a  veces  peque  de  cierta  monotonía  y  pe¬ 
sadez.  Libro  este  recomendable  tanto  para 
los  sacerdotes  como  para  los  seminaristas 
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que  en  él  hallarán  abundante  materia  para 
sus  meditaciones  y  lectura  espiritual. 

Ignacio  Ibáñez,  S.  J. 

♦  Tercer  Congreso  Nacional  de  las  Con¬ 
gregaciones  Marianas,  30  X  20  cms.  80  págs 
Buena  Prensa.  Méjico — Hallamos  reunido 
en  este  álbum  todo  el  programa,  con  los  dis¬ 
cursos  y  actos  más  sobresalientes  del  tercer 
congreso  nacional  de  las  Congregaciones  Ma¬ 
rianas  celebrado  en  Méjico  del  6  al  9  de  se¬ 
tiembre  de  1952.  Encontramos  en  primer  lu¬ 
gar  las  comunicaciones  del  venerable  epis¬ 
copado  así  como  de  otras  entidades.  El  tema 
de  este  congreso  fue  «El  apostolado  socia* 
práctico,  teniendo  presente  lo  que  Su  San¬ 
tidad  Pío  XII  dice  en  su  constitución  apos¬ 
tólica:  El  apostolado  de  cualquier  clase  que 
sea,  sobre  todo  el  apostolado  social. . .  en¬ 
cargado  a  las  Congregaciones  Marianas  por 
la  Jeraqtiía  Eclesiástica  se  ha  de  contar 
entre  los  fines  esenciales  de  la  misma».  Con 
este  objetivo  se  comienzan  a  desarrollar  las 
actividades  del  congreso,  cuya  máxima  parte 
se  consagra  a  los  informes  presentados  por 
diversos  directores  de  congregaciones  sobre 
las  mismas.  Constituyen  los  discursos  de 
fondo,  entre  otros,  los  pronunciados  por  los 
señores  E.  González  de  Castilla  y  J.  Gon¬ 
zález  Tories  sobre  los  puntos  claves  pro¬ 
puestos  en  el  congreso.  Las  conclusiones  del 
congreso,  otro  de  los  tópicos  esenciales  en 
el  mismo,  se  refieren  casi  exclusivamente  a 
lo  relacionado  con  el  apostolado  social,  que 
deben  poseer  los  congregantes  marianos.  Ade- 

\.;más  de  estos  méritos  posee  el  presente  álbum 
él  estar  profusamente  enriquecido  con  las 
fotografías  de  los  diversos  directores  y  per¬ 
sonajes  relacionados  con  las  congregaciones. 
Por  todo  esto  consideramos  al  presente  ál¬ 
bum  como  un  libro  que  no  debe  faltar  en 
ninguna  congregación  mariana,  ya  que  es 
alto  exponente  de  la  grandiosa  actividad  de 
las  Congregaciones  Marianas  en  nuestro  país 
hermano. 

J.  Ibáñez,  S.  J. 

SOCIOLOGIA 

♦  Hispanoamérica  en  España,  1948.  17  X 
12  cms.  122  págs.  Ediciones  Cultura  His¬ 
pánica.  Madrid,  1949 — En  este  pequeño  libro 
se  hallan  incluidos  los  temas  con  sus  res¬ 
pectivos  títulos  de  todos  los  libros  y  con 
ferencias  publicados  acerca  del  tema  de  His¬ 
panoamérica.  Nos  encontramos  con  los  temas 
más  diversos  desde  el  puramente  intelectual 
hasta  el  geopolítico  pasando  por  los  temas  de 
política,  economía,  social,  religioso,  e  histó¬ 
rico.  En  todos  estos  temas  encontramos  la 
división  de  libros,  artículos  y  conferencias. 
En  los  libros  encontramos  los  datos  esen¬ 
ciales  para  su  hallazgo  como  son:  el  autor, 
título  y  la  editorial.  En  los  artículos  asi¬ 
mismo  encontramos  el  autor,  título  del  ar¬ 
tículo,  revista  en  que  se  ha  publicado  y  la 
fecha  de  su  publicación.  Finalmente  en  las 


conferencias  hallamos  el  autor,  título  de  la 
conferencia  y  lugar  donde  fue  dictada.  Al 
final  de  la  obrita  se  nos  ofrece  una  lista  de 
las  revistas  de  tema  hispanoamericano.  El 
presente  libro  es  por  lo  tanto  la  lista  com¬ 
pleta  de  temas  hispanoamericanos  a  donde 
puede  acudir  el  lector  con  la  convicción  de 
que  en  él  encontrará  el  libro,  conferenci¡» 
que  trate  del  tema  referido  en  el  año  de 
1948.  Es  esta  una  obra  más  de  la  cultura 
hispánica  que  sirve  de  fuerte  unión  con  la 
madre  patria. 

♦  Lopez-Am-o,  Angel.  Estado  Medieval 
y  Antiguo  Régimen.  19  X  12  cms.,  60  págs. 
Colección  «o  crece  o  muere».  Ateneo,  Ma¬ 
drid,  1952 — Texto  de  una  conferencia  pro¬ 
nunciada  por  Angel  López-Amo  en  el  Ate¬ 
neo  de  Madrid,  ciclo  Balance  de  la  cultura 
moderna  y  actualización  de  la  tradición  es¬ 
pañola,  durante  el  curso  académico  1950-51. 
Analiza  el  autor  en  tres  capítulos  densos  la 
concepción  histórica  y  concepción  republi¬ 
cana  del  Estado,  la  monarquía  medieval  con 
su  carácter  sencillo,  humano  y  realista  en 
la  construcción  de  Estados.  El  segundo  ca¬ 
pítulo  es  la  historia  entera  del  occidente  cris¬ 
tiano,  sintetizada  brevemente  en  pocos  pá¬ 
rrafos.  El  tercer  ciclo  es  el  estudio  de  la 
monarquía  moderna,  en  su  decadencia:  ab¬ 
solutismo  y  dominación  social,  desvío  ex¬ 
traordinario  de  la  concepción  monárquica,  en 
que  tuvieron  gran  culpa  los  legistas  y  los 
teólogos  que  convirtieron  al  rey  en  repre¬ 
sentante  único  de  la  nación  los  primeros, 
y  en  delegado  especial  de  Dios  los  segundos, 
con  una  mentalidad  más  protestante  que  ca¬ 
tólica.  Resultados:  nacionalismo  y  socialis¬ 
mo  del  poder,  provecho  personal  y  explota¬ 
ción  egoísta  del  Estado  y  de  la  Sociedad, 
orden  moral  disuelto,  el  Estado  cómplice  del 
parasitismo  social  de  la  nobleza,  y  sobre 
todo,  la  falta  más  grave  que  cometió  y  ex¬ 
pió  la  monarquía  absoluta:  la  destrucción 
de  la  Jerarquía  social  con  su  consecuencia 
férrea,  la  dictadura  del  proletariado;  porque 
«tan  rápidamente  como  se  perdieron  las  ciu¬ 
dades  griegas  de  plebeyos  insurrectos,  se  es¬ 
tá  perdiendo  Europa  para  constituir  una  fe¬ 
deración  en  poder  de  América  o  de  Rusia». 

J.  González  Ossa,  S.  J. 

VARIA 

♦  D'Elbee,  Jean.  Ideas  y  recuerdos  tauri¬ 
nos.  12,5  X  15  cms.,  163  págs.  Ediciones  Cul¬ 
tura  Hispánica.  Madrid,  1951 — Como  muy 
bien  leemos  en  el  prólogo,  no  es  este  un 
libro  sobre  toros  escrito  por  un  extranjero 
que  nada  o  muy  poco  entiende  de  toros. 
Jean  D'Elbée  por  el  contrario  entiende  y 
sabe  de  toros  como  cualquier  aficionado 
español.  Se  abre  el  libro  con  el  estudio  sobre 
el  toreo  de  Guerrita  como  el  último  profeta 
según  su  autor.  Este  será  los  cimientos  so¬ 
bre  los  que  se  levanten  los  monumentos  de 
Rafael  Gallo  y  Juan  Belmonte,  para  rematar 
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en  la  cúpula  levantada  al  máximo  de  los 
toreros  «Manolete».  En  este  libro  se  recons¬ 
truye  todo  lo  más  interesante  de  estos  to¬ 
reros  desde  sus  años  de  infancia,  hasta  las 
notas  más  acertadas  sobre  el  toreo  de  cada 
uno.  Todo  él,  salpicado  de  graciosas  anéc¬ 
dotas  que  hacen  del  libro,  unas  páginas  in¬ 
teresantes  y  amenas.  Remata  el  autor  con 
«Manolete»  y  la  muerte  de  este.  Palpita  la 
emoción  en  estas  páginas  al  leer  los  últimos 
momentos  del  torero  que  muere  como  había 
vivido,  como  un  cristiano  en  medio  de  ese 


ambiente  frívolo  y  malicioso.  No  nos  agrada* 
mucho  el  que  aunque  sea  metafóricamente,* 
dé  el  autor  el  título  de  profetas,  precursores 
y  mesías  a  unos  toreros.  Serán  es  verdad 
del  toreo,  pero  esos  nombres  están  casi 
siempre  consagrados  a  la  augusta  persona  de 
Jesucristo  y  a  los  que  con  El  se  relacionan. 
Por  lo  demás  es  un  libro  interesante  que 
leerá  con  sumo  placer  todo  aquel  que  sienta 
alguna  afición  por  los  toros. 

Ignacio  Salinas,  S.  J - 
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CUESTIONES  ACTUALES 

♦  6  meses  de  gobierno  33  X  24  cms.  400 
págs.  Dirección  de  información  y  propagan¬ 
da  del  Estado,  Bogotá,  1953 — Lujosamente 
editado  por  la  Oficina  de  información  y 
propaganda  del  Estado,  a  cuyo  frente  está 
Jorge  Luis  Arango,  salió  a  luz  la  obra  titu¬ 
lada  6  meses  de  gobierno.  Se  recogen  en  ella 
los  numerosos  discursos  del  presidente  de 
Colombia,  teniente  general  Gustavo  Rojas  Pi- 
nilla,  pronunciados  en  la  capital,  en  solem¬ 
nes  ocasiones,  y  en  varias  ciudades  del  país. 
En  ellos  ha  expuesto  el  jefe  de  la  nación  el 
sentido  de  los  acontecimientos  del  13  de 
junio  de  1953,  día  en  que  asumieron  el  poder 
las  fuerzas  militares,  y  los  programas  del 
nuevo  gobierno.  Se  reproducen  también  los 
comentarios  editoriales  de  la  prensa  nacio¬ 
nal  y  extranjera  sobre  el  cambio  de  régimen, 
y  se  presenta  un  resumen  de  las  actividades 
de  los  diversos  ministerios  en  los  primeros 
seis  meses  de  gobierno  militar. 

♦  Arciniegas,  Germán.  Entre  la  libertad 
y  el  miedo.  19  X  13  cms.  422  págs.  Editorial 
Pacífico  S.  A.,  Santiago  de  Chile,  1953 — Son 
conocidos  los  pocos  escrúpulos  de  Germán 
Arciniegas  para  acomodar  la  historia  del 
pasado  a  su  ideología  y  sentimientos.  Testi¬ 
go:  su  libro  Los  comuneros.  Con  idéntico 
criterio  ha  escrito  este  libro  en  que  presenta 
su  visión  de  la  historia  contemporánea  de 
la  América  Latina.  Es  un  buen  modelo  de 
daltonismo  histórico. 

J.  M.  Pacheco 


FILOSOFIA 

♦  Frankl,  Víctor.  Espíritu  y  camino  de 
Hispanoamérica.  Tomo  I,  La  cultura  hispa¬ 
noamericana  y  la  filosofía  europea.  Biblioteca 
de  autores  colombianos,  42,20  X  13  cms. 
582  págs.  Ministerio  de  educación  nacional, 
Bogotá,  1953 — Es  el  autor,  el  doctor  Víctor 
Frankl,  de  nacionalidad  austríaca.  Recibió 


su  formación  filosófica  en  la  Universidad  de 
Viena,  en  un  ambiente  de  acentuado  cato¬ 
licismo  y  de  gran  comprensión  del  hispa¬ 
nismo.  Venido  a  América,  al  entrar  en  con¬ 
tacto  con  el  alma  mestiza  de  nuestro  con¬ 
tinente  y  con  la  naturaleza  pujante  de  nues¬ 
tras  tierras,  «experimenté,  dice  él  mismo, 
la  profunda  trasformación  de  todo  mi  ser,t 
que  hizo  de  mí  un  hombre  hispanoamerica¬ 
no;  fue  la  trasformación  de  un  hombre  in¬ 
trínsecamente  viejo,  impregnado  de  las  esen¬ 
cias  de  un  mundo  cultural  viejo,  en  un  ser 
joven,  en  que  todo  es  potencialidad,  devenir, 
futuro...»  (p.  53).  Forma  este  tomo  parte 
de  una  trilogía  que  lleva  por  título  común 
Espíritu  y  camino  de  Hispanoamérica.  Para 
el  autor  Hispanoamérica,  que  ha  vivido  hasta 
ahora  una  cultura  ajena,  «se  halla  a  punto* 
de  entrar  en  su  propio  cauce  de  evolución 
natural,  en  su  Medio  Evo,  correspondiente 
a  su  orgánica  edad  juvenil»;  se  halla  en  el 
paso  de  un  mundo  individualista  a  un  mun¬ 
do  de  densa  solidaridad,  de  un  mundo  inte- 
lectualista  y  relativista  a  un  mundo  de  in¬ 
tensa  espiritualidad  sobrenatural  (p.  45). 
Vive  en  toda  la  juventud  del  continente  una 
ansia  profunda  de  realizar  la  auténtica  co¬ 
munidad  humana.  La  estructura  del  conti¬ 
nente  americano  es,  dice  «íntimamente  afín 
a  la  estructura  vital  del  Medio  Evo,  carac¬ 
terizada  por  la  continua  presencia  de  la  vi¬ 
sión  de  lo  eterno  e  inmutable,  de  la  majestad 
tremenda  del  mundo  divino,  por  la  densa 
comunidad  de  la  vida  corporativa  y  por  la 
compenetración  entre  las  energías  del  hom¬ 
bre  y  las  de  la  naturaleza»  (p.  532).  His¬ 
panoamérica  está  preparada  para  una  actitud 
original,  especialmente  en  los  dominios  de 
la  filosofía.  Para  algunos  hablar  de  una  fi¬ 
losofía  americana  es  tan  extraño  como  ha¬ 
blar  de  una  geometría  americana  o  de  una 
astronomía  americana.  Las  verdades  no  pue¬ 
den  variar  con  los  climas  y  latitudes.  Per» 
Frankl  no  es  un  relativista.  El  mismo  ex¬ 
plica  en  qué  sentido  puede  hablarse  de  una 
filosofía  americana:  «Cierta  situación  his¬ 
tórica,  — explica —  cierta  estructura  vital 
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social,  cierto  momento  en  la  evolución  or¬ 
gánica  de  una  cultura,  prestan  el  pedestal 
c  el  punto  visual  mejores  para  ver  ciertas 
realidades  o  verdades,  invisibles  desde  la 
base  de  otras  situaciones  histórico-sociales» 
(p.  165).  Este  primer  tomo  está  formado  por 
un  conjunto  de  ensayos,  publicados  anterior¬ 
mente  en  varias  revistas  nacionales  y  extran¬ 
jeras,  pero  que  se  concatenan  en  un  orden 
lógico.  Un  primer  grupo  de  estudios  expone 
la  teoría  del  Medio  Evo  hispanoamericano, 
en  torno  a  la  figura  simbólica  de  San  Agus¬ 
tín,  y  la  estructura  fundamental  de  un  arte 
correspondiente  a  este  momento  histórico 
evolutivo.  En  los  siguientes  ensayos  estudia 
algunas  corrientes  filosóficas  del  pensamien¬ 
to  europeo  (Descartes,  Kant,  el  existencia- 
lismo)  y  la  estructura  espiritual  de  dos  re¬ 
presentantes  de  la  cultura  barroca,  cultura 
que  es  una  prolongación  de  la  cultura  me¬ 
dioeval.  Pasa  luego  a  Hispanoamérica  para 
investigar  las  ideas  filosóficas  y  políticas  de 
don  Antonio  Caballero  y  Góngora,  arzobis¬ 
po-virrey  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  de 
J.  Natalicio  González,  historiador  para¬ 
guayo,  en  quienes  encuentra  la  compenetra¬ 
ción  de  dos  direcciones  positivas  de  la  cul¬ 
tura  europea:  el  barroco  y  el  romanticismo, 
con  la  realidad  esencial  de  Hispanoamérica. 
Los  últimos  ensayos  investigan  las  relacio¬ 
nes  entre  el  presente  y  la  filosofía  medioe¬ 
val,  filosofía  que  es  para  el  autor  la  cumbre, 
hacia  la  cual  ascienden  por  un  lado  la  filo¬ 
sofía  pagana  y  la  filosofía  de  la  antigüedad 
cristiana  y  fluyen,  por  el  otro,  las  corrientes 
de  la  filosofía  moderna  y  contemporánea. 
Este  conjunto  de  ensayos  forma  así  un  todo 
homogéneo  denso  de  ideas,  en  el  que  hallan 
amplio  campo  la  erudición  del  autor  y  su 
extenso  conocimiento  de  la  historia  de  las 
ideas. 

J.  M.  P. 


LITERATURA 

♦  Alma  Luz.  Fuente  escondida.  24  X  17 
cms.  Antares,  Bogotá,  1952 — «A  poco  de 
transitar  por  estas  páginas  el  lector  se  per¬ 
catará  de  la  trasparencia  y  espiritualidad 
de  estos  versos»,  escribe  Gonzalo  Canal 
Ramírez  al  hacer  la  presentación  de  este 
haz  de  poemas  de  Ana  María  Vega  Rangel 
(Alma  Luz),  poetisa  cucuteña.  La  misma 
autora  ha  definido  así  su  poesía: 

Es  mi  verso  sencillo  y  es  humilde  No  tiene 
ni  labor  de  cinceles,  ni  difícil  bruñido; 
Pero  un  fuego  sagrado  sin  descanso  mantiene 
en  sus  aras  mi  propio  corazón  encendido. 

(p.  63). 

Pero  precisamente  en  esta  poética  sen¬ 
cillez  y  en  la  espontánea  sinceridad  de  sus 
sentimientos,  radica  el  encanto  de  estos 
versos.  El  soplo  de  Dios  ha  dado  a  sus  es¬ 
trofas  «destellos  milagrosos  de  luz  de  eter¬ 
nidad».  Poseída  Alma  Luz  por  este  acer¬ 


camiento  de  Dios,  ha  comprendido  el  mis-- 
terio  del  dolor  redentor  y  del  dolor  divino. 

P.  C. 


LENGUAS 

♦  Arroyabe,  Gregorio  S.  J.  Gramática 
castellana.  Para  iv  y  v  de  primaria.  22  X  14 
cms.  174  págs.  Editorial  Bedout,  Medellín,. 
1953 — El  autor  de  este  texto  es  un  compe¬ 
tente  pedagogo.  Durante  largos  años  ha  ini¬ 
ciado,  en  el  difícil  conocimiento  de  la  len¬ 
gua  castellana,  a  numerosas  mentes  infan¬ 
tiles  en  los  colegios  de  San  Bartolomé  de 
Bogotá,  San  José  de  Barranquilla  y  Berch- 
mans  de  Cali.  Fruto  de  su  dilatada  expe¬ 
riencia  es  este  libro.  La  aridez  de  las  defi¬ 
niciones  y  reglas  se  mitiga  con  la  amenidad 
de  los  variados  ejercicios  prácticos  y  los 
atrayentes  trozos  de  lectura.  Numerosos  di¬ 
bujos,  debidos  a  la  pluma  de  E.  Izquierdo,, 
e  ilustraciones  apropiadas  complementan  de 
una  manera  intuitiva  las  lecciones  del  texto. 
La  parte  consagrada  a  la  Ortografía  se  debe 
a  otro  veterano  y  competente  maestro,  co¬ 
nocedor  como  pocos  de  la  sicología  infantil: 
Dimas  Huidcbro,  S.  J. 

S.  V.  T. 


SOCIOLOGIA 

♦  Londoño,  Carlos  Mario.  Economía  so¬ 
cial  colombiana.  22  X  14  cms.  289  págs.  Bo¬ 
gotá,  Imprenta  nacional,  1953 — Los  proble¬ 
mas  sociales  ocupan  hoy  un  lugar  de  primer 
plano  en  las  preocupaciones  del  mundo  ac¬ 
tual.  Una  nueva  época  en  la  historia  de  la 
humanidad  se  ha  iniciado,  época  que  se  ca¬ 
racterizará  por  el  predominio  de  lo  social. 
En  Colombia  no  pocas  mentalidades,  espe¬ 
cialmente  jóvenes,  se  encuentran  preocupa¬ 
das  por  dar  una  solución  adecuada  a  nues¬ 
tros  problemas.  Uno  de  ellos  es  el  doctor 
Carlos  Mario  Londoño.  Su  estudio  Economía 
social  colombiana  viene  presentado  por  los 
autorizados  elogios  del  presidente  de  la  re¬ 
pública,  teniente  general  Gustavo  Rojas  Pi- 
nilla,  y  del  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez,  para 
quien  la  «orientación  general  y  su  sentido 
crítico  llaman  inevitablemente  la  atención  y 
son  dignos  no  solo  de  aplauso,  sino  de  una 
detenida  meditación»  (p.  14).  Es  este  su* 
nuevo  libro,  dice  el  mismo  Londoño,  «una 
exaltación  de  la  pobreza,  única  creadora  de 
vitalidad  cristiana  y  bloque  contra  la  miseria 
destructora  de  armonía  y  unidad  de  las  al¬ 
mas...  Es  para  nosotros  la  pobreza,  el  es¬ 
tado  de  equilibrio  en  el  goce  de  los  bienes 
materiales  que  en  ofrenda  munífica  hemos 
recibido  del  Creador,  para  el  perfecciona¬ 
miento  integral  de  nuestra  naturaleza;  bienes 
materiales  que  no  son  otra  cosa  que  instru¬ 
mentos  que  facilitan  la  marcha  hacia  la  meta 
suprema»  (p.  17).  Toda  la  obra  está  inspi¬ 
rada  en  la  doctrina  social  católica;  «fue  es¬ 
crita,  advierte  el  autor,  con  savia  evangélica 
e  iluminada  por  los  principios  de  la  filosofía 
católica  únicos  portadores  del  destino  tras— 
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cendental  del  hombre».  La  primera  parte 
de  este  libro  es  teórica.  Está  consagrada  al 
estudio  filosófico,  principalmente  del  derecho 
^ de  propiedad:  su  origen,  su  legitimidad,  sus 
limitaciones  etc.  Reconoce  el  derecho  que 
tienen  los  hombres  a  la  propiedad  privada, 
pero  recalca  que  esta  propiedad  es  a  la  vez 
personal  y  social,  ya  que  los  bienes  de  la 
tierra  fueron  dados  por  Dios,  no  para  el 
^provecho  individual  de  unos  cuantos  sino 
para  el  bien  de  toda  la  humanidad.  Todos 
rlos  hombres  tienen  derecho  a  vivir  de  ellos. 
Por  esto,  de  acuerdo  con  la  doctrina  cató* 
tica,  defiende  que  «en  caso  de  extrema  ne¬ 
cesidad  el  derecho  de  propiedad  sufre  una 
,  limitación  absoluta,  en  forma  que  el  nece¬ 
sitado  puede  tomar  los  bienes  ajenos  sin 
*  que  por  este  acto  viole  derecho  alguno» 
(p.  86).  En  la  segunda  parte  busca  una  so¬ 
lución  concreta  para  muchos  de  los  proble¬ 
mas  sociales  de  nuestra  nación.  Advierte,  sin 
embargo,  que  «no  es  nuestro  propósito  hacer 
Tin  plan  de  reformas  generales  sino  el  de 
ubicar  nuestro  pensamiento  dentro  de  un 
marco  de  postulados  cristianos,  con  proyec¬ 
ciones  inmediatas  hacia  ciertos  fines  de  di¬ 
fusión  de  la  propiedad»  (p.  176).  Sostiene 
como  preámbulo  que  es  posible  implantar 
en  Colombia  la  doctrina  social  católica.  Ana¬ 
liza  luego  problemas  como  el  de  la  implan¬ 
tación  del  salario  proporcional,  el  impuesto 
de  valorización,  el  fomento  de  la  vivienda, 
la  participación  de  los  trabajadores  en  las 
utilidades  de  las  empresas,  etc.  La  solución 
para  varios  de  estos  problemas  la  encuentra 
en  el  cooperativismo.  Un  reparo  debemos 
hacer  a  una  de  las  tesis  del  libro.  Sostiene 
Londoño  que  «la  extensión  del  derecho  na¬ 
tural  de  propiedad  privada  no  “va  más  allá 
de  lo  suficiente  para  satisfacer  las  necesi¬ 
dades  propias  y  de  la  familia”»  (p.  84) ;  y 
tratando  de  refutar  al  P.  J.  Azpiazu  S.  J. 
viene  a  defender  que  el  que  retiene  lo  su- 
perfluo  se  equipara  a  un  injusto  poseedor  y 
«tiene  la  obligación  de  restituir  el  capital  que 
le  sobra  y  lo  que  de  él  nazca»  (p.  59).  Esta¬ 
mos  totalmente  de  acuerdo  con  el  autor  en 
que  la  propiedad  tiene  un  carácter  social, 
y  que  hay  «una  obligación  ya  de  derecho 
natural,  ya  de  derecho  divino  positivo  de 
dar  lo  superfluo»,  como  escribió  el  P.  Az¬ 
piazu  en  esta  misma  Revista  Javeriana  (La 
responsabilidad  de  lo  superfluo,  mayo  1953, 
n.  194  p.  217).  Pero  el  doctor  Londoño  pa¬ 
rece  confundir  las  obligaciones  que  se  dedu¬ 
cen  de  la  justicia  legal  con  las  de  la  justicia 


conmutativa.  Deduce  de  la  obligación  de  dar 
lo  superfluo,  que  el  pobre  es  el  propietario 
de  los  bienes  superfluos  del  rico,  de  tal  modo 
que  este  es  un  injusto  poseedor  de  los  mis¬ 
mos  si  los  retiene.  Tal  doctrina  se  asemeja 
mucho  a  la  de  algunos  sociólogos,  especial¬ 
mente  austríacos,  que  sostenían  dos  derechos 
de  propiedad  distintos:  uno  sobre  los  bienes 
necesarios  y  otro  sobre  los  superfluos,  y  el 
rico  perdía  el  derecho  sobre  estos  últimos 
si  no  los  destinaba  a  los  necesitados.  Fue  el 
principal  propugnador  de  estas  tesis  el  P. 
Horvath  O.  P.  en  su  obra  El  derecho  de  pro¬ 
piedad  según  Santo  Tomás  de  A  quino.  No 
bien  apareció  esta  obra  en  1929,  se  multi¬ 
plicaron  las  refutaciones  en  el  campo  cató¬ 
lico.  A  esta  doctrina  aludió  Pío  XI  en  su 
encíclica  Quadragesimo  Anno:  «Hay  que 
evitar  cuidadosamente  el  chocar  contra  ui 
doble  escollo.  Como,  negado  o  atenuado  el  / 
carácter  social  y  público  del  derecho  de 
propiedad,  por  necesidad  se  cae  en  el  lla¬ 
mado  individualismo,  o  al  menos  se  acerca 
a  él;  de  semejante  manera  rechazado  o  dis¬ 
minuido  el  carácter  privado  e  individual  de 
ese  derecho,  se  precipita  uno  hacia  el  co¬ 
lectivismo,  o  por  lo  menos  toca  sus  postu¬ 
lados...  Para  poner  límites  determinados  a 
las  controversias  suscitadas  en  torno  al  do¬ 
minio  y  obligaciones  a  él  inherentes,  quéde 
establecido,  a  manera  de  principio  funda¬ 
mental,  lo  mismo  que  proclamó  León  XIII, 
a  saber:  que  el  derecho  de  propiedad  se  dis¬ 
tingue  de  su  uso.  Respetar  santamente  la 
división  de  los  bienes  y  no  invadir  el  derecho 
ajeno  traspasando  los  límites  del  dominio 
propio  son  mandatos  de  la  justicia  que  se 
llama  conmutativa;  no  usar  los  propietarios 
de  sus  propias  cosas  sino  honestamente,  no 
pertenece  a  esa  justicia,  sino  a  otras  virtudes, 
el  cumplimiento  de  cuyos  deberes  «no  se  pue¬ 
de  exigir  por  vía  jurídica».  Así  que,  sin  razón 
afirman  algunos  que  el  dominio  y  el  uso  ho¬ 
nesto  tienen  unos  mismos  límites;  pero  aún 
está  muy  lejos  de  la  verdad  el  decir  que  por 
el  abuso  o  el  simple  no  uso  de  las  cosas, 
perece  o  se  pierde  el  derecho  de  propiedad» 
(n.  46-48).  Los  límites  de  una  recensión 
nos  impiden  extendernos  más  en  este  punto. 
Pero  este  capítulo  no  nos  impide  alabar  la 
obra  del  Dr.  Londoño  como  uno  de  los  más 
nobles  esfuerzos  para  dar  una  aplicación 
concreta  y  práctica  a  las  doctrinas  sociales 
del  catolicismo  en  nuestra  patria. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 
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®)  Hace  traspasos  postales  gratuitos  hasta  por  $  50O?OO 
mensuales. 

(^)  Certifica  las  Libretas  de  sus  clientes  para  viajes. 

Reconoce  intereses  del  4%  en  depósitos  comunes  y  del 

5%  en  depósitos  a  término. 

(§P  La  cuenta  de  ahorros  es  necesaria  para  tener  derecho  a 
la  adjudicación  de  las  casas  que  construye  el  Instituto 
de  Crédito  Territorial.  -  •fr'v 


Garantía  de  seguridad  y  confianza  es  una  cuenta  en  la 

Caja  Colombiana  de  Ahorros 


LIBRERIA  SAN  IGNACIO 

EDITORIAL  PAX  -  BOGOTA 
Carrera  5  a  N.°  9-76  -  Teléfono  15-375  -  Apartado  127 

El  más  completo  surtido  de  libros  religiosos,  de  Filos  o  fía,  Teología,  Ascética  y 
divulgación  del  pensamiento  católico,  a  precios  extraordinariamente  favorables. 

Nacar-Colunga.  Sagrada  Biblia . $  5,00 

B over s-C antera.  Sagrada  Biblia .  5,65 

Fr.  R.  Leguísima.  San  Francisco  de  Asís .  3,15 

Santo  Tomás  de  Aquino.  Suma  Teológica  (Tomo  1)  . .  3,45 

Santo  Tomás  de  Aquino.  Suma  Teológica  (Tomo  2) .  3,45 

Santo  Tomás  de  Aquino.  Suma  Teológica  (Tomo  3) .  3,15 

PP.  Josepho  M.  Dalmau.  Sacrse  Theologia  Summa .  5,65 

P.  Crisógono  de  Jesús.  San  Juan  de  la  Cruz . .  3,75 

P.  Luis  R.  David,  S.  J .  Sermones . 3,00 

P.  Anselmo  Florio,  S.  J.  Santos  de  la  Compañía  de  Jesús .  2,00 

P.  Juan  Leal,  S.  J.  Santos  y  Beatos  de  la  Compañía  de  Jesús .  1,25 

José  de  Arteche.  San  Francisco  Javier .  1,15 

Antonio  Peinador.  Santidad  sacerdotal  y  perfección  religiosa .  0,95 

J .  Herrera  Pardo.  San  Vicente  de  Paúl . 3,45 

P.  Ricardo  Graff.  Señor  enséñanos  a  orar .  1,25 

P.  Gonzalo  Coloma.  Sermones  varios  (Tomos  2,  3,  5,  7,  8,  9,  10,  12,  13).  c/u.  1,25 

José  de  Arteche.  San  Ignacio  de  Loyola  (Biografía) .  1,00 

Gar  Mar.  Sugerencias  filosóficas .  6,00 

Pedro  de  Rivadeneira.  Historia  de  la  contrarreforma .  3,15 

P.  Jorge  Hoyos,  S.  J.  Héroes  de  15  años .  F,5Q 

P.  Jorge  Hoyos,  S.  J.  LTn  traidor  en  el  equipo .  1,7C 

P.  Uldarico  JJrrutia,  S.  J .  El  Diablo . . .  5,00 

P.  Hipólito  Jerez,  S.  J.  Los  Jesuítas  en  Casanare .  5,00 

P.  Hipólito  Jerez,  S.  J.  Pudor  a  medias .  2,50 

P.  Hipólito  Jerez,  S.  J .  Alas  rotas . 2,50 

Anuario  de  la  Iglesia  Católica .  6,00 

Historia  de  la  Iglesia  Católica .  3,45 

P.  José  M.  Bover.  Homilías  evangélicas . .  1,60 

C.  Wiseman.  Faviola .  1,00 

Fray  Luis  de  Granada .  3,75 

Fray  Luis  de  León .  5,95 

Mariano  Sánchez  de  Enciso.  Granada  se  rindió  entre  amor . ,  0,90 

Vidas  de  Santos  (Surtidas  en  rústica)  c/u . .  0,35 

Fray  Justo  Pérez  de  Urbel.  Año  Cristiano .  3,60 

A.  Guasch.  Antología  Latina .  3,15 

La  intimidad  conyugal  (Libro  del  esposo) .  1,20 

La  intimidad  conyugal  (Libro  de  la  esposa) .  1,20 

Maternidad .  2,20 

Joaquín  Aspiazu.  Tú  y  él .  0,30 

Joaquín  Aspiazu.  Tú  y  ella .  0,30 

M.  Tihamer  Thoot.  ¿Pueden  los  novios  ser  castos? .  1,15 

P.  Remigio  Vilariño  Ugarte.  Puntos  de  catecismo .  6,60 

P.  Daniel  Restrepo,  S.  J.  Biografía  de  San  Pedro  Claver .  040 

Toda  clase  de  novelas  surtidas,  folletos,  oraciones. 


I 


